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Hace ahora catorce años se inició en la Obra Social de Bancaja un Seminario
Permanente de Ética Económica y Empresarial, en el que personas de diferentes
ámbitos, académico y empresarial básicamente, se juntaron con el objetivo de
debatir sobre las contribuciones que la ética podía aportar a las organizaciones,
especialmente a las empresas.

En ese momento, octubre de 1991, hablar de ética y empresa era una cuestión
de innovación social, porque no era habitual, incluso puede decirse que estaba
mal visto en determinados sectores, juntar estos dos mundos.

El éxito del Seminario durante los tres primeros años, tanto por las cuestiones
tratadas como por la presencia de expertos en la materia, directivos y empresarios,
llevó a un grupo de personas a constituir en octubre de 1994 lo que es hoy la
Fundación ÉTNOR (para la Ética de los Negocios y las Organizaciones), como
entidad jurídica independiente. Una entidad que surgía con la finalidad esencial
de “promover el reconocimiento, difusión y respeto de los valores éticos implícitos
en la actividad económica y en la calidad de las organizaciones e instituciones
públicas y privadas.” En esta misma fecha se publicaba, como resultado de los tres
primeros años de Seminario Permanente, el pionero libro Ética de la empresa:
claves para una nueva cultura empresarial (Trotta, 1994), dirigido por Adela Cortina,
directora de nuestra Fundación.

El espíritu tanto del Seminario Permanente como de la Fundación en su conjunto
ha sido siempre de rigurosidad y profesionalidad al abordar los temas lo cual ha
permitido consolidar el trabajo de la Fundación hasta la actualidad y desarrollar el
capital de ideas y proyectos que a lo largo de estos años se ha ido acumulando,
con el mismo empeño e ilusión que en sus inicios y siempre en un clima de diálogo
y confianza.

PRÓLOGO
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De este modo, hemos ido desarrollando año a año, entre otras cosas, el Seminario
Permanente, del cual te presentamos hoy las conferencias de su decimocuarta
edición, que giraron en torno al tema “Ética de la empresa: hacia un nuevo orden
global”, porque, como decía el profesor Jordán Galduf en un artículo publicado el
mismo día que iniciábamos el decimocuarto seminario, “es difícil lograr el desarrollo
económico de una sociedad sin una adecuada dimensión ética y moral en sus
empresas e instituciones públicas...”. Empresas, instituciones públicas y
organizaciones cívicas se convierten, pues, en elementos imprescindibles para
alcanzar una ciudadanía social cosmopolita.

Además, para lograr dicha ciudadanía es necesario apostar por una gobernanza
global que permita proveerse de aquellos bienes públicos que deben ser
aprovechados y disfrutados por todos los seres humanos: un bienestar global que
incluye acceso a la salud, aire puro, agua, educación y empleo; un sistema
económico mundial abierto e inclusivo al servicio del desarrollo humano; un orden
legal internacional enraizado en valores compartidos; y mecanismos capaces de
garantizar estabilidad y seguridad humanas.

Y es que, en tiempos de globalización como los actuales, es más necesario que
nunca que las empresas se forjen un buen carácter, tarea a la que se dedica la ética
empresarial, porque, como dice Manuel Castells en el libro Construir confianza:
ética de la empresa en la sociedad de la información y las comunicaciones (Trotta,
2003), “en tiempos de globalización es importante para la empresa saber quién es,
dónde está y a dónde va, porque, de otro modo, justamente en un momento de
mercados volátiles y burbujas varias, si ni siquiera sabemos quiénes somos ni por
qué valores apostar, es cuando se está realmente perdido.” Saber esto y conseguir
un clima ético es cada vez más necesario para poder crear confianza generándose
el carácter de quienes saben lo que quieren y dónde van.

Quiero aprovechar estas últimas líneas para agradecer a todos los ponentes y
personas que han participado en el seminario sus aportaciones e ideas en torno a
los temas presentados, ya que sin ellos no sería posible este trabajo.

EMILIO TORTOSA

Presidente de la Fundación ÉTNOR
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Catedrática de Ética y Filosofía Política de la Universitat de València, ciudad en
la que nació y cursó sus estudios de Licenciatura y Doctorado en Filosofía, que
profundizó en las Universidades de Munich y Francfort como becaria del DAAD y
de la Alexander von Humboldt – Stiftung. Es, además, Directora de la Fundación
ÉTNOR (para la Ética de los Negocios y de las Organizaciones). Miembro del
Comité Nacional de Reproducción Asistida y del Comité Asesor de Ética de la
Investigación Científica y Tecnológica. Miembro del Consejo Social de Inditex.
Colaboradora habitual de El País en la sección de Opinión. En la actualidad investiga
en cuestiones de filosofía práctica, especialmente de ética (en el nivel de la
fundamentación y en el de la aplicación a la economía, la empresa, la política y la
sanidad) y filosofía política (ciudadanía, modelos de democracia, teorías de la
justicia y la solidaridad). Entre sus libros, destacan: Ética aplicada y democracia
radical (Tecnos, 1993), Ética de la empresa (Trotta, 1994), Ética de la sociedad civil
(Anaya/Alauda, 1994), El quehacer ético (Santillana, 1996), Ciudadanos del mundo
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confianza. Ética de la empresa en la sociedad de la información y las comunicaciones
(Coordinadora) (Trotta, 2003) y Razón pública y éticas aplicadas. Los caminos de
la razón práctica en una sociedad pluralista (Coordinadores, Adela Cortina y
Domingo García – Marzá) (Tecnos, 2003).

XIV Seminario Permanente de Ética Económica y Empresarial (2004-2005)
Ética de la empresa: hacia un nuevo orden global

Fundación ÉTNOR: http://www.etnor.org/publicaciones



Con esta sesión, que inaugura el XIV Seminario Permanente de Ética Económica
y Empresarial, hacemos como cada año un repaso para ver de dónde venimos y a
dónde vamos. Creo que, tanto para la gente nueva como para aquellos que ya
llevan años escuchándome, es interesante conocer nuestros orígenes y cuáles son
nuestros proyectos. En esta ocasión, además, os comento que, con motivo de los
diez años que cumple ÉTNOR este mes, ha aparecido hoy un espléndido artículo
en el diario Levante titulado “Por una economía ética”. En él, Josep Mª Jordán
Galduf, Catedrático de Economía Aplicada de la Universitat de València, traza una
breve historia de ÉTNOR y expone nuestros ideales, agradeciéndonos y
felicitándonos por nuestra labor. Empieza así: “Es difícil lograr el desarrollo
económico de una sociedad sin una adecuada dimensión ética y moral en sus
empresas e instituciones públicas [...]”1. Nos alegra enormemente que personas
de la talla del profesor Galduf desde fuera nos den la enhorabuena y reconozcan
de alguna manera nuestra identidad, pues, como sabemos, hoy en día la identidad
no es algo que se tiene, sino que se negocia, y para nosotros ese reconocimiento
es fundamental.

Como título de la presente sesión hemos elegido Ética de la empresa: no sólo
responsabilidad social porque, como decía Emilio, últimamente proliferan los
departamentos de responsabilidad social, los proyectos y leyes, etc. Nosotros, sin
embargo, venimos hablando desde hace catorce años de ética de la empresa,
entendiendo la responsabilidad social como una de sus dimensiones y no a la
inversa.

El último libro de Mario Vargas Llosa lleva un título que me gusta comentar, El
paraíso en la otra esquina 2. Al parecer, hace alusión a un juego infantil peruano en

1ª SESIÓN
(05-10-2004)

Ética de la empresa:
no sólo responsabilidad social

1 Artículo completo: http://www.etnor.org/html/pdf/200401662.pdf
2 M. Vargas Llosa, «El paraíso en la otra esquina». Santillana Ediciones generales, 2003. Madrid



10 Sesión 1ª   (5-10-2004)

el que los niños van corriendo unos en pos de otros, preguntando si es allí el
paraíso, y contestando el interpelado: «El paraíso, en la otra esquina»3. La obra
trata de la utopía social de Flora Tristán y la utopía estética de su nieto, el pintor
Gauguin, y muestra que los paraísos son inalcanzables porque siempre están en
otra parte.

Recientemente leía en un artículo de prensa que las utopías lo único que traen
son muerte y destrucción, como quedó demostrado en el siglo XX, y que por tanto
mejor es que nunca se realicen, que siempre se queden en la otra esquina. Esto lo
decía alguien a quien por lo visto no le gustan mucho las utopías sociales. Yo, en
cambio, al leer aquel artículo recordé que hay otro juego español al que yo jugaba
en la infancia y que llamábamos “tú la llevas” (o tula): quien la llevaba tenía que
correr hacia otro, darle una palmada y decirle la frase tú la llevas. Después ése
tenía que pasársela a otro. Lo que siempre me ha gustado de tal juego es que la
gran pregunta no es “dónde está el paraíso”, sino “quién la lleva”.

Yo creo que la Fundación ÉTNOR nació en su momento con la convicción por
parte de algunas personas de que podíamos llevarla nosotros, porque lo importante
no es si existe el paraíso en otra esquina, sino tener la convicción de que otro
mundo no sólo tiene que ser posible, sino real, y para ello algunos la tienen que
llevar.

Al hacerse mayor uno recuerda cada vez más cosas de la infancia, y otra cosa
que me gusta recordar es la historia de mi tía Amparo, que, por supuesto, no voy a
contar entera, pero que conste que es real. Ella siempre había tenido poco pelo, y
ya siendo mayor, cuando iba al peluquero, éste le decía “qué poco pelo tiene
usted”, a lo que ella contestaba siempre impertérrita “pues con ése se tiene que
arreglar”.

Yo creo que habría que combinar lo del “tú la llevas” con lo de mi tía Amparo,
“con esto nos tenemos que arreglar”. A lo mejor no podemos llegar a grandes
utopías, pero sí tenemos claro que el mundo no es como debería ser y con esto
habrá que arreglarse, pero alguien tendrá que llevarla y hacer algo.

Aunque habitualmente se ha entendido que este papel corresponde a los
políticos, cada vez es más obvio que también las organizaciones, empresariales y
sociales, y la sociedad civil tienen una gran responsabilidad. Por tanto, no es uno
solo quien la lleva en este mundo global, sino al menos tres sectores. Y la llevan,
¿para hacer qué?

3 “Cuando éramos chicos, en Arequipa jugábamos a un juego en que nos poníamos no en círculo, sino
como en un cuadrado. El muchacho castigado, para volver a entrar, debía hacer una pregunta: ‘¿Venden
huevo aquí?’. ‘No, en la otra esquina’, le contestaban. En otra fórmula más elevada, decíamos: ‘¿Está aquí
el paraíso?’. La respuesta era evidente: ‘No, el paraíso no está aquí, está en la otra esquina’. Ese juego
infantil significa, para mí, la búsqueda de lo imposible. ¿Y qué es la búsqueda de lo imposible? La utopía”.
– Mario Vargas Llosa, sobre el título de esta novela.
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No hace falta remontarse a Platón y volver a recorrer toda la historia de la
filosofía para dar la respuesta, que está en libros y declaraciones: conseguir la
ciudadanía social cosmopolita. Es decir, si pretendemos dar altura humana al
mundo, el listón ya está puesto: lo que se dice en la mayoría de declaraciones de
derechos que se han ido extendiendo urbi et orbi es básicamente que todos los
seres humanos son ciudadanos y como tales tiene que realizarse en ellos la idea
de ciudadanía social.

Ciudadano se dice del que es autónomo y hace su propia vida, no es siervo ni
vasallo, pero lo hace con otros iguales en el seno de la ciudad. Cuando hablamos
de ciudadanía a principios del siglo XXI nos estamos refiriendo al concepto de
ciudadanía social que ya a mediados del siglo pasado proyectó y planteó Thomas
Marshall: alguien es ciudadano de una comunidad política cuando se le reconocen
derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales. En definitiva, lo que
se han venido a llamar derechos de primera y de segunda generación. Éste es el
alto listón que hemos ido marcando y que en un mundo globalizado ya no puede
restringirse a cada comunidad política, sino que tenemos que hablar de una
ciudadanía social cosmopolita.

Dicho listón aún está muy lejos de alcanzarse, y a la pregunta de quién tiene
que hacer cosas para lograrlo hemos dicho que los políticos, pero también las
empresas y el resto de la sociedad civil. El planteamiento que vamos a llevar a
cabo en este curso llega hasta afirmar la necesidad de una gobernanza global para
proveer de aquellos bienes públicos que deben ser aprovechados y disfrutados por
todos los seres humanos.

El Banco Mundial ha propuesto en este sentido que se lleve a cabo un programa
de gobernanza global para hacerse cargo de dichos bienes, que comprenderían
un bienestar global que incluya acceso a la salud, aire puro, agua, educación y
empleo; un sistema económico mundial abierto e inclusivo al servicio del desarrollo
humano; un orden legal internacional enraizado en valores compartidos y
mecanismos capaces de garantizar estabilidad y seguridad humanas.

La economía, según dice el párrafo anterior, es mucho más que lo que muchos
entienden por economía, ya que ésta tiene que estar al servicio del desarrollo
humano, para lo cual es necesaria una gobernanza global.

En una sesión de este seminario hemos querido tratar este tema de la gobernanza
global, y será Bernard Cassen (Presidente de Honor de ATTAC Francia) quien lo
haga. No es que aquí en ÉTNOR seamos cuatro locos a los que se nos han ocurrido
estas ideas, sino que el tema de la gobernanza global es algo que ya a nivel mundial
se está exigiendo y se está trabajando para lograrlo. Está claro que sin un sistema
económico al servicio del desarrollo humano tal desarrollo es imposible, porque
los políticos no pueden lograrlo si no se involucran también las empresas, y a su
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vez todo el orden económico. Por tanto, para alcanzar ese nivel que creemos
fundamental se debe lograr un acuerdo entre todos los sectores.

También hay que mencionar el famoso Pacto Mundial (Global Compact), del que
tanto hemos hablado en el Seminario durante los últimos años. Como recordaréis, el
Pacto Mundial lo propuso Kofi Annan en las Naciones Unidas en 1999 y se trataba
de un pacto que incluía nueve principios, que hoy en día están ya en muchos códigos:
tres de ellos referidos a derechos humanos, los cuatro siguientes a normas laborales,
otros tres al medio ambiente y, recientemente, se ha añadido uno más acerca de
cómo eliminar la corrupción. En resumen, son diez principios para un orden global
que no deberían ser meramente teóricos, y esto me ha parecido siempre muy
interesante en el Pacto Mundial, sino fundamentalmente pragmáticos. Es decir, que
distintas empresas se comprometan a ponerlos en obra y paulatinamente vayan
compartiendo las experiencias que llevan a cabo y se vea cómo realmente vivir de
acuerdo con esos principios es mejor para las propias sociedades.

La clave del pragmatismo consiste en convencer mediante la acción y no a
través de un discurso muy acabado, mostrando a la gente que poniendo en marcha
el respeto a esos derechos van a funcionar mejor las empresas. De este modo,
podrá haber intercambio de opiniones y de información, y poco a poco nos iremos
uniendo todos a través de la experiencia de los resultados y quizás no tanto desde
la reflexión teórica.

Kofi Annan pronunció una serie de expresiones importantes cuando propuso
este Pacto Mundial, como: “[...] elijamos unir el poder de los mercados con la
autoridad de los ideales universales. Elijamos reconciliar las fuerzas creativas de la
empresa privada con las necesidades de los desfavorecidos y de las futuras
generaciones [...]” (discurso ante el Foro Mundial Económico, Davos, 31-01-1998).
Es decir, que los ideales y los mercados vayan a la par, para que el conjunto de
ciudadanos presentes y futuros se beneficien de ese orden económico al servicio
del desarrollo humano.

En un orden más local, y encuadrado dentro del amplio paraguas del Pacto
Mundial, tenemos el famoso Libro Verde sobre responsabilidad social de la empresa4,
al que tanto tiempo hemos dedicado, y que proponía para la Unión Europea
“convertirse en la economía basada en el conocimiento más competitiva y dinámica
del mundo, capaz de crecer económicamente de manera sostenible con más y
mejores empleos y con mayor cohesión social”. Se entiende, pues, la
responsabilidad social como la “integración voluntaria, por parte de las empresas,
de las preocupaciones sociales y medioambientales en sus operaciones comerciales
y sus relaciones con sus interlocutores”. En el apartado que se refiere al enfoque
global de la responsabilidad social dice textualmente:

4 Libro Verde: fomentar un marco europeo para la responsabilidad social de las empresas
http://europa.eu.int/comm/employment_social/soc-dial/csr/greenpaper_es.pdf
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“A medida que la responsabilidad social va formando parte de la planificación
estratégica de las empresas y de sus operaciones cotidianas, los directivos y
los trabajadores deben adoptar sus decisiones empresariales basándose en
criterios que se añaden a los que aprendían tradicionalmente a tener en
cuenta. Los modelos tradicionales de comportamiento empresarial, gestión
estratégica o, incluso, ética empresarial, no siempre proporcionan una
formación suficiente para administrar las empresas en este nuevo entorno.
Para responder a la necesidad de incluir la responsabilidad social en la
formación de los directivos y trabajadores actuales y de prever las
cualificaciones que necesitarán los directivos y los trabajadores en el futuro,
es normal ofrecer en las carreras de empresariales cursos y módulos de ética
empresarial, aunque sólo suelen abarcar una parte de lo que se entiende
por responsabilidad social de las empresas”.

Nadie se ha molestado en aclarar qué se entiende por “ética de la empresa”,
probablemente porque tampoco ellos lo tenían claro. Quizás se refieran a una
relación de mandatos o de conductas muy determinadas, lo que entraría más bien
en el terreno de lo deontológico, lo que es lícito o punible, etc.

Mi postura es más bien que la responsabilidad social, con su triple balance,
que ya se hace en cantidad de empresas, es una parte de la ética empresarial, que
es mucho más amplia, y no al revés. Aunque ya lo hemos debatido en muchas
ocasiones, vamos a repasar los trazos fundamentales de lo que entendemos nosotros
por ética empresarial.

En esta ocasión me parece fundamental citar a José Ortega y Gasset en “Por
qué he escrito El hombre a la defensiva”5. Dice así:

“Me irrita este vocablo ’moral’. Me irrita porque en su uso y abuso
tradicionales se entiende por moral no sé qué añadido de ornamento puesto
a la vida y ser de un hombre o de un pueblo. Por eso yo prefiero que el
lector lo entienda por lo que significa, no en la contraposición moral-inmoral,
sino en el sentido que adquiere cuando de alguien se dice que está
desmoralizado. Entonces se advierte que la moral no es una performance
suplementaria y lujosa que el hombre añade a su ser para obtener un premio,
sino que es el ser mismo del hombre cuando está en su propio quicio y vital
eficacia. Un hombre desmoralizado es simplemente un hombre que no está
en posesión de sí mismo, que está fuera de su radical autenticidad y por ello
no vive su vida, y por ello no crea, ni fecunda, ni hinche su destino”.

Para mí es difícil explicar mejor qué es la moral, que para nada se trata de un
lujo añadido. Por eso cuando aquí planteamos el tema de la ética empresarial y

5 J. Ortega y Gasset, “Por qué he escrito. El hombre a la defensiva”, en Obras Completas, vol. IV, p. 72.
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hay quienes se quejan de que “encima de que a uno le toca hacer esto y lo otro,
además, hay que dedicarse a lo de la ética” creo que se equivocan. Ortega dice
claramente que no es un añadido, no porque pongamos ahora un departamento
de ética de la empresa habrá ética en la empresa. La empresa, como la universidad
o como cualquier persona, puede estar alta de moral o desmoralizada, y cuando
está alta de moral es cuando se halla en su quicio y en su vital eficacia. La frase de
que alguien está “desquiciado” es muy expresiva. Igual que una puerta desquiciada
no cierra bien, alguien que no está en su quicio no abre y cierra bien, no estará
dispuesto a crear y ser proactivo, sino que será sencillamente regresivo y reactivo.
No se trata, pues, de añadir la moral desde fuera, sino estar altos de moral para
tener ganas de crear y estar al tope dentro de aquellos proyectos que son
ilusionantes.

Nosotros, desde un primer momento, aunque habláramos de ética de los
negocios, nos referíamos claro está a la ética empresarial, porque nos gusta entender
que el empresario es alguien con proyectos, iniciativa y ganas de compartirlo y
arrastrar a otros en ese proyecto, basándose en unos valores. Realmente una
empresa, del tipo que sea, cuando está alta de moral y en su quicio es porque
tiene una fuerte dosis de ética. Bien, entonces, vamos a ver qué es estar “en su
quicio y vital eficacia”.

Decíamos en aquel libro pionero Ética de la empresa: claves para una nueva
cultura empresarial (Trotta, 1994) que la ética era un saber que tenía que ver con
predisponernos a tomar decisiones prudentes y justas. Por tanto, se está en el pleno
quicio de eficacia vital en una empresa cuando se toman decisiones prudentes y
justas, creando un clima ético. Un clima ético se genera cuando los distintos niveles
de la empresa saben que las decisiones suelen tomarse atendiendo a unos valores
y existe la convicción generalizada de que eso es así.

El hecho de tomar decisiones prudentes y justas en la empresa ayuda a crear lo
que Amartya Sen llama “una sociedad decente”. Amartya Sen vino a nuestro
congreso de EBEN (European Business Ethics Network) en 2001 y dio una
conferencia sobre el valor de la ética de la empresa para el desarrollo. Uno de los
puntos que recoge su artículo, publicado en el libro Construir confianza: ética de
la empresa en la sociedad de la información y las comunicaciones (Trotta, 2003),
es que la tarea de la empresa no es solamente generar riqueza material interna y
externa, sino también ayudar a crear una sociedad decente, que según el Profesor
Sen es el sentido de lo económico. Terminamos el repaso bibliográfico recordando
el libro de Jesús Conill, titulado Horizontes de economía ética (Tecnos, 2004). Allí
también se dice que la economía ética es la que está en su quicio y eficacia vital,
que crea riqueza y ayuda a crear una buena sociedad.

Apostar por la ética de la empresa hemos dicho que tiene en su base dos virtudes,
la prudencia y la justicia. Las razones de prudencia podemos aclararlas con Kant
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recordando lo que dice en La paz perpetua6, cuando asegura que hasta un pueblo
de demonios preferiría la paz a la guerra. Podríamos decir nosotros que hasta un
pueblo de demonios preferiría una empresa que viva de manera corresponsable,
siguiendo unos valores por los que todos se orientan, unidos por valores comunes.
En definitiva, hasta un ser sin sensibilidad moral preferiría vivir coordinadamente,
ya que se logra una gran cantidad de beneficios.

Durante más de diez años hemos estado viendo cuáles podrían ser estos
beneficios para la empresa ética, qué razones de prudencia se han ido esgrimiendo:
mayor eficacia en el funcionamiento, ahorro en costes de coordinación y de
supervisión, etc. Además de las más evidentes, lo primero que una empresa prudente
cumple son los contratos legales. De esta manera, las empresas saben que tienen
derechos y deberes, y que tienen que cumplir sus contratos para crear riqueza y
bienestar, ayudando así a construir una sociedad decente.

Hemos comentado en ocasiones la típica diferencia entre las sociedades con
tradición calvinista, en las que la gente está más predispuesta a cumplir los contratos,
y las católicas, en las que tradicionalmente ha costado más cumplir los contratos,
aunque esto afortunadamente ha cambiado. Además de ser una razón de prudencia,
es claramente fundamental para evitar la corrupción que lo normal en una sociedad
sea cumplir los contratos.

Aún se nos quedan muchas cuestiones en el tintero, porque no solamente se
sellan contratos legales sino que hay además otros tipos de contratos morales que
asumen al ponerse en marcha empresas, universidades, etc. Suele hablarse, por
ejemplo, del contrato psicológico, sumamente interesante pero insuficiente, ya que
uno puede tratar de satisfacer los deseos y aspiraciones de la gente, pero ser
radicalmente injusto, porque no todas las demandas ni aspiraciones de la gente son
legítimas. Cuando los contratos se limitan a lo psicológico, normalmente se suele
tratar de satisfacer a los mejor situados y las condiciones pueden ser muy injustas.

Parece importante, pues, pasar del contrato psicológico al moral. En este sentido,
mencionaré el libro de Domingo García-Marzá, titulado Ética empresarial: del
diálogo a la confianza (Trotta, 2004). En él se habla en uno de los apartados de los
distintos tipos de contrato que existen, hasta llegar al contrato moral, que tiene
que ver con las expectativas legítimas de todos los afectados por la actividad
empresarial o ’stakeholders’, tema sobre el que ha trabajado también la profesora
Elsa González. La manera de hallar cuáles son esas aspiraciones y de resolver los
problemas sería dialógicamente.

Yo creo que a ese contrato moral, como explicaba en el libro Alianza y contrato:
política, ética y religión (Trotta, 2001), también se le puede llamar “reconocimiento

6 I. Kant. La Paz Perpetua. Madrid. Tecnos, 2003.
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recíproco”, ya que quien pone en marcha una empresa tiene una serie de afectados
con sus respectivas expectativas y que, si muestran ser legítimas, la empresa no
tiene que actuar solamente con responsabilidad, sino con ’responsividad’, es decir,
tratando de responder a dichas expectativas.

Desde la ética empresarial no pensamos sólo en el contrato legal, sino que
vamos hacia el contrato moral y el reconocimiento recíproco. Por supuesto, el
acostumbrarse a cumplir los contratos morales no tiene que ver con certificaciones,
cálculos y medidas. Claro que pueden hacerse, pero es algo que va más al fondo
y que consiste en forjarse un carácter.

La ética de la empresa trataría, pues, de la adquisición del carácter necesario
para responder a las expectativas legítimas de los afectados por ella de manera
excelente. Recordemos que el carácter se compone de las predisposiciones para
actuar en uno u otro sentido, y que cuando dichas predisposiciones nos encaminan
hacia llevar adelante la meta de la empresa, satisfacer expectativas legítimas de
los distintos grupos de afectados: accionistas, trabajadores, proveedores, etc.,
podemos llamarlas virtudes o excelencias.

Heráclito afirmaba hace ya siglos que el carácter es también para el hombre su
destino. Existe también la fortuna, lo que uno no ha elegido, no depende de sí,
sino que adviene, y, como decía Aranguren, la felicidad no sólo depende del carácter
que uno se forja, sino también del ’don’, de lo que uno se encuentra a lo largo de
la vida.

En conclusión, las cosas no dependen sólo del contexto ni del carácter que uno
se forja. Sería, pues, erróneo considerar que todo hay que conquistarlo por la
fuerza, tradición pelagiana, o que simplemente hay que dejar hacer, tradición
jansenista, aunque es cierto que hay cosas que uno se encuentra sin buscarlas, y
es verdad asimismo que cada cual según su carácter toma las cosas de una manera
o de otra.

En tiempos de globalización es más necesario que nunca forjarse un buen
carácter. En el libro Construir confianza: ética de la empresa en la sociedad de la
información y las comunicaciones (Trotta, 2003), como en todos los que hemos
ido trabajando hasta ahora, Manuel Castells nos recuerda que en tiempos de
globalización es importante para la empresa saber quién es, dónde está y a dónde
va, porque, de otro modo, justamente en un momento de mercados volátiles y
burbujas varias, si ni siquiera sabemos quiénes somos ni por qué valores apostar,
es cuando estamos realmente perdidos. Saber esto y conseguir un clima ético es
cada vez más necesario, porque ayuda a crear confianza generándose el carácter
de quienes saben lo que quieren y dónde van. Naturalmente, uno puede decir que
desde fuera las cosas se dicen muy bien pero otra cosa es por dentro. Pues bien, en
este seminario vamos a invitar a líderes empresariales para que nos lo cuenten
también desde dentro.
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Uno de los grandes problemas en nuestro país va a ser la educación, que tanto
en escuelas como en universidades es pésima, y estamos tan tranquilos. La gente
que está más alerta ya dice que de aquí a diez años no seremos ni remotamente
competitivos, todo el mundo nos va a ganar, vamos a ser un desastre total. Y claro,
parece cómodo seguir donde estamos y creer que no son más que maneras de
hablar, pero es que o hacemos escuelas, institutos y universidades éticas o vamos
a perder todos los trenes.

Lo mismo ocurre en el mundo de las empresas. Debemos crear empresas éticas,
que en cada entidad sepamos qué queremos, a qué jugamos, respondamos a los
afectados y generemos confianza, o sencillamente perderemos el tren.

Por eso hace ya catorce años nosotros pensamos –de manera más o menos
implícita, creo– que los paraísos bien pueden estar en la otra esquina, pero que si
se tiene poco pelo más vale arreglarlo para estar lo más lucido posible; que para
llegar a una ciudadanía social cosmopolita las empresas tienen mucho que decir,
como las universidades y los políticos, y para ello nada tienen que hacer que esté
fuera de su alcance, sino justamente poner su guía en su pleno quicio y vital
eficacia.

Así nació este Seminario de ética empresarial, regalando al principio unas
carpetitas donde aún no ponía ÉTNOR, porque ni siquiera éramos todavía una
Fundación. Como decía Groucho Marx: “cuando llegué no tenía ni un centavo,
ahora tengo un centavo”. Ahora ya somos un grupo de gente que llevamos
reuniéndonos más de cien sesiones y seguimos convencidos de que quizás
demasiado pelo no tengamos, pero que habrá que tomar vitaminas para estar lo
mejor posible.
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En primer lugar, quiero agradecer su invitación a estar esta tarde aquí con ustedes.
Es un placer tener la oportunidad de explicar ante todos ustedes qué es lo qué
hacemos en MRW en materia de acción social y cómo lo hacemos. También quiero
agradecer la ocasión de conocer hoy personalmente a Adela Cortina, autora de
mis primeras lecturas acerca de la ética empresarial, hace ya unos años.

La ética siempre ha existido y allí estaba en los libros, pero lo cierto es que,
hasta hace relativamente poco tiempo, nadie hablaba de ella en el terreno
empresarial. Por ejemplo, cuando en 1991 creamos en MRW el Comité de Ética y
Arbitraje, se trataba de algo más bien extraño. En cambio, hoy en día, es bastante
común y los arbitrajes agilizan mucho los juicios empresariales.

Quiero decir antes que nada que mi intención al dar este tipo de conferencias,
ya sea sobre acción social, calidad, franquicias, etc., es que otros vean las cosas
buenas que hacemos y nos imiten. Hay que perder el rubor y explicar las buenas
prácticas, porque, en primer lugar, es rentable y, en segundo lugar, como cada
persona en su actividad, nos gusta que se hable bien de nuestro sector. En MRW
pretendemos ser una empresa abierta, por eso en nuestra sede de Barcelona
organizamos diariamente visitas a las que cualquiera puede acudir, incluso personas
de la competencia, y enseñamos sin ninguna cortapisa nuestra manera de funcionar.

Creo que cada empresa, sea cual sea su sector de actividad, puede y debe
tratar, no sólo de ganar dinero, primer objetivo sin el cual no habría empresa, sino
también tener en cuenta el medio ambiente y la sociedad. En esto se basa la triple
cuenta de resultados, en tener en positivo las cuentas económica, medioambiental
y social.

El movimiento mundial a favor de la ética, la reputación corporativa, etc., es
cada vez mayor, pues va en aumento la gente que, como ustedes, es sensible a
estos temas. Por ello, el mercado, ante unos precios y productos o servicios similares,
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acabará “castigando” a las empresas que no cumplan con ciertos criterios de
sostenibilidad y/o acción social. En MRW, por ejemplo, más del 25% de los paquetes
se reparten a pie, con menor perjuicio para el medio ambiente que si lo hiciéramos
en furgoneta, y esto gracias a que nuestra red de franquicias es muy amplia, 705
en la actualidad.

Muchos empresarios me preguntan si se nota el retorno de la acción social y yo
contesto que es inmediato, porque cuando uno hace estas cosas se siente bien y
no hay que esperar, por tanto, al medio ni al largo plazo. Fíjense, por ejemplo, que
somos la única compañía en el mundo que, por un servicio entregado con sólo un
minuto de demora, damos diez gratuitos. La pregunta es, ¿cómo podemos exigir
semejante eficacia y disciplina a nuestros empleados? Desde luego, no pagándoles
más ni dándoles una palmadita en la espalda, sino gracias a un profundo sentimiento
de orgullo corporativo. Tanto los repartidores como las personas que están en la
franquicia, cada día a pie de obra, se sienten satisfechos trabajando con calidad y
acción social: ofrecemos servicios gratuitos a estudiantes, el primer plan de ayuda
que creamos; familias numerosas, 1.600.000 en nuestro país; discapacitados,
3.600.000; personas en residencias geriátricas, más de 250.000; enviamos gratis
mascotas adoptadas, así como perros lazarillos y detectores de drogas o explosivos;
colaboramos en campañas solidarias y un largo etcétera, como pueden comprobar
en la documentación que les hemos entregado.

Hace poco, en un acto social, me presentaron a un señor que se dedicaba a la
misma actividad que nosotros. Yo dije: “mucho gusto, soy director de MRW”. Él no
me dijo el nombre de su empresa, lo cual me hizo pensar que no debía funcionar
muy bien, ya que no se sentía muy orgullosa de ella y no daba su nombre. Yo estoy
convencido de que prácticamente el 100% de las personas que trabajan en MRW
tienen el orgullo de pertenecer a la empresa y los que ya no están de haber
pertenecido a ella. Esto únicamente se logra con buenas prácticas. Según la última
auditoría, destinamos el 1’7% de nuestra facturación bruta, no de los beneficios, a
servicios gratuitos, es decir, más de 1.200 millones de pesetas de los 72.000 millones
que facturamos. Yo siempre lo comparo con los jugadores de fútbol, que ganan
360 millones al año, casi un millón cada vez que suena el despertador. Nosotros,
cada día, destinamos tres millones a acción social. Eso ayuda a uno a meterse en
la cama diciendo: “caramba, a cuánta gente habremos ayudado hoy” y al levantarse
igual. De ahí que el retorno de la acción social, en cuanto a satisfacción personal,
lo considere inmediato y, además, por supuesto que hay retorno en beneficios.

Una vez, un periodista me vino diciendo: “ah, pero ustedes lo hacen para vender
más”. Y yo contesté: “así es, pero cuanto más vendamos, más podremos incrementar
la acción social”. Vendemos más, creciendo casi el doble de lo que lo hace la
actividad en su conjunto, y no hay ningún secreto: si yo un día voy a una franquicia
de MRW a llevar un sobre para mi hijo que está en Boston y no me cobran nada,
lógico es pensar que no voy a ir a la competencia para los envíos profesionales. A
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modo de anécdota, incluso hay trabajadores de la competencia que vienen a
nosotros, porque en sus empresas les cobran el envío y en MRW no.

Nosotros no tenemos un departamento de marketing, sino un departamento de
Acción Social, porque entendimos hace tiempo que la mejor publicidad en servicios
viene del trabajo bien hecho y de esta acción social. Lo comento porque en 1993
éramos ya una empresa grande y el monopolio de correos muy cerrado, así que
decidimos hacer un anuncio para TV. Nos costó mucho dinero y, finalmente, yo
me convencí de que no servía de gran cosa. Cuando se trata de vender productos,
por ejemplo un stock de 5.000 coches, puede ser útil hacer cuatro anuncios en TV,
pero en el caso de servicios, es necesario dar siempre la misma calidad, por lo que
hay que contratar gente sin depender de que la oferta baje cuando no haces
anuncios. La acción social es lo que permite llevar una línea horizontal ascendente
sin crear estos problemas de oscilación en la demanda. Eso sí, es un tren al que
una vez te subes no puedes bajar. Es un grave error decir: “voy a hacer esto a ver
qué resultado da”, porque no hay herramientas para medir exactamente la acción
puntual respecto a la venta del producto o servicio, por lo que podemos acabar no
haciendo acción social y creyendo que hemos tirado el dinero.

Pues bien, sabiendo que el anuncio en TV no nos serviría de mucho, lo que
hice fue reunir a casi todos los franquiciados y el 1 de noviembre de 1993 sacamos
el Plan Sub-25 para estudiantes y soldados. Esto hizo que empezáramos a recibir
muchos premios, lo cual nos motivó a seguir creando planes hasta los 10 que
tenemos ahora, 8 totalmente gratuitos y 2 de ayuda, el de cultura y el de ONGs,
gracias al cual damos servicio a unas 3.900 organizaciones sin ánimo de lucro en
toda España. En algunos planes como el de ONGs empezamos con acciones
puntuales, por ejemplo, envíos de Farmacéuticos Mundi, luego nos fueron llegando
peticiones de esponsorización de todo tipo y tuvimos que restringir nuestra ayuda
a la acción social.

Me gustaría contaros una anécdota que nos ocurrió en Girona. Allí hay una
asociación que se llama Astrid 21 que se dedica a ayudar a las personas con
Síndrome de Down. En la franquicia entra a trabajar una mensajera que lleva allí
su reparto y la directora le comenta: “mira, gracias a MRW podemos hacer envíos
gratis a las delegaciones de otras provincias”. Cuando la mensajera va a la franquicia
a por más recogidas, le comenta a Mª Rosa lo ocurrido y le dice: “pues yo no
quiero cobrar este servicio”. Por supuesto que se lo pagamos, pero ¿habrá mejor
manera de que la gente cumpla con el trabajo? Casos como éste deben de darse
un montón de veces a diario en nuestro país y quienes mejor comunican la acción
social son las personas que viven el día a día de la empresa.

La acción social es algo muy sencillo, aunque hasta ahora no se había puesto
tan de actualidad. Y aunque muchos interpreten que se trata de una moda, yo creo
que afortunadamente se irá asentando y que todas las empresas, tanto de productos
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como de servicios, y sin necesidad de ser multinacionales, pueden llevar a cabo
una acción social. Por ejemplo, un herrero que haga llaves gratuitas a los abuelos
de la zona, una empresa que no pueda contratar a un discapacitado quizás pueda
dedicar, por ejemplo, dos horas semanales a voluntariado. Sólo conozco una
universidad en Madrid, la Universidad Francisco de Vitoria, que tiene un
Departamento de Acción Social y en sus másters obliga a 100 horas de voluntariado.
Los alumnos que entran ya lo saben y, de alguna manera, van entendiendo que
nuestro mundo es global y que de cada uno de los que estamos en él depende que
las cosas vayan mejor o peor.

Una cuestión importante que también mencionaré es la integración de personas
con discapacidad. En 1997 firmamos un convenio con Fundosa, que agrupa a las
empresas de la Fundación ONCE, para contratar a cien discapacitados. Tres años
más tarde contratamos otros cien y el próximo lunes contrataremos a cien más. No
es de recibo que la tasa de paro en este colectivo sea del 60%. Veamos: el cliente es
el rey y los discapacitados son también clientes de nuestros productos y servicios.
Por tanto, son reyes, pero, ¿sólo cuando consumen? A la hora de trabajar, nos
encontramos con un 60% de parados, de los cuales, un 60% son mujeres. También
hay jefes de personal que vigilan las tripitas de las señoras para quitárselas de encima
si crecen, lo cual es, a mi modo de ver, otro grave error. Nosotros ya tenemos el
protocolo hecho para enviar un ramo de flores cuando un/a empleado/a tiene una
criatura. Además, somos una de las veintiseis empresas que ya en el año 1996
estuvimos integrados en el programa óptima para la equiparación de la mujer en el
mundo laboral: a igual puesto de trabajo, igual salario. Para obtener la certificación,
además, debe haber mujeres en puestos de responsabilidad, y nosotros las tenemos.

Volviendo al tema de los discapacitados, según la LISMI (Ley de Integración
Social del Discapacitado), el gobierno debe contar con un 3% de discapacitados
entre su personal y las empresas de más de cincuenta trabajadores el 2%. Pero
como ninguna administración lo cumple, tampoco inspeccionan a las empresas.
Otra forma de discriminar es mediante las subvenciones: por un empleado con
discapacidad sólo se paga el 25% y si el contrato es indefinido te dan 3.600 euros.
De esta manera, se da a entender que esa persona no va a rendir igual en el
trabajo, cuando es totalmente falso.

A veces, la discapacidad se convierte en “hipercapacidad“ si intentamos
transformar a las personas, según su minusvalía, en algo positivo. Les pondré algún
ejemplo de “hipercapacidad”. En nuestra plataforma de Madrid hay doce personas
sordomudas trabajando desde hace años en operaciones de carga y descarga. Les
puedo asegurar que mueven más paquetes que si están comentando si ha perdido
el Barcelona o ganado el Madrid. Otro caso ejemplar es el de nuestra central de
Hospitalet, donde tenemos más de un 20% de personas con discapacidad.
Imagínense el caso de un departamento de siete u ocho personas en el que entra
un día alguien con esclerosis múltiple. Todos sabemos lo dura que es ésta
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enfermedad, y cuando alguien que la padece viene a trabajar, y además contento,
porque puede dar la entrada para un piso, tiene el apoyo de su pareja, etc., pues
esto hace que la típica persona que está siempre quejándose desaparezca y la
armonía de todos los departamentos se catapulte. Esto lo digo con pleno
conocimiento de causa. A lo mejor las organizaciones que se dedican a formar
discapacitados no lo pueden explicar tan claramente.

Hay herramientas y empresas que se dedican a auditar el clima laboral. Yo digo
que nosotros lo hacemos solamente una noche al año, en la cena de Navidad. Si
falta menos del 3% de la plantilla es que hay buen clima. Por ejemplo, en Hospitalet,
que somos doscientas diez, pueden faltar siete u ocho personas por diferentes
motivos. Esto sorprendió mucho a un jefe de nuestra división de fotografía aérea
cuando entró hace cinco años, pues decía que en el laboratorio de su padre eran
noventa personas y nunca habían llegado a treinta en la cena. Yo creo que es señal
de mal clima laboral, que basta que la empresa lo proponga para que uno diga:
“toma, pues yo no voy”. A nosotros auditar el clima laboral nos cuesta un día y nos
sale mejor esto que pagar la auditoría.

Algo interesante, y nada caro, que verán ustedes si visitan nuestra empresa, es
que cada día una persona se pasea por los diecinueve departamentos de la central
con un brazalete de “vagabundo”. Ese día no está en su puesto, sino que visita al
resto para ver qué hacen y cómo, para ver si pueden aportar alguna idea. La realidad
es que aportan muchas, así que cuando éstas se ponen en práctica, se le da un
diploma y un incentivo económico a la persona que ha propuesto la idea y al
departamento también. Nos funciona de maravilla, porque además nos ayuda,
cuando hay que incrementar personal en un departamento, a reclutar personal
internamente, ya que todos lo conocen todo. Ponemos un aviso en el comedor y
siempre hay voluntarios dispuestos a cambiar.

Evidentemente, esto cuesta dinero porque hay que formar a dos personas: al
que cambia de departamento y al que entra nuevo de la calle, pero creo que es
dinero bien invertido. Hay dos cosas malas que le pueden pasar a un empleado:
que crea que está en el mejor departamento de la empresa, y que piense que sin
ellos no funcionaría la compañía, o que piense que está en el peor. Visitando todos
los departamentos uno se da cuenta de que el conjunto obedece a un engranaje
que funcionará mejor si cada departamento marcha adecuadamente. De este modo,
obtenemos una rentabilidad importante. La realidad es que la gente quiere saber
cosas, y hoy en día lo mejor que hay en el campo laboral es poder cambiar de
trabajo sin cambiar de empresa.

Otro aspecto importante que quería mencionar es el periódico corporativo,
cuyo último número tienen en la carpeta. Los anteriores pueden consultarlos en
internet7. Si lo observan, verán que está prácticamente dirigido a los franquiciados,

7 EMERREUVE noticias: http://www.mrw.es/es/co/comunicacio.htm?sec=0
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pero también nos interesa que llegue a los clientes, por eso editamos 106.000
ejemplares al mes. El cliente percibe que son amigos los que conforman la empresa,
que no van a traicionarse unos a otros por indolencia, que hay un buen hacer en
todo el personal. Por otra parte, también elaboramos un dossier con todo lo que
sale publicado sobre MRW, sea bueno o malo. Es decir que, además de la acción
social, tenemos un coste importante en comunicación. Por ejemplo, el año pasado
publicamos 777 páginas a hoja entera comunicando nuestros planes sociales. Es
cierto que esto lo hacemos a cambio de servicios, pero aún así hay que hacerlo.

Quizás, para quien entienda de economía, esto sea un poco la cuadratura del
círculo, pero creo que aquí está el misterio. Preferimos hacer estos servicios que ir
a TV y pagar tres millones por un spot de veinte segundos en ’prime time’. De esta
manera, ven nuestra calidad y, además, la franquicia que emite cobra el servicio,
porque más del 3% va a un fondo del cual se generan los recursos para que todo
esto sea gratuito, permitiendo que la franquicia que transporta y reparte cobre de
ese fondo. Por tanto, en lugar de ir a parar a las televisiones, esos recursos los
volvemos a cobrar nosotros y es un motivo más para que todo el mundo esté de
acuerdo en hacerlo.

Acerca del arbitraje, comentaré que creamos dicho comité en 1991 y que está
formado por ocho franquiciados, cuatro que exportan más de lo que les llega a
repartir y cuatro al contrario, lo cual ayuda a que cualquier medida que tomemos
sea igualitaria. Cada mes sale el más antiguo y entra uno nuevo por sorteo. Con
ellos y la central, que posee todos los datos, tomamos las decisiones. Por ejemplo,
la semana pasada redactamos las tarifas para el próximo año: revisamos IPC,
clientes, servicio, etc., y luego debatimos entre todos media hora y en un papelito
secreto votamos. Salió el 5’6 y esa va a ser la subida.

Se puede pensar en la pérdida de poder que representa el que otros compartan
contigo las decisiones, pero también es importante tener en cuenta la transparencia
como parte de la ética. No he acabado de explicar que, además de las ocho personas
del comité, de entre los 705 empresarios franquiciados, tenemos en cada reunión
tres invitados y un experto, que puede ser abogado, economista, etc. Cualquiera
de ustedes puede solicitar plaza para una de las reuniones mensuales y ver qué
hacemos y cómo. Ponemos todas las cartas sobre la mesa, incluso cuando nos
vienen a comprar. Ahora ya no vienen porque saben que no vendemos, pero hace
año y medio tuvimos una oferta y trasladamos el asunto al comité.

Cuando me preguntan cuál ha sido el día más importante de mi vida, respondo
que aquel en que La Poste me puso 60.000 millones encima de la mesa. Para
alguien nacido en familia humilde como yo es una barbaridad, pero dije que no.
Porque, al igual que alguien que trabaja por cuenta ajena quiere que su trabajo sea
indefinido, también las personas que se juegan su trabajo en la franquicia quieren
una continuidad. Yo ya tengo sesenta y tres años, pero mis hijos y el equipo es
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joven y estamos creciendo todo lo posible, y de forma lógica y razonable
comentamos todas las cosas para evitar perturbaciones, aunque para otros sea
normal la falta de claridad. Yo creo que es lo mismo en la vida comercial que en la
privada, y al igual que si alguien me miente sólo lo hará una vez, porque no tendré
más trato con esa persona, en la empresa hay que hablar claramente a todo el
mundo, por lo menos así lo creemos nosotros y nos va bien.

Si dijimos que no a La Poste fue en parte por una razón de ética, y no es sólo
mérito mío porque los otros socios también compartían mi opinión, así que fue el
día más feliz de mi vida. Si estamos donde estamos y nos ofrecen ese dinero,
sencillamente es porque hemos vendido un producto y cumplimos, garantizamos
los diez planes gratuitos y de ayuda, destinando cada año más de 1.200 millones
de pesetas a acción social, contratamos discapacitados, etc. ¿Haría todo eso La
Poste? Como en el tema de acción social, repito que el mérito no es sólo mío,
aunque sí la idea inicial de instaurarla. Pero tampoco ha habido una voz en contra
de esto, porque el dinero que nos gastamos en ella podríamos quedárnoslo en
beneficios, por ejemplo. Sin embargo, estamos todos convencidos de que hacemos
lo que tenemos que hacer y funciona.

En cuanto a la globalización, el contexto internacional en el que operamos, me
gustaría comentar que hace diecisiete años que estamos en Venezuela, donde
somos número uno porque, tal y como está el país, todos los demás se han hundido.
Desde hace quince años cobramos los servicios por adelantado, y tenemos
departamento de acción social como aquí, trabajando gratis para ciertas ONGs,
estudiantes, etc., lo cual nos ayuda a crecer de manera sostenida. Pensemos en lo
diferentes que son España y Venezuela, pero ocurre lo mismo en todo el mundo,
ya sea Portugal, Andorra o Gibraltar, en todas partes somos bien recibidos.

Otras empresas que operan a nivel internacional, como DHL o UPS, no pueden
ofertar esos diez envíos gratuitos por cada entrega con demora, por eso creo que
tenemos el mejor servicio internacional. ¿Y cómo puede ser, si no tenemos red?
Aquí viene la originalidad que nos sirve para crecer. Veamos, ¿es lo mejor tener
todos los seguros (casa, automóvil, vida, etc.) en la misma compañía? Coincidirán
conmigo que parece más inteligente acudir a un corredor de seguros, que aconseja
lo mejor para cada cosa. Nosotros no tenemos aviones, y aún así entregamos paquetes
dos días antes que cualquiera de las otras compañías, porque cogemos el avión de
Iberia en Madrid y el mismo día, por el cambio horario, llega y se reparte al siguiente.
Las otras empresas realizan el envío por la central europea, es decir, de Madrid a
Norteamérica y de aquí a las capitales de América del Sur. Nosotros, sin embargo,
seleccionamos a las compañías según destinos: para Estados Unidos, México y
Canadá, FederalExpress; para Asia, TNT, etc. Y así tenemos la capacidad de dirigir
los envíos a través de donde, según la auditoría, entendemos que se está entregando
mejor en ese momento. Y como somos clientes de volumen de estas empresas, cada
vez se esmeran más en servirnos mejor para obtener otros destinos.
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Quiero comentar ahora algo sobre nuestros franquiciados. El otro día estuve
dando una conferencia a emprendedores de Hospitalet y al terminar un señor vino
a comentarme un problema. La cuestión era que tenía una empresa al 50% con un
socio. Me contó que trabajaba en transporte de paquetes y estuve de acuerdo en el
problema, comprometiéndome a pensar una solución. Al día siguiente lo llamé
para proponerle algo que no se le había ocurrido: dividirse Hospitalet en dos y
repartirse el trabajo. Yo ahora voy a hablar como emprendedor y os explico que en
1991 teníamos 1.240 personas en plantilla y veintiséis delegaciones propias. Nos
dimos cuenta que los franquiciados crecían más rápido y nos daban menos
problemas que las delegaciones propias. Una de éstas delegaciones me llamaba,
por ejemplo, desde Vigo para decirme: “oye Paco, se me ha ido el comercial”. Y yo
contestaba: “busca otro, no lo voy buscar yo desde aquí”. Finalmente, en nueve
meses convertimos a todos los empleados en emprendedores y dividimos las
franquicias por zonas. Por ejemplo, en Valencia pasamos de tener una delegación
a 5 franquicias, en Barcelona de 1 a 17, en Madrid de 1 a 25, y así fuimos creciendo.

 En este contexto, ¿qué tiene que hacer el líder? Sobre todo transmitir confianza.
Desde luego es casi increíble “deshacerte” de mil y pico personas, ganar dinero y
encima hacerles felices. Hay alguna persona que tiene cuatro y cinco franquicias,
gente que vale, que está a pie de obra cada día jugándose su dinero y
profesionalidad. Son socios nuestros, al mismo tiempo que son clientes y
proveedores, es decir, unos socios un poco extraños. A nuestro franquiciado no le
exigimos másters ni carreras, el franquiciado mejor valorado es el que está en la
red. Hay ocasiones en que no nos interesan tanto inversores como gente que viva
el día a día de la franquicia, lo cual hace que dichas personas sean humildes y
tengan un trato correcto con sus subordinados, ayudando a que la comunicación
sea fluida.

Un breve comentario a continuación sobre la contratación de personal. Hace
tiempo me hicieron una entrevista y el titular que pusieron fue: “es una estupidez
hacer contratos basura”. Lo cierto es que resulta imposible conseguir el orgullo
corporativo con este tipo de contratos. Si contratamos a una persona y ésta sabe
que su predecesor ya no está, aunque hacía bien su labor, porque su contrato de
seis meses caducó, qué duda cabe que esa persona desde el primer momento va a
buscar otro trabajo donde tenga más garantizada la continuidad, aunque las
gestorías y abogados hablen continuamente del “pasivo social”. Lógicamente, si
una persona no funciona es preferible cargar con los costes de despido, pero
considero que es mucho más oneroso a la larga para la empresa no lograr esa
corporatividad, porque no hay mayor pasivo que ir haciendo contratos cada mes.
Cuando alguien entra a trabajar tiene que tener unas directrices claras y ver
continuidad, porque ésta es la única manera de que la empresa funcione, y más
una empresa de servicios como la nuestra, en que cada servicio es distinto y pasa
por muchas manos dentro de la red.
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Nosotros contratamos temporalmente a más personas en Navidad, porque
aumenta mucho el trabajo. Pues bien, estas personas son las primeras en ser
llamadas para ocupar un puesto fijo cuando la compañía crece. Si contratamos
por ejemplo a treinta personas en la plataforma de Madrid, luego no podemos
seguir con ellas, pero durante su estancia comprobarán cómo prácticamente todos
los trabajadores de allí entraron en su día como refuerzo en fechas especiales. Por
tanto, pueden pensar que, aunque prescindamos de momento de ellos, quizás
dentro de tres, seis u ocho meses entren de forma permanente.

Vuelvo al tema del objetivo de la empresa. El fin de la empresa, en mi opinión,
debe ser tener las tres cuentas, económica, social y medioambiental en positivo,
más que maximizar el beneficio. Igual eso es lo que dicen muchos manuales, que
intentan ser muy asépticos en la definición del mercado. Pero yo creo que si me
fiara de los manuales igual cambiaría ciertas cosas y seguramente me iría peor. Por
suerte, parece que hoy en día esto también está cambiando y los gurús de la
economía están incorporando los temas de responsabilidad social y demás.
Seguramente, la acción social puede hacerse por principios o por método. Yo creo
que si es por principios mejor, pero también vale por método. Por eso nosotros
tratamos de ser referentes en este sentido y, además, no se trata ni más ni menos
que de un deber de gratitud.

Yo empecé a trabajar en la tienda de mis padres a los once años, a los catorce
ayudaba a mi padre en el camión y a los dieciocho me hice empresario. Hasta
hace unos años se tenía al empresario como capitalista, especulador, aunque yo
no me veía reflejado en nada de eso. Ahora que todo el mundo, administraciones,
sindicatos, ONGs, etc., nos ven como generadores de riqueza y puestos de trabajo,
yo creo que es un deber de gratitud corresponder a esa nueva forma de vernos en
conjunto y, por tanto, actuar correctamente. Como decía al principio, hemos de
perder el rubor a explicar las cosas buenas que hacemos y que otros nos copien.
Al igual que los médicos, abogados, etc., desean que su profesión esté bien valorada,
yo como empresario también deseo el prestigio para mi actividad. Por eso, en
MRW hay dos personas más además de mí que se dedican a dar conferencias a
menudo explicando qué hacemos. Por supuesto, también tiene mucho mérito la
gente que organiza reuniones como éstas a las que ustedes asisten, ya que supone
un compromiso importante para conocer la realidad de lo que se está haciendo y,
desde luego, se nota un cambio importante en este sentido.
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Vamos a hablar hoy de un tema controvertido y que se resume en el propósito
que tenéis en esta Fundación. Quizá yo pueda ayudar al debate en la medida en
que aporte una visión distinta o contrapuesta a algunas otras. Para mí, que soy
hombre de acción, el debate que me interesa es el que lleva a la toma de decisiones,
no el debate por el debate, propio de otros foros. Dicho esto, voy a aclarar en
primer lugar el título que elegí: “¿Es la ética de los negocios un oxímoron?” El
concepto de oxímoron lo inventó Jorge Luis Borges como figura literaria, aplicando
a una palabra un epíteto que parece contradecirla, por ejemplo, “una luz oscura”,
“un sol negro”, etc. Entonces, ¿es un oxímoron la ética de los negocios?

“Ética” y “moral” significan lo mismo etimológicamente, aunque un término
proceda del griego y otro del latín. Hoy en día está de moda hablar de moral, por
ejemplo, en las últimas elecciones estadounidenses, en la que algunos presentaron
el triunfo de Bush como el triunfo de los “valores morales”. Los valores han cambiado
mucho a lo largo del tiempo. Para mi madre, un ejemplo de “valores” era ayudar a
cruzar la calle a una anciana, mientras que ahora los “valores” son las telecos.

Trataré de contextualizar la exposición tratando el tema de la ética de los
negocios desde distintos planos, por razones analíticas y como homenaje a Derrida,
que falleció este año, cuyo método deconstructivo pretendía destruir primero las
cosas para construir de otra manera y comprender mejor. Los ocho planos en que
romperemos el bloque son: (1) histórico, (2) conceptual, (3) filosófico, (4) empresa
autista, (5) empresa abierta, (6) fondos éticos, (7) liderazgo y (8) ecléctico.

1. Plano histórico

Históricamente, el concepto de “negocio” empieza con el comercio, con la
transacción. Tiene un mal ’pedigree’, porque pronto aparece el móvil de la codicia,
la avaricia y la acumulación.
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Aristóteles distingue entre dos códigos: oikonomicus, el comercio doméstico,
esencial para la vida y el funcionamiento de la sociedad, y, frente a él, chrematisique,
de donde viene la palabra ’crematística’, entendido como el comercio para el
lucro, propio de parásitos.

La impronta cristiana, Jesús expulsa a los comerciantes del templo y San Pablo
crea doctrina, se rompe después de quince siglos con el protestantismo. Calvino
no considera el trabajo como un castigo bíblico, “ganarás el pan con el sudor de
tu frente”, sino como recompensa, legitimando así la acumulación y la empresa.
Podríamos decir en cierta medida que la “cuota de mercado” que se haga en vida
se gana también en el cielo.

Posteriormente, Max Weber, en su tratado sobre La ética protestante y el espíritu
del capitalismo (FCE, 2003), establece un correlato entre el desarrollo del capitalismo
y el auge del protestantismo. De hecho, las grandes ciudades europeas que
potencian el mundo empresarial son de raíz protestante.

Fijaos que hasta el momento continuamos con el mismo ’pedigree’, porque,
aunque parece que hay una fracción que mejora, aún no se ha dado un mecanismo
de respuesta. Estos días leía que Jean-Pierre Raffarin, Primer Ministro francés,
pretende cambiar la semana de 35 horas de nuevo a 40 horas. Conviene recordar
que la semana de 40 horas fue resultado de un pacto en los años 40 del pasado
siglo. A finales del XIX los horarios de trabajo eran de 11 horas diarias para mujeres
y niños mayores de doce años y de 12 horas para los hombres. En 1844, el hijo de
un importante empresario alemán, Friedrich Engels, escribió y publicó Las
condiciones de la clase obrera en Inglaterra (Ediciones Júcar, 1979), donde pone
de manifiesto la explotación en el llamado capitalismo ’manchesteriano’. Éste es
un libro terrible y lo que cuenta no se olvida fácilmente en la memoria histórica.

En 1917 se produce una ruptura política con la utopía de la revolución soviética.
Como sabemos, de la teoría o análisis técnico que llevaron a cabo Marx y Engels
a la práctica de Lenin y Trotsky en aquel país hay un salto estrambótico, pues se ve
que este enfoque lleva al totalitarismo. No voy a detenerme más en ello, pero es
conveniente citarlo, porque a partir de ahí se produce una reacción del capitalismo.
En el XIV Congreso de Tours, la Internacional Socialista se rompe: una parte defiende
la revolución y el comunismo, mientras que la otra, tachada de revisionista por la
anterior, construye la plataforma de la socialdemocracia.

Tras la Segunda Guerra Mundial se sientan las bases del Estado del Bienestar y
la empresa es percibida como una organización a favor del progreso, dándose
entre 1945 y 1989 su fase de apogeo. Al caer el muro de Berlín se desmorona la
última gran utopía y, según los analistas, aquello no fue bueno para el capitalismo,
ya que, frente al concepto de Fukuyama del “fin de la historia”, negando así la
dialéctica, la realidad es que los fenómenos históricos necesitan tesis, antítesis y
síntesis para continuar avanzando.
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Algunos recuerdan que aún queda la distinción entre el capitalismo renano de
marcado acento ético, con Centroeuropa y Japón como modelos de referencia, y
el que triunfa desde 1989, que es el anglosajón, de usar y tirar, aunque el momento
actual es de gran desconcierto y vuelve a ponerse en cuestión la empresa y su
comportamiento.

2. Concepto de empresa

Yo defino la empresa como “un proceso de ajuste a un entorno cambiante, que
trata de maximizar el interés de las partes implicadas: clientes, accionistas,
empleados, proveedores y la sociedad en su conjunto”. Es, por tanto, una
formulación dinámica, porque tiene que adaptarse constantemente al mercado y
a entornos cambiantes. Siguiendo el modelo de McKinsey, la empresa utiliza para
el ajuste una serie de subsistemas relacionados entre sí: la estrategia, la estructura,
las personas, sus habilidades, el estilo directivo, la cultura y los procedimientos.

La gente ya no paga tanto por productos, sino por la satisfacción del consumo
en un momento dado, así que, rompiendo las cosas –como hacía Derrida–
podríamos decir que el producto es un concepto, a veces un soporte físico, es
tecnología y es, sobre todo, un ’satisfactor’. La formulación de la estrategia ha de
combinar estos elementos tratando de alcanzar cierta ventaja competitiva sostenible,
lo cual es muy difícil en mercados dinámicos y cambiantes, sobre todo cuando la
ventaja competitiva que queremos sostener se apoya en activos caros.

Una vez definida la estrategia, necesitamos una estructura, que se conforma a
través de dos bloques: la infraestructura de tipo productivo y la superestructura
organizativa, que explica la infraestructura. Es decir, cómo organizamos los equipos
humanos para que funcionen mejor, utilicen los recursos de los activos incluidos
en la infraestructura y alcancen la estrategia.

Junto con la estrategia y la estructura, necesitamos personas que lleven a cabo
todo esto, conformando un organigrama, no un ’personigrama’, que es lo que
tendríamos si antes no definimos los puestos de actuación. Las personas, trabajando
juntas en una estructura, generan un sedimento en el tiempo que es la cultura, que
es lo que queda, lo más difícil de cambiar y lo más importante cuando hablamos
de ética de los negocios. Como anécdota, puedo referir el caso de una empresa
que, al dejar de ser monopolio, tenía que convertirse en ’market oriented’. Esto
sólo se consiguió años después, al jubilarse los anteriores directivos, porque la
cultura no se cambia con procedimientos, que no son más que meros lubricantes
del sistema.

Podemos agrupar el paquete de subsistemas en componentes ’hard’, medibles,
tangibles y corpóreos, y ’soft’, dominados por la subjetividad y las emociones. En
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el primer grupo entrarían la estrategia, la estructura, los procedimientos y parte de
las habilidades, mientras que en el segundo incluiríamos a las personas, la cultura
y el estilo directivo. Si hemos de incluir la ética de los negocios en uno de los dos,
evidentemente, estaría en el segundo.

Por otra parte, señalaremos dos grandes apoyaturas que mantienen en pie a la
empresa: misión y visión. La misión es el proyecto de futuro, definido en términos
cuantitativos de negocio: cuota, objetivos de venta, resultado, margen de
contribución, etc. La visión, por otro lado, es el cuadro de valores que voy a defender
para conseguir cumplir la misión. Este entrecruzamiento de dos fenómenos distintos
es muy difícil de realizar y las empresas tratan de trabajar mucho la misión y poco
la visión, entendida como utopía.

La sociedad desconfía de los empresarios y managers. Los sondeos periódicos
que realizan algunas publicaciones y empresas editoriales, Wall Street Journal,
New York Times, Prentice-Hall, etc., lo ratifican. Hasta en los trabajos escolares,
cuando los niños explican qué les gustaría ser de mayores, contestan cualquier
cosa excepto empresarios o ejecutivos. En mi libro Management. Cuadernos de
campo (Ediciones B, 2004) dejé escrito:

“Cuando éramos niños y se nos preguntaba qué queríamos ser de mayores,
la mayoría respondíamos que queríamos ser bomberos. Luego vino el
desarrollo, una mejora de renta y la explosión mediática. Ahora los niños
quieren ser astronautas y algunos, más juiciosos, periodistas o arquitectos.
Nadie quiere ser empresario/a o ejecutivo/a. Lo curioso es que muchos acaban
siendo lo uno o lo otro. En el imaginario colectivo de una sociedad moderna
como la nuestra, la profesión de “ejecutivo o empresario” continúa estando
mal vista. Merece la pena preguntarse por qué”.

Además, en los sondeos que lleva a cabo el Wall Street Journal entre los propios
ejecutivos, cada dos años aproximadamente, revelan que la mayoría de ellos está
dispuesto a romper las reglas para tener éxito y consideran la ética en los negocios
casi un impedimento. Cuando esto ocurre, sobre todo en el capitalismo anglosajón,
se da un efecto rebote en los empleados, ya que éstos perciben los bajos estándares
éticos de la cúpula organizativa y se sienten justificados para actuar de igual modo.
De ahí que no deban sorprendernos el absentismo, la indiferencia e incluso ese
libro de tanto éxito en Francia últimamente, Buenos días, pereza. En él, Corinne
Maier da consejos para pasar desapercibido y mantenerse en la empresa, como
respuesta al escaso compromiso ético de los managers.

3. Plano filosófico

Sobre este campo voy a pasar muy rápidamente, ya que hay entre la audiencia
especialistas académicos que han dejado constancia de sus profundos
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conocimientos en la materia. Me permitiré aun así unos breves comentarios. La
pregunta moral, “¿qué debo hacer?”, se nos plantea a cada uno de nosotros como
individuos, cualquiera que sea nuestra profesión. En la Ética a Nicómaco (Alianza
Editorial, 2004) precisa Aristóteles que la moralidad no puede aprenderse leyendo
un tratado de virtud, sino que está en la acción. Podemos, pues, aprenderla
observando la conducta de una persona moral.

Durante siglos, la cuestión moral ha estado teóricamente en manos de Dios,
que a través de sus oficiantes dictaba lo que debíamos o no hacer. La laicización,
la muerte de Dios que proclama Nietzsche, nos ha dejado huérfanos frente al
riesgo, aunque probablemente más comprometidos y responsables.

En el Diccionario Filosófico de Oxford encontramos un interesante texto sobre
la “moral inducida”:

Platón introduce el dilema en el Eutifrón: “¿Es bueno lo bueno porque Dios
lo ordena, o Dios lo ordena porque es bueno? Si lo primero es el caso,
entonces la moralidad es el producto de una voluntad arbitraria, y la
obediencia a la moralidad es una mera obediencia a la autoridad. Si se trata
de lo segundo, entonces la moralidad es independiente de la voluntad de
Dios y el conocimiento de la voluntad divina será a lo sumo redundante”.

La síntesis de Tomás de Aquino está, por tanto, condenada a colapsar en una de
las dos direcciones. Si mantenemos que hay que buscar la moralidad en los
mandamientos de Dios revelados en una particular religión organizada, esos
mandamientos tendrán que ser admitidos sobre la base de la confianza y la filosofía
moral no tendrá ningún papel que desempeñar. Y alternativamente, si el saber
filosófico puede llevar a la formulación de la teoría moral, la creencia religiosa no
tendrá parte distintiva alguna en este proceso.

Por tanto, estamos solos, debemos tomar decisiones y éste es nuestro desafío.
Sartre decía que, por definición, somos criaturas morales, ya que estamos
condenados a hacer elecciones sobre lo que debemos hacer en relación a los
demás. Para John Rawls, la ética es la búsqueda permanente de la justicia y de la
equidad. Una cosa puede ser legal y puede no ser ética, y la ética empieza en casa
y en el trabajo, con la gente que nos rodea. La ética no es un ’wishful thinking’
(expresión de deseos), sino un estado de ánimo y una vivencia. No debemos pues
confundir la ética con la caridad ni con la beneficencia.

4. Plano de la empresa autista

La empresa autista tiene un ’intelectual construct’ bien armado, al que hay que
acercarse con cautela para poder comprenderlo. El primer movimiento de este
modelo consiste en defender que ciencias y técnicas no tienen moral y, por tanto,
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la economía en este paradigma es amoral, pues consiste básicamente en producir,
intercambiar y consumir bienes y servicios. Se espera de cada individuo un
comportamiento racional en aras a maximizar sus intereses. Si cabe, siempre se
puede contar con la ayuda de la “mano invisible”, que actúa como metáfora.

En la empresa autista se tienen en cuenta sólo la contabilidad y los clientes, por
lo que la moralidad no entra en el balance. Sin embargo, lo mismo podría decirse
del talento, que no aparece en el balance, pero ahí está y explica la diferencia de
valor de uso y valor de cambio de una empresa, entre el valor neto contable y el
que pagan por ella. En este plano, el equilibrio entre stakeholder y stockholder se
decanta a favor de este último, pues se entiende que el accionista es quien de
verdad gobierna y responde a la realidad de la empresa, es decir, el stockholder es
el que tiene el valor, mientras que el stakeholder lo sostiene.

Para legitimar esta asepsia se suele recurrir al artículo de Milton Friedman
publicado en The New York Times en 1976, donde declara que la única
responsabilidad social de una empresa es aumentar los beneficios. Además, según
él, la responsabilidad de los directivos es fiduciaria, porque representan única y
exclusivamente los intereses de los accionistas. A nivel de la praxis, este discurso
se ha puesto de manifiesto en lo que llamo la tiranía del corto plazo: los cierres
trimestrales inciden directamente sobre el valor de la acción y sobre los movimientos
de las carteras de los analistas de inversiones. Esta visión se ve estimulada por la
política de las ’stock options’, opciones sobre la compra de acciones por parte de
los directivos a un valor pactado. Hay que hacer, por tanto, “lo que sea” para
obtener buenos rendimientos.

En definitiva, “business is business”. La Ética, con mayúscula, corresponde a la
esfera privada y a menudo hay que dejarla en la puerta del despacho. Pero en
ocasiones surgen problemas o aflora súbitamente lo que muchos observadores
reconocen en privado, la corrupción empresarial, siendo Enron, Parmalat,
WorldCom, etc., sólo la punta del iceberg. Entonces es cuando algunos desde el
interior del sistema inician una revisión crítica.

Para Mathew Fox, teólogo episcopaliano, la disociación entre lo privado y los
negocios produce conductas esquizofrénicas. De manera similar, para R. Edward
Freeman, Director del Darden’s Olsson Center for Applied Ethics, el paradigma
competitivo da lugar al problema de los dos “reinos”: uno el de los negocios, en el
que todo es medible, costes, estudios, inventarios, etc.; y otro el de la Ética, blando,
cualitativo, formado por valores, ideas, creencias, etc. El primero puede ser
comparado y analizado, el otro no. Según Freeman, el reino de los negocios domina
al de la Ética y sólo en momentos de dificultad pide ayuda a aquél. Cuando veáis
que una empresa habla mucho de valores, es porque tiene serios problemas. El
reino de los negocios trabaja sobre la base de que todo lo que no está estrictamente
prohibido está permitido. Es la vieja batalla entre lo legal y lo legítimo, o en el
ámbito de lo social, la deformación de la Razón transformada en “racionalidad”.
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Para Howard S. Schwartz, Profesor de Conducta Organizativa en la escuela de
negocios de la Universidad de Oakland, la lógica de la empresa autista es una
lógica totalitaria que impone unas precisas reglas de juego: haz tu trabajo, alcanza
tus objetivos, sé leal a tus superiores, olvídate de tus creencias personales y cumple
con los principios fijados por la empresa.

Para Robert Jackall, autor de Moral Mazes. The World of Corporate Managers, el
imperativo primario de la empresa es triunfar. Dice que el paradigma de este tipo de
empresa repite un poco el sistema feudal, donde el consejero delegado ofrecería
protección y status a sus vasallos, los managers y empleados siervos, recibiendo a
cambio la sumisión de los managers, compromiso, servicio y trabajo de los empleados.
Esto conduce a un universo moral privado, en el que la verdad se define socialmente
y la conducta moral viene determinada por las necesidades de la organización.

Este esfuerzo autocrítico no puede negar la evidencia de los datos empíricos:
un ejemplo lo tenemos en el caso ’Dodge versus Ford’, que estableció jurisprudencia
en Estados Unidos. Cuando Henry Ford creó su empresa en 1906, contó con la
ayuda de distintos inversores, entre los que se encontraban los hermanos Dodge.
Los Dodge pusieron 10.500$ en el proyecto Ford, y John Dodge entró a formar
parte del consejo de administración. Pero Henry Ford era más un emprendedor
schumpeteriano que un empresario y, como tal, consideraba que su empresa no
era sólo una máquina de producir beneficios. El coche Ford T, que en la etapa
inicial costaba 800$, bajó su precio a 440$ en 1916. No sólo esto, sino que continuó
mejorando el salario hora de sus empleados, que ya era el más elevado del sector.
Pero justamente en 1916 los Dodge decidieron crear su propia empresa
automovilística, que pensaban financiar en parte con los dividendos de la floreciente
Ford. Henry Ford canceló el reparto de dividendos para capitalizar la empresa y
asignar más recursos a sus clientes y a sus empleados. En el lenguaje actual, primó
a los stakeholders sobre los stockholders. Los Dodge lo demandaron y acabaron
ganando el pleito. La Corte Suprema de Michigan declaró que “una organización
empresarial está organizada y dirigida con el fin principal de dar beneficios a sus
accionistas”.

Para concluir este plano, debemos recordar que el sistema capitalista pone el
beneficio como motor central. Los utilitaristas, junto a Bentham y Stuart Mill,
consideraban que el “interés” era un bien. El propio Schumpeter veía en el beneficio
un “premio” a la innovación. Adam Smith, con su probada virtud, nos recordaba:
“Para conseguir nuestra cena, no apelamos a la benevolencia del carnicero, del
vendedor de cerveza y del panadero, sino al esmero que ponen en sus propios
intereses. No nos dirigimos a su humanidad, sino a su egoísmo; y nunca les
hablamos de nuestras necesidades, sino siempre de su beneficio”.

Para la empresa “autista” una carta de valores éticos no es más que una
herramienta de la que echar mano cuando convenga, porque la gran pregunta que
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hacerse uno mismo es: ¿Qué preferimos, un buen manager, capaz de cumplir con
sus objetivos, o un manager bueno, una buena persona? Mientras reflexionamos
sobre esto, pasaremos al siguiente plano.

5. Plano de la empresa abierta

Como réplica a la anterior, en este plano los negocios empresariales serían una
práctica social y no una actividad de individuos aislados. Este tipo de empresa
apuesta por el largo plazo, no como simple sumatorio de cortos plazos, por la
reputación, y defiende el paradigma de la colaboración frente a la competitividad.
La famosa expresión “ethics pays”, la ética vende, muestra que la ética es más
rentable a la larga que la publicidad o que la drástica reducción de costes mediante
el reengineering. El arte es ser capaz de ensamblar a esa extraña pareja que forman
Marketing y Ética.

En la empresa hay muchas decisiones “grises”, que exigen un referente de valores
compartidos por la comunidad en general. Hay que preguntarse al decidir si es
lícito, legal, equilibrado entre el corto y el largo plazo, justo, si estaría uno orgulloso
de tomarla y le gustaría estar al otro lado, es decir, recibir el impacto de la decisión,
etc. El propio Henry Ford declaraba con tesón: “durante largo tiempo la gente ha
creído que el único propósito de una empresa es hacer beneficios. Están
equivocados. El propósito es servir al bienestar general”. Ford, como la mayoría de
los grandes emprendedores, era un hombre sencillo y trabajador que no se creía
un “amo del universo”. Pensaba que la sociedad no pedía nada extraordinario a la
comunidad de negocios: un producto bien hecho a un precio correcto, un trato
adecuado a los empleados, clientes y proveedores, un fuerte sentido de
responsabilidad hacia la comunidad en la que la empresa está inserta y un beneficio
razonable, de acuerdo con el riesgo financiero que toman los accionistas. Los
defensores de esta postura coinciden con Friedman al considerar que el manager
es un fideicomisario, pero discrepan sobre su representación: para ellos el manager
es fideicomisario de los stakeholders y no de los stockholders y, en este sentido,
debe procurar el interés general.

Acabaremos recordando que Adam Smith no sólo escribió sobre la “riqueza de
las naciones”, sino también sobre los “sentimientos morales”. Smith defendía que
el éxito del sistema de libre empresa tenía una base moral: cómo tratamos a los
demás, el espíritu de servicio, de benevolencia, “sympathy”, de colaboración. Si
ignoramos estos sentimientos morales, insistía, y permitimos que los sistemas
económicos actúen sin fundamentos de esta naturaleza y sin una continua
educación, produciremos una sociedad y unos negocios no amorales, sino
inmorales. La pregunta es: ¿y si resulta que “ser buenos” proactivamente es más
rentable y, además, casa con nuestros principios más profundos?
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6. Plano posibilista de los “fondos éticos”

En primer lugar, yo creo que son un malentendido. Se podría decir que nacen
como una coartada, como si los ahorradores quisieran dar un ’toque moral’ a sus
inversiones, por ejemplo, los cuáqueros en la América esclavista. En 1971 nace en
Estados Unidos el que podríamos considerar el “primer fondo de inversión ético”,
el Pax World Fund, que no invertía en empresas implicadas con sus productos o
servicios en la guerra de Vietnam. En Europa el primero fue el “Stewarship Fund”
(1984), fondo ético británico que no invertía en empresas que operaban o
comerciaban con la Sudáfrica del apartheid. Estos fondos tienen en común la
voluntad transformadora de pretender modificar el curso de los acontecimientos y
trabajan con parrillas de discriminación positiva y negativa, contra actitudes sexistas,
de incumplimiento de derechos humanos, etc.; y a favor de la sostenibilidad
medioambiental, por ejemplo. Su rentabilidad es similar a la de los fondos
convencionales. En cambio, hay otros fondos que se limitan a “lavar la imagen”,
pues, partiendo de un fondo convencional, destinan una pequeña parte de su
comisión a alguna ONG que teóricamente les da un aval “moral”.

Algunos analistas están convencidos de que, a largo plazo, los anteriores fondos
serán más atractivos para el inversor por varios motivos: invierten en empresas de
menor tamaño que crecen más, son más flexibles y eficientes y están mejor
gestionadas. Además, son más fáciles de seguir por los gestores de los propios
fondos, ya que tienen menos cosmética.

7. Plano del liderazgo. La última oportunidad

Me parece que aquí está el quid de la cuestión. La ética de los negocios está
muy ligada al liderazgo, porque, a mi entender, la “impronta ética” sólo puede
marcarse desde arriba si quiere permear a toda una organización.

Un líder puede ser un buen manager, pero un manager no necesariamente será
un buen líder. La diferencia entre el manager y el líder es que éste último tiene
seguidores que necesitan interactuar y no pretenden ser incondicionales. El líder
debe comprenderlos para orientar su acción. Un buen líder establece el tono,
desarrolla la visión y conforma el comportamiento de toda la organización
valiéndose de los “valores”.

En el famoso libro, lleno de ideas brillantes, En busca de la excelencia (Folio,
1992), Peters y Waterman dicen: “el rol principal del líder es dirigir los valores de
una organización”. La organización puede ser una empresa autista o abierta y el
sesgo lo marcará el líder, que tiene el poder y está legitimado para ello. Y, como
dijo James Baldwin, el poder sin moralidad no es poder. ¿Y cómo reconocemos el
liderazgo moral? Pues podríamos decir que, como ocurre con la pornografía, lo
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reconocemos cuando lo vemos, ni más ni menos. ¿Contamos con líderes
empresariales con patrones éticos? La realidad es que los necesitamos, porque son
nuestra última oportunidad.

8. El plano ecléctico. Bases para una discusión.

Hay que trabajar con estos mimbres y olvidarse de la retórica dominante:

Los “buenos sentimientos” están de moda, pero las modas son pasajeras.

El “bien”, en el sentido moral del término, y los “bienes”, en el sentido
económico no hacen buena pareja o, al menos, no responden como pareja
a los criterios de la “sabiduría convencional”.

Marx hizo un análisis penetrante del sistema capitalista y de sus debilidades,
pero se equivocó en sus alternativas.

El principal error de Marx fue pensar que los seres humanos pondrían el
interés general por encima del interés particular.

Al pasar de la teoría a la praxis, de Marx y Engels a Lenin y Stalin, el sistema
se desmoronó y acabó siendo totalitario hasta su desaparición.

El capitalismo no pide a los individuos nada especial, no les exige ningún
esfuerzo. Simplemente, han de comportarse como lo que son, seres egoístas.

El capitalismo está desconcertado. Al caer la utopía comunista, se ha quedado
sin justificación moral. Falta tensión dialéctica.

Las luces de la Kurfürstendamm han perdido vigor. El Check Point Charlie
está lleno de turistas. El coeficiente de Gini, que mide el grado de desigualdad
en la distribución del ingreso en una sociedad determinada, ha empeorado
en Occidente en los últimos diez años.

Los escándalos empresariales han ocupado las primeras páginas de los
periódicos y los primeros segundos de los telediarios.

La “moral” no cotiza. No tiene incidencia en el mercado de valores.

La moda de la “ética en la empresa” es la versión empresarial del retorno a
la moral.

La “Responsabilidad Social Corporativa” es una etiqueta. Un significante
carente de significado.

La Ética en los negocios, de la empresa como entidad jurídica, no existe.
Sólo los individuos pueden ser éticos.

1.

2.
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Los comportamientos individuales, la personalidad del empresario, el estilo
de gestión, el liderazgo, la capacidad para “mecer la cuna”, etc., influyen
en la empresa y pueden transformarla.

9. Un cierre con voluntad de apertura

Estas son mis reflexiones sobre la “Ética en la empresa”. El debate sigue abierto,
pero en esto, una vez más, coincido con Bernard Kouchner: soy un pesimista
activo, practico el pesimismo de la razón y el optimismo de la voluntad. Soy un
liberal de izquierdas, un social-liberal, aunque en ocasiones me pregunto si esto
no será también un oxímoron.

14.
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1. Introducción

En primer lugar, quiero dar las gracias a Emilio Tortosa por su presentación,
también a ÉTNOR por invitarme a participar en este seminario y, sobre todo, a
vosotros por haber venido hoy a escucharme. La intervención de Emilio me sugiere
empezar comentando un principio ético, el principio de igualdad, que es de hecho
lo que aplicamos, por ejemplo, para modificar el sistema de retribución en Bancaja.
El principio de igualdad es un principio legal y tiene un origen ético, que se basaría
más que en el “café para todos”, en el tratamiento desigual de situaciones desiguales.
Esto lo afirma el Tribunal Constitucional y los filósofos siempre han estado de
acuerdo.

En las empresas, para que la motivación intrínseca que todos tenemos hacia al
trabajo se convierta en una motivación por el proyecto, que éste “enganche” de
algún modo con las expectativas personales, es necesario que se aplique la
discriminación positiva.

En España y, en general, en las empresas de corte latino, en las que la ausencia
del calvinismo y la revolución industrial llevó a mantener estructuras jerárquicas,
burocráticas, de corte napoleónico, hasta prácticamente mediados del siglo XX,
siempre hemos sido renuentes a implantar este tipo de principios en el mundo
laboral, como si la discriminación no existiera y no se diera ésta en todas las
facetas de la vida. Cuando los directivos se resisten a gestionar con calidad de
dirección la discriminación positiva, yo les digo que la discriminación sigue
existiendo y que, por tanto, la mejor manera de capturar la realidad, que es
discriminatoria, es convertirla en un sistema que haga normal en la empresa lo
que es normal en la naturaleza humana.

Si me lo permiten, en lugar de la intervención que traía preparada, como somos
un grupo pequeño y prefiero la improvisación, me gustaría compartir con vosotros
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cómo veo en este momento y desde mi experiencia los temas del liderazgo en la
empresa y en la sociedad. En realidad, empresa y sociedad están cada vez más
hermanados y hoy es muy difícil entender la sociedad sin empresas y las empresas
sin sociedad, aunque hace 50 años esto no ocurría de la misma manera.

El liderazgo es una cuestión polémica, controvertida, absolutamente cambiante.
Si entrásemos ahora mismo en la web de Amazon, encontraríamos unos 80.000
libros sobre el tema, y la verdad es que entre tantos análisis y estudios no existe un
consenso. Cada autor del management moderno tiene su modelo de liderazgo, sus
principios o recetas. De hecho, hay multitud de libros llenos de consejos del tipo
“si usted quiere ser líder, haga esto”. Sin embargo, yo creo que no existe un modelo
de liderazgo aplicable a la empresa, la sociedad, la política, etc. que pueda ser
establecido como aquello hacia donde debemos ir. Ésta es la primera conclusión a
la que he llegado y, aunque parezca perogrullesca, a menudo las cosas tan obvias
son las más difíciles de afrontar. El liderazgo es necesario, entre otras cosas, por la
incapacidad de las personas de ser coherentes, lo cual hace que habitualmente
necesitemos que alguien nos genere una visión. La palabra liderazgo procede del
inglés ‘lead’, que significa “abrir camino“. Por tanto, el líder es el que guía y otros
le siguen.

2. Fases del liderazgo empresarial

El liderazgo en la empresa ha pasado por muchas fases:

2. 1. En la empresa taylorista de la revolución industrial, en la que lo principal
era el producto, la fiabilidad, y en la que había más demanda que oferta en los
mercados, el liderazgo tenía que ser un liderazgo controlador. Se trataba de empresas
jerarquizadas, proyectadas a normas y procedimientos, y el líder era la persona
que más sabía y, por tanto, responsable de que las cosas se hicieran. Ese tipo de
liderazgo, que todavía predomina en algunas empresas, no aporta valor. El control
cuenta lo que se cosecha, pero no cómo ni por qué. La falta de respuesta a estas
últimas cuestiones hace que este liderazgo no sirva en la actualidad.

2. 2. En los años 80 tenemos un liderazgo más de corte americano basado en
inspirar a terceros, motivo por el cual recibía el nombre de liderazgo “inspiracional”.
Éste es un liderazgo centralizado, que pretende proponer un maridaje perfecto
entre los objetivos de la empresa y los de las personas, pero se lleva a cabo desde
las políticas y no desde el ejemplo. Al no estar basado en valores, sino en un
planteamiento más economicista, no generaba la ejemplaridad que el liderazgo
requiere. Además, eran organizaciones en las que normalmente se distinguía entre
actuantes y pensantes, y los líderes solían ser buenos expertos pero no buenos
directivos. Este liderazgo funcionó en su momento, pero ahora también está caduco.
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2. 3. En los años 90 con la globalización e internet, poco antes del estallido de
la burbuja, el liderazgo pasa a centrarse fundamentalmente en el concepto de
creación de valor para el accionista. Es aquí donde en mi opinión se produce la
gran ruptura respecto de lo que será el liderazgo del futuro. Éste no era un liderazgo
basado en valores, sino en la creación de valor económico; se creía que el desarrollo
tecnológico, la globalización de las comunicaciones y del conocimiento iban a
generar incrementos permanentes de la productividad, por lo que lo importante
era crecer y generar valor para el accionista, generando así también valor para la
sociedad.

En esta idea de liderazgo falla un principio que tiene que ver con la ética. La
globalización supone, entre otras cosas, la ruptura del modelo estatal, a través del
cual se desarrolla estructuralmente el capitalismo: un estado que genera seguridad
jurídica, normas de obligado cumplimiento, tribunales que administran justicia y
una serie de instituciones para asegurar el tráfico mercantil de todo tipo. Con la
globalización se pone en cuestión el sistema de fe pública y de seguridad jurídica
en el tráfico mercantil ya que las transacciones son transfronterizas.

 Antes de la existencia de los Estados modernos, la ética regulaba las actividades
mercantiles, por ejemplo, el Tribunal de las Aguas de Valencia, haciendo que se
siguieran unas normas por convención, sin que el aparato del Estado estuviera
detrás. Cuando aparece el Estado –con su poder coercitivo, normas imperativas,
tribunales, poder sancionador, etc.– la ética se repliega al terreno de lo íntimo. Lo
cual no quiere decir que las normas jurídicas no deban tener detrás un componente
ético, siempre y cuando sigamos las doctrinas no meramente positivistas. El cambio
se produce de nuevo con la globalización, que en sus vertientes de libre circulación
de capitales, personas, transacciones, etc., abarca al conjunto o la mayoría de la
producción de bienes y servicios. La competencia entra en cualquier país
independientemente de las normas de protección y en todo este caos, a falta de un
utópico Estado global, la fe pública se traslada a elementos de la sociedad civil
que han de dar seguridad jurídica al tráfico mercantil: auditores, consultores de
retribución, analistas financieros, etc. Éstos eran de alguna manera quienes debían
asumir el liderazgo, dar cierta seguridad desde la ética, mientras no hubiera normas
que pudiesen imperar a nivel global.

Sin embargo, esto acaba cayéndose por completo, produciéndose escándalos
empresariales como Enron, escándalos en la bolsa, etc., fundamentalmente por
una cierta connivencia ante la ausencia de normas y autoridades con poder
sancionador. Esto hace que se produzca una ruptura en el liderazgo basado en el
valor para el accionista, sencillamente porque se desata la codicia. La codicia es
parte de la naturaleza humana pero, de alguna manera, se refrena desde el
autocontrol, la cultura, la ética, las normas, los tribunales y el derecho positivo.
Sin embargo, hasta ahora no se ha descubierto sistema más efectivo que el derecho
imperativo, la norma jurídica, para prevenir los excesos de la codicia.
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2. 4. Los modelos de liderazgo preexistentes quiebran, ya que eran modelos
unilaterales, orientados a responder a una necesidad bastante concreta, no a
necesidades complejas de los entornos actuales. De este modo empieza a aflorar
un nuevo tipo de liderazgo que tiene cuatro vertientes, pues se orienta a los cuatro
tipos de interés que interactúan en la empresa y que debe armonizar: el accionista,
el cliente, el empleado y la sociedad.

a) El accionista. En un entorno global, el accionista tiene el legítimo derecho a
esperar un rendimiento de su capital y a que la empresa le asegure –desde la
transparencia, la innovación y la retribución a su capital– una cierta seguridad y
sostenibilidad a largo plazo, ya que de otro modo optaría por invertir en otra
empresa. De hecho, hoy en día estamos asistiendo a un gran movimiento de
transparencia y gobierno corporativo, como consecuencia del fallo total de los
sistemas de fe pública que, como decía anteriormente, en la globalización se
delegaron en elementos de la sociedad civil.

Este interés se tiene que gestionar desde la dirección, entendiendo el liderazgo
no como liderazgo del dueño, sino del directivo. Esto se plantearía de modo
diferente en la empresa familiar ya que está el matiz de que el dueño es juez y
parte, jugándose también su dinero, lo que no ocurre con el directivo.

b) El cliente. Cada vez el poder está más en el cliente, ya que la oferta es mayor
que la demanda en todos los sectores. Esto hace que hoy en día ya no se pueda
hablar de sectores no maduros.

Las teorías clásicas de estrategia, como las fuerzas competitivas de Porter, ya no
sirven, porque no se trata de ser el mejor del pelotón, sino de salirse de él, creando
diferenciación desde el cliente. La creación del valor ha girado, pues, desde el
accionista hacia el cliente, de manera que hoy podríamos definir la innovación
como todo aquello que genere valor para el cliente, innovación que haga que
aquel esté dispuesto a pagar un euro adicional. Desde mi punto de vista, el resto
no es innovación, sino calidad intrínseca, aunque es cierto que estamos en un
mundo en el que predomina cada vez más la calidad percibida sobre la intrínseca.
Además, estamos en un mundo en el que, como consecuencia de la creciente
sofisticación del cliente y de la oferta de productos y servicios, cada vez más
comprar se ha convertido en una experiencia. Todo lo que estamos diciendo se
refiere, por supuesto, al mundo desarrollado. Porque otra cosa sería hablar del
liderazgo social que pueda aplicarse en otros países.

Por tanto, el líder tiene que gestionar los intereses del cliente, y ha de hacerlo
mediante principios éticos. Desde mi punto de vista, el principal principio ético
para gestionar intereses del cliente es saber prometer para poder cumplir, lo
importante no es cumplir, sino saber prometer para poder cumplir, porque el cliente
compra expectativas, sensaciones únicas, y el que no sepa prometer no podrá
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cumplir. La primera pregunta clave será, pues, ¿qué hay que hacer para saber
prometer? Conocer al cliente, cuanto más mejor. Como veis, detrás está el
componente ético del compromiso, el valor de la coherencia, la integridad, la
orientación al cliente, etc.

c) El empleado. A mi modo de ver, este tercer interés es el más importante. Nuestra
economía es cada vez más intensiva en información. Siguiendo con el ejemplo
español, si queremos no ser carne de deslocalización, un peligro que afecta a todos
los sectores, y no poner tanto énfasis en los costes, hasta convertirnos en empresas
anoréxicas, tenemos que innovar y ser creativos. La tecnología cada vez marca menos
la diferencia, ya que los productos se copian cada vez más. Los que se diferencian y
consiguen generar nuevos mercados, como Imaginarium, Inditex, etc., son empresas
intensivas en innovación, caracterizadas por escuchar al cliente, conocer el mercado,
delegar, practicar normalmente la tormenta de ideas, la lucha de poder o el ego
individual no prevalecen sobre el colectivo, no trabajar para el jefe, sino para el
cliente, y además hacerlo horizontalmente o en equipo.

La innovación es un proceso, es el “resultado de”, lo cual es diferente de inventar.
Es como una cuestión de orquestas que, disponiendo de las mejores partituras o
estrategias, los mejores músicos e instrumentos y el mejor director, generan un
sonido especial y difícil de copiar, pero no por la suma de sus integrantes, sino por
su manera de interacturar entre sí y con la partitura, que en el caso de la empresa
es el mercado.

El directivo tiene que gestionar también este interés para generar sostenibilidad,
concepto este último que procede del ecologismo y las ONGs. Y que se viene
aplicando ahora también a la empresa, que genera permanentemente valor para el
accionista, para el cliente, para el empleado. Siguiendo con los intereses de los
empleados, hemos comentado que las empresas son cada vez más intensivas en
innovación, pero es necesario entender la innovación, fundamentalmente, como
una cuestión de personas, interaccionando bien entre sí y con el mercado, haciendo
un uso adecuado de la tecnología. Por tanto, las personas, personas comprometidas,
son una inversión, no un coste.

Yo no creo en la motivación, sino en el compromiso. Todos nos motivamos cuando
un proyecto nos gusta. La empresa tiene pues la obligación de generar un liderazgo
que comprometa, por supuesto con coherencia. Hoy en día, por ejemplo, es imposible
prometer empleo para toda la vida y, sin embargo, muchas empresas lo hacen o
generan expectativas de que la empresa y el puesto van a durar siempre. Yo creo que
el mejor contrato de trabajo en la actualidad no es uno blindado con diecisiete
sellos y cuarenta sindicatos detrás que lo apoyan, sino el contrato que tiene una
persona empleable que aprende o desaprende en una empresa competitiva.

Esto hay que generarlo desde un estilo de dirección en el que las personas sean
el activo fundamental de la empresa, no desde lo que se dice en la memoria, sino
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en la gestión diaria: cómo se compromete, se desarrolla, se selecciona, se paga, se
dan oportunidades y se aplican principios éticos, fundamentalmente orientados al
tratamiento desigual de situaciones desiguales. Así se genera innovación.

En definitiva, la empresa ética, desde el punto de vista de sus relaciones laborales
y de su gestión de recursos humanos, es la única que puede generar entornos de
innovación y, por tanto, es algo que el líder tiene que desarrollar e interesa
armonizar.

d) La sociedad. Acerca de este cuarto interés, es necesario mencionar que nunca
en la historia de la humanidad –tras la caída del muro de Berlín y la desaparición
de los sistemas de planificación centralizada como alternativa al capitalismo para
distribuir recursos– ha habido tanto consenso en entender que la empresa entendida
como institución social es la que mejor asigna los recursos en una economía de
mercado.

El modelo europeo, que tiene ’suelo’ y ’techo’, y que genera igualdad de
oportunidades desde la redistribución, es al que yo me apuntaría desde principios
éticos. Ahora la sociedad espera que las empresas, no sólo las locales,sino también
las multinacionales, se comporten como ciudadanas. Detrás del concepto de
empresa ciudadana también hay por supuesto un concepto ético. No se trata sólo
de ejercer la Responsabilidad Social de las Empresas, porque para mi eso tiene
mucho defecto de imagen. Para empezar, se trata de que las empresas paguen
impuestos como corresponde, sin defraudar, porque ya se encargará luego el Estado
de redistribuir; que no defrauden los sistemas de contratación, para lo cual es
necesario innovar; empresas que no discriminen a la mujer; que apoyen las
iniciativas ciudadanas, porque la sociedad es en última instancia su cliente. Esto
tiene mucha importancia cuando hablamos de la internacionalización de la
economía española en las multinacionales. Yo prefiero llamar a éstas empresas
’multidomésticas’, porque la empresa multidoméstica es ciudadana allá donde va,
mientras la multinacional hace de la globalización algo opuesto a la diversidad,
llevando en sí el germen de la arrogancia, la prepotencia y la centralización, lo
que tampoco sería un planteamiento ético según el concepto de empresa ciudadana.

Resumiendo, y como conclusión, yo diría que el liderazgo del directivo de una
empresa del siglo XXI, independientemente del lugar que ocupe en la organización,
debe ser una habilidad, una competencia que han de tener todos aquellos que
manejen intereses de accionistas, clientes, empleados, personas y sociedad en
general. Todos los directivos tienen que armonizar estos intereses, de manera directa
o indirecta, al tomar decisiones. Independientemente de que nos guste o no, de
que intentemos o no armonizarlos, el hecho es que toda decisión que se toma hoy
en la empresa tiene un impacto en cada uno de estos sectores, a los que podemos
añadir proveedores, colaboradores si la empresa está en red, etc.
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Así que el marco de actuación del líder del siglo XXI sería, pues, armonizar de
la mejor manera posible, desde principios y valores éticos, intereses teóricamente
contradictorios.

Seguramente os preguntaréis, ¿esto quién lo hace? Todavía poca gente, en mi
opinión. Pensemos en todos aquellos líderes americanos, paladines del liderazgo
a finales de los 90 y principios de 2000, y veremos que la mayoría de ellos han
sido defraudadores. Por tanto, es necesario empezar una nueva época, ya que el
liderazgo que hemos tenido en la empresa hasta ahora no ha sido un liderazgo
ético. Con esto no quiero decir que no haya habido buenos líderes, sino que el
líder no había sido educado para gestionar intereses distintos de los del stockholder.
El directivo trabajaba para su jefe o para el accionista, mientras que el directivo de
hoy debe tener la valentía –y el accionista debe exigírselo, porque es lo que genera
sostenibilidad– de armonizar lo mejor posible intereses de clientes, empleados y
sociedad, ya que esto es lo que genera beneficios a corto, medio y largo plazo,
además de reputación corporativa que, como sabemos, es lo que más difícilmente
se adquiere y más fácilmente se pierde. En definitiva, en un mundo en el que
impera la transparencia, serlo y parecerlo es fundamental.

3. Perfil del líder actual

Veamos a continuación qué perfil de competencias tiene que tener el líder actual.

3. 1. No necesariamente ha de ser un experto. El mejor líder de un hospital no es
el mejor médico, ni el mejor director comercial tiene por qué ser un buen economista.
Esto no era evidente hace un tiempo y, de hecho, para mucha gente aún no lo es. Los
conocimientos técnicos son cada vez menos relevantes para ejercer el liderazgo. Lo
eran en los años 40-50, cuando era difícil encontrar un director de fábrica que no
fuera doctor ingeniero industrial y ya se le suponía el liderazgo. Para dirigir una
fábrica taylorista, con normas y procedimientos, en la que todo estaba basado en la
división entre actuantes y pensantes, el liderazgo era un atributo del intelectual, el
universitario, y las carreras universitarias generaban líderes, porque ése era el tipo
de liderazgo que requería la sociedad y seguramente lo hacían bien.

 Pero hoy nada de eso tiene sentido, y el mejor director de orquesta no tiene
por qué saber tocar ningún instrumento. Lo que si debe saber es gestionar intereses
complejos, contradictorios, con principios éticos, con mucho conocimiento de la
naturaleza humana, mucho amor a la diversidad, horizontes amplios y una serie
de competencias que tienen que ver sobre todo con la empatía. La empatía es
fundamental para poder gestionar intereses complejos de terceros, que el líder
tiene que conocer para poder cumplir con el accionista, el cliente, el empleado y
la sociedad. Sin empatía es imposible ser un líder hoy en día, un líder transformador,
generador de proyectos sostenibles y armonizador de intereses.
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3. 2. Necesita mucha flexibilidad, porque el cambio es en la actualidad parte
del paisaje. El líder tiene que ser el germen de la adaptabilidad de la empresa, el
que menos se amarre a su silla, el más emprendedor y, al mismo tiempo, el que
genere más visión y proyecto de empresa a largo plazo. La rigidez genera liderazgo
no armonizador.

3. 3. El líder actual ha de orientar al cliente, no al producto. Todas las empresas
hablan del cliente, pero muy pocas lo conocen y trabajan para él. Confunden
conocer al cliente con comprar un CRM, una herramienta informática que permite
segmentar con algoritmos los indicadores de presunción del consumo y, por tanto,
vender. Pero éstos son modelos transaccionales, de comprar y vender, no modelos
relacionales. El liderazgo actual tiene que gestionar relaciones, por lo que los
modelos transaccionales no generan valor sostenible y están obsoletos, aunque la
mayor parte de lo que hacemos es básicamente transaccional.

3. 4. Dar un servicio de dirección es otra competencia básica del directivo
actual. Yo lo llamo “calidad de dirección”. Hasta ahora en todos los modelos de
empresa, independientemente de cómo estuvieran diseñados y lo que se diga en
el papel, se trabaja para el jefe y no para el cliente. El directivo considera que él
sabe más y, por tanto, tiene que mandar y que le hagan caso. No entiende que
para sacar lo mejor de cada colaborador y, por tanto, dar calidad de dirección a su
cliente interno, que es el empleado, tiene que dar un servicio que consiste
precisamente no tanto en conseguir como en hacer que otros consigan.

 Ser director de orquesta no es tocar, es generar sonidos únicos a través de los
músicos. Por tanto, hace falta calidad de dirección, entendida como servicio de
dirección compleja en el que yo exijo y doy desde el convencimiento, desde los
estilos adecuados, como son: el estilo orientativo, que hace que el picapedrero me
diga “no estoy picando piedras, estoy construyendo una catedral”; el estilo
capacitador para que la gente diga “tengo sitio, tengo reto”; el estilo participativo
significa que la gente haga suyas las ideas de la compañía, porque la mejor idea es
la mía y, por tanto, si participo hago mío el proyecto; el estilo coercitivo, para que
las cosas se hagan; el estilo afiliativo, para que las personas se sientan reconocidas
como tales y no como meros costes, etc.

Es cierto que en el mundo laboral actual se da una esquizofrenia de la que
debemos ser conscientes los líderes. Imaginen, por ejemplo, cómo se sentirá un
empleado de Coca-Cola que al mismo tiempo es accionista porque tiene stock
options, y también es cliente. Puede acabar pensando, por ejemplo, que le
interesaría ser despedido para que suban las acciones y baje el precio del producto.
Con esto, ¿cómo armonizar esas distintas partes de uno mismo? Esto pasa cada vez
más porque el mundo está lleno de personas que se encuentran en esa inconsistencia
del sistema, ya que en el capitalismo popular cada vez hay más gente que son al
mismo tiempo accionistas, empleados y consumidores de una empresa. El liderazgo
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debe ayudar a resolver esta contradicción, dar respuesta, sabiendo prometer para
poder cumplir.

4. Conclusión

Con esto termino brevemente las reflexiones que me sugiere el tema del liderazgo
en la actualidad, y que he intentado compartir con vosotros. Recapitulando,
destacaría que los modelos que hemos tenido hasta ahora sirvieron a su propósito
cada uno en su época.

Hoy en día, la asignatura más importante en la empresa y en la sociedad es
generar líderes coherentes, que armonicen intereses con integridad. Creo que la
ruptura hacia este tipo de modelo se ha producido hace muy pocos años, pero
vamos claramente en esa línea, sobre todo desde el punto de vista de los
movimientos de transparencia, gobierno corporativo y reputación corporativa.
Estamos en una economía y un mundo en el que predominan cada vez más los
intangibles sobre los tangibles y, por tanto, el liderazgo es un factor esencial para
la creación de valor, motivo por el cual cada vez más los analistas financieros
valoran a los equipos directivos.

Es, pues, una asignatura pendiente la del liderazgo, que deberíamos incorporar
al sistema educativo. Porque la universidad no genera líderes, sino expertos, y los
líderes políticos tampoco se caracterizan precisamente por la coherencia y la
armonización de intereses complejos, debido seguramente a la presión electoral y
al sistema de partidos.

En esta época en la que entramos, debemos reflexionar profundamente sobre
la generación de modelos de liderazgo transformador, que impidan hacer de la
globalización un lugar en el que tengamos que llevar a cabo campañas de
beneficencia para ocultar guerras injustas.
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Mes de febrero de 2005. La más importante institución financiera alemana, el
Deutsche Bank, hace dos anuncios simultáneos: el banco ha obtenido en 2004 un
87% más de beneficios que el año anterior; el banco despedirá a 5.000 trabajadores
de su plantilla para continuar siendo competitivo. Ni siquiera ha disociado en el
tiempo ambas noticias.

Veamos las primeras reacciones: el subjefe del grupo parlamentario
socialdemócrata en el Bundestag declara: “Es una falta de vergüenza exagerar las
expectativas de ganancias a costa de los puestos de trabajo”; un portavoz sindical
dice: “El Deutsche Bank no es una empresa en crisis como la Opel, sino sólida y
con resultados de primera fila, y por eso queda descartado el desmantelamiento
de puestos de trabajo”. En definitiva, se sacrifica a los empleados en el altar de los
analistas financieros. La portavoz de asuntos financieros de Los Verdes califica de
“inmoral” al banco a la vista de los cinco millones de parados en Alemania y de
mirar con anteojeras sólo hacia los beneficios. Otro diputado socialdemócrata
resume la decisión del primer banco alemán en una sola frase: “Se privatizan los
beneficios y se socializan los costes”. Por último, un dirigente de la Democracia
Cristiana amplía el foco de las críticas y resume: “Es una señal de que la ética en la
economía amenaza con desaparecer. Orientarse sólo a los beneficios es una muestra
de pensamiento cortoplacista. Hay que pensar en el ser humano y hacer una
economía para el ser humano”. Palabras, sin duda, ‘demodés’.

Los despidos colectivos y las deslocalizaciones son uno de los fenómenos más
corrientes de las economías del primer mundo. No busquemos en el Diccionario
de la Real Academia la definición de deslocalización, todavía no ha entrado en el
mismo. En uno cualquiera de los Diccionarios de términos económicos, en este
caso el de Mathilde Ménard, se habla de “deslocalización industrial” como
“operación consistente en instalar los establecimientos industriales de una empresa
en otro enclave distinto de su sede social, especialmente en un país extranjero, en
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el que las condiciones de producción son más rentables a causa del bajo coste de
la mano de obra o, por ejemplo, por encontrar facilidades fiscales”. Es una
aproximación, pero no es inclusiva de un fenómeno más moderno como es la
deslocalización de servicios, a la que dedicaremos alguna reflexión. Si entramos
por internet en el buscador Google la cosa cambia: aparecen centenares de miles
de entradas bajo el concepto de “deslocalización”, que se convierten en millones
si lo que ponemos es el concepto inglés de “outsourcing”.

El concepto de deslocalización

La deslocalización no es un fenómeno nuevo. Nuestro país, por ejemplo, ha sido
un beneficiario neto de deslocalizaciones de empresas multinacionales, atraídas por
sus costes más bajos, pero ese modelo se ha agotado porque España se ha convertido
en una nación desarrollada, con salarios, impuestos y precios coherentes con tal
condición. Durante muchos años España se ha aprovechado de sus ventajas
comparativas, sobre todo salariales, para atraer inversión foránea, producto de la
atracción de plantas o de productos manufactureros de otros países, lo que la ayudó a
crecer y a desarrollarse. Sin embargo, es con la actual fase de globalización,
caracterizada por el movimiento totalmente libre de capitales, un movimiento muy
amplio de bienes y mercancías, y movimientos migratorios muy extensos –aunque
limitados– de personas, cuando la deslocalización adquiere una condición más masiva.

La diferencia con otros momentos anteriores de globalización es que la
deslocalización, consecuencia de la primera, ya no afecta tan sólo a las industrias,
sino también  a los servicios. Es decir, hay dos procesos paralelos, aunque no
exactamente iguales: la deslocalización industrial, que concluye una tendencia
dominante de las sociedades más desarrolladas hacia la desindustrialización; y la
deslocalización de los servicios, vía las nuevas tecnologías de la información y la
comunicación (TIC), que abre un capítulo inédito en el devenir de la economía
mundial. Esta segunda es todavía incipiente en sus efectos, aunque haya provocado
un intenso debate –político y económico– allí donde han comenzado a darse los
primeros casos.

La deslocalización industrial

La industria sigue siendo el sector en el que hoy se sitúa la mayor parte del
comercio internacional: cerca del 50% de la producción industrial mundial cruza
las fronteras, mientras que ese porcentaje se reduce a alrededor del 10% cuando
hablamos de la producción de servicios. Toda empresa industrial está sometida a
un grado desigual de apertura a la competencia internacional. Las actividades
productivas intensivas en mano de obra de poca o baja calificación tienden a
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desaparecer de los países más ricos y a localizarse en las zonas en desarrollo, lo
que permite a éstas aprovechar sus ventajas comparativas de mano de obra más
barata para mejorar y crecer. Esto es así hasta que se reproduce el círculo y aparecen
otras zonas más baratas, y las primeras –que un día lo fueron– pierden sus ventajas
comparativas. Empresas españolas que se deslocalizaron a Marruecos, comienzan
a contemplar la posibilidad de instalarse en China e India y abandonar Marruecos.
En el extremo, la deslocalización absoluta pasa por empresas con ausencia de
costes y de sistemas de protección laboral y medioambiental.

Ello produce una gran desazón a los perdedores netos, que son los trabajadores
con escasa cualificación, lo que ha creado una fuerte polémica y ha aupado las
razones de los participantes en los movimientos a favor de la globalización
realmente existente. Sin entrar a considerar los efectos conjuntos de la
deslocalización para el planeta, que luego veremos, cuando una planta o una
línea de producción abandona un lugar para instalarse en otro más barato se da
una reducción del empleo, menos ingresos, menos infraestructuras y una pérdida
generalizada de la zona de capacidad de atracción.

Así, las regiones desarrolladas cuyas empresas quedan seducidas por la
deslocalización, o por que aumentan sus beneficios o porque reducen pérdidas,
se enfrentan a dos tipos de problemas al mismo tiempo: por una parte tienen que
seguir siendo competitivas respecto a los estándares internacionales, por lo que
deben disminuir sus costes, lo que se traduce en despidos, en moderación salarial
o en ambas cosas; pero por la otra, deben seguir siendo atractivas para las jóvenes
generaciones seducidas por otras regiones, para evitar la fuga de cerebros, lo que
obliga a mantener salarios altos para algunas capas de asalariados. Ello conlleva la
desocialización de los salarios y el debilitamiento de la negociación colectiva.

La deslocalización de los servicios

La deslocalización de los servicios tiene otras características. La primera
diferencia es que los empleos deslocalizados en el sector servicios tienen una alta
cualificación, forman parte de las capas más influyentes de la sociedad, tienen su
propia opinión pública, por lo que generan más ruido, más polémica, más debate
político. El presidente de Intel, Craig Barret, declaró hace poco que “pronto, 300
millones de chinos e indios altamente cualificados competirán con los informáticos
de EEUU”, que son quienes tienen más acceso a los medios de comunicación
masivos.

El economista francés Daniel Cohen ha descrito este proceso:

“De la noche a la mañana hay oficios que se creían protegidos y que se
encuentran en el mercado mundial, para bien o para mal. Siempre hará falta
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un médico sobre el terreno para que ponga el oído sobre el pecho de un
paciente, pero ya no necesariamente para examinar sus radiografías. Un
radiólogo indio puede ofrecer un análisis útil y más barato o, al revés, si el
caso es difícil, la opinión del mayor especialista internacional podrá solicitarse
a través de la red... El médico de cabecera encuentra un apoyo técnico que
incrementa su productividad: sale ganando con la globalización. Su colega
radiólogo, al igual que las regiones industriales, deberá luchar duro para
hacerse un hueco en el segmento más elevado del mercado”.

La deslocalización de servicios se denomina asimismo externalización, o en
inglés outsourcing u offshoring. Las TIC permiten controlar mucho mejor los costes
de transacción de los servicios, lo que permite externalizar o subcontratar diferentes
actividades a otras empresas del mismo país o de otro distinto. Esa externalización
se concentra, habitualmente, en servicios que no suelen formar parte del negocio
de la empresa, por ejemplo, informática del soporte, la logística, o incluso el I+D.
Ello permite a la empresa en cuestión reducir costes, mantener la calidad y
concentrar sus recursos financieros en su negocio base.

Por ejemplo, la fabricación de ordenadores se ha fragmentado todo cuanto ha
sido posible: por un lado, su diseño y la producción de prototipos se quedan en
donde existan las investigación, ingeniería y capital humano elevados, mientras
que la producción y el ensamblaje de sus piezas, actividad intensiva en mano de
obra poco cualificada, se exporta allí donde sea más barata. La cooperativa
Mondragón mantiene en España las actividades de mayor valor añadido, mientras
prevé abrir catorce plantas en países emergentes, sobre todo en China. Gigantes
españoles de la confección como Inditex o Mango subcontratan parte o toda su
producción en países con mano de obra barata, aunque mantienen en España los
departamentos de investigación, diseño y comercialización. Ello supone miles de
puestos de trabajo perdidos.

En esta deslocalización de servicios, los afectados incluyen también a
trabajadores de cualificación media o alta, que ven perder su empleo o tienen que
aceptar una reducción de salarios para mantenerlo. Se trata desde ciudadanos con
idiomas, que han de trabajar en centros de atención al cliente, hasta ingenieros,
economistas, médicos, abogados, etc. Ello ha supuesto una oleada de
deslocalizaciones no prevista hace una década, lo que ha vuelto a introducir dudas
sobre los efectos de la globalización. Las empresas con menor nivel tecnológico y
con menor productividad tienden a deslocalizarse dentro del mismo país, mientras
las empresas van a países en vías de desarrollo.

Dentro de la externalización de servicios, cada vez es más posible el llamado
trabajo remoto, como las call center. Éstas son empresas de servicios de telefonía
o servicios de consultoría, soporte técnico, implantación de aplicaciones, desarrollo
y administración de sistemas, soporte técnico y administración remota a precios
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competitivos. Su atractivo está en el menor coste salarial y en la ampliación absoluta
de horarios, hasta el punto de que están disponibles 24 horas al día, 365 días al
año. Por ejemplo, hoy se puede administrar un entorno operativo que se encuentra
en Valencia desde Caracas o Sao Paulo, o desarrollar un componente de software
que se ha definido en Bangalore (India) y se ha experimentado en Taiwan. Sólo es
cuestión de optimizar la tecnología con un objetivo: “Mejor a menor coste”.

Uno de los sectores que en España, por ejemplo, apenas ha comenzado a
externalizar sus servicios, y que en este aspecto se encuentra por detrás de su
competencia internacional, es la banca. Telefonía, administración, mercadotecnia
o soportes informáticos son algunos aspectos fuera de la actividad principal que
pueden ser desarrollados en el exterior, sobre todo en los países de América Latina.
El HSBC del Reino Unido, segundo banco del mundo, está deslocalizando desde
hace algún tiempo esos servicios con empleo local: 4.000 de sus 55.000 empleados
forman parte de esa deslocalización hacia países como Malasia, China e India,
con salarios inferiores casi en un 90% a los de los trabajadores británicos.

En España llevamos ya algún tiempo en que las deslocalizaciones son noticia
frecuente. Ya no se trata sólo de fábricas de pantalones vaqueros que se desplazan
desde la periferia de las capitales a países del Norte de África. A esos países
tradicionales se les han unido ahora los de la última ampliación de la UE. Con la
mayor apertura económica de los grandes países de Asia y del Este europeo, España
ha empezado a sufrir una oleada de deslocalizaciones de empresas o de segmentos
de producción, con mayor intensidad en mano de obra cualificada y niveles de
tecnología más avanzados, lo que significa que nuestro país puede dejar de ser
competitivo con el nivel científico y tecnológico necesario de su capital humano.

La ampliación de la UE, con 25 países con las mismas reglas del juego, acentúa
el atractivo de algunos nuevos socios, como Eslovaquia o Polonia, para grandes
empresas que buscan reducir costes trasladando al exterior toda o parte de su
actividad. Veamos alguna comparación: según Eurostat, la oficina de estadísticas de
la Unión Europea, estos son los sueldos industriales netos de algunos de los nuevos
países de la Unión, expresados en euros/año: Chequia (5.016), Eslovenia (6.960),
Letonia (2.069), Lituania (2.299), Hungría (3.082), Bulgaria (1.176). Ese mismo sueldo
en España es de 13.099 euros, astronómico en relación con los países anteriores,
aunque sea el tercero más bajo de la Unión Europea de quince miembros.

Estos países se presentan en oferta, a la caza de las inversiones extranjeras
necesarias para continuar el esfuerzo de alcanzar la convergencia real con los
países más ricos de la UE. Veamos, por ejemplo, cómo vende su país el ministro de
Economía y vicepresidente del Gobierno de Bratislava, Pavol Rusko, en unas
declaraciones a la prensa española:

“Se ha creado en Eslovaquia uno de los mejores ambientes para la inversión
de Europa mediante radicales reformas fiscales, de sanidad, educación y de
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Administración Pública... Para inversores relevantes está asegurado un sistema
de estímulos que incluye vacaciones fiscales, subvenciones para puestos de
trabajo de nueva creación y para el reciclaje de la fuerza laboral... Para
inversiones superiores a los 100 millones de euros y con creación de un
mínimo de 400 empleos son posibles dotaciones directas en los bienes de
inversión materiales e inmateriales... Existe un impuesto lineal de tan sólo el
19%, una fuerte tradición industrial, una estratégica ubicación geográfica
en el corazón del continente y unos costes laborales muy bajos: 445 euros
al mes frente a 590 en Chequia, 672 en Polonia o 3.275 euros en Francia”.

En la página web de la embajada de Polonia en Madrid existe un informe de
unas 200 páginas titulado significativamente Cómo hacer negocios en Polonia.

En el argumentario sobre las deslocalizaciones casi siempre suele haber tres
tiempos distintos. En un principio se dice que éstas sólo son minoritarias y que
representan una ínfima parte de las creaciones y destrucciones del capitalismo
ordinario, como decía Schumpeter. Cuando llegan con intensidad a una zona, a
continuación se defiende que son favorables para el crecimiento global de la misma
y, por lo tanto, para el empleo y para el progreso técnico. La siguiente fase explica
que el proteccionismo contra las deslocalizaciones puede durar poco tiempo, que
es muy intenso cuando el empleo de una región sufre atonía, pero que desaparece
con la recuperación económica. En definitiva, muchas veces se juega con el fenómeno
deslocalizador como chivo expiatorio culpable de una situación de decadencia,
cuando las causas profundas de la misma suelen estar mucho más allá.

El ex ministro de Economía socialista de Francia con Jospin, Dominique Strauss
Kahn, publicó recientemente un artículo en Le Monde, titulado de modo expresivo
“Nos preparan para la inseguridad económica”, en el que prepara a sus lectores
para una época de desindustrialización y deslocalización, situación especialmente
dolorosa para un país como Francia. Su tesis es que, para protegerse de estos
fenómenos, no da igual un Gobierno que otro. No es lo mismo quien defiende que
la mejor política industrial es la que no existe, que quien mantiene políticas
industriales activas, las cuales durante la anterior década fueron consideradas
políticas anticuadas en el marco de referencia de la globalización.

D. Strauss-Kahn define cuatro errores muy frecuentes:

1º) Subestimar el problema. Se comete con la inseguridad económica la
misma equivocación política que con la inseguridad ciudadana: hay un
incremento de la sensación de inseguridad, independientemente de que sea
real o no. La desindustrialización natural, que afecta a las industrias de
chimenea en decadencia o a algunos servicios, está reforzada por una
competencia internacional cuya intensidad nunca fue contemplada por las
teorías del comercio internacional. Como hemos visto, hasta hace poco los
países y las empresas competían casi exclusivamente a través del comercio



65Joaquín Estefanía

de mercancías. Ahora, con la rapidez tecnológica, la reducción de costes
del transporte y el desarrollo de las telecomunicaciones, el capitalismo ha
vuelto móviles todos los componentes de la producción: fábricas, mercancías,
servicios, centros de investigación, sedes sociales, recursos humanos,
capitales, etc. son objeto de la competitividad internacional. Frente al modelo
agresivo de los nuevos competidores no hay adaptado un modelo interno,
basado en el consumo, sino externo, fundamentado en la captación de partes
del mercado a nivel internacional.

2º) Se busca, como ya hemos dicho, un chivo expiatorio de las situaciones
de decadencia económica. Muchos países sufren una incapacidad para
encontrar su posición en la nueva división internacional del trabajo, debido
a políticas nacionales inadecuadas.

3º) Querer competir con el Sur, cuando la solución pasa por competir con el
Norte. Hay que competir menos con Eslovaquia, Polonia o Hungría, y más
con Francia, Alemania o Italia. Cuando llegan las deslocalizaciones, los
Gobiernos se asustan y reducen las cargas fiscales de las empresas,
desfiscalizan. En definitiva, realizan una política de dumping.
Véanse las medidas tomadas por el Gobierno de Jean-Pierre Raffarin esta
misma semana: al tiempo que reformaba la semana laboral de 35 horas,
aprobaba un plan para incentivar la inversión de empresas extranjeras en
Francia; se trata, sobre todo, de beneficios fiscales dirigidos a empresas
extranjeras y a ejecutivos que trabajan en Francia, así como a los estudiantes
más brillantes y a investigadores de renombre internacional, con el objetivo
de atraer cerebros o a evitar la fuga de cerebros franceses a las universidades
y multinacionales americanas.
Estas salidas por lo bajo suelen significar meterse en un atolladero, por lo
que supone de agravios fiscales o al hecho de que, debido a las diferencias
de costes, ninguna estrategia de competitividad-precio suele tener éxito contra
los mercados nuevos. El salario de un trabajador chino, por ejemplo, es en
el mejor de los casos treinta veces inferior al del trabajador francés. ¿Acaso
alguien piensa seriamente en dividir por treinta el salario de los trabajadores
franceses? ¿Se quiere de verdad especializar la economía francesa en los
textiles, la ropa o los equipos electrónicos? La clave, dice Strauss-Kahn, es
que Francia sufre una rápida degradación de su especialización internacional,
y su parte de mercado en la producción de alto valor añadido se reduce
cada año un 8%. Por tanto, Francia pierde su capacidad de competir en los
países más avanzados. Lo que sucede en Francia vale también en muy buena
medida para un país como España.

4º) El último error es pasar por alto que pertenecemos a una comunidad que
se llama Europa. El volumen de las financiaciones, el nivel de la
especialización y el tamaño crítico de las empresas son tales que la dispersión
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nacional resulta suicida. Las imágenes de la película Los lunes al sol, de
Fernando León, son las de los perdedores netos por un proceso de
desindustrialización en el sector de los astilleros, pero bien podrían
transmutarse en afectados por algún caso de deslocalización empresarial.
Todos sabemos quienes son esos perdedores netos, sean trabajadores sin
calificar o altamente preparados. Pero en macroeconomía los especialistas
defienden que éste es un proceso de revolución pasiva del sistema, para
sobrevivir a las nuevas condiciones de la competencia internacional y de la
libertad de movimientos, y cuyos resultados nunca producen una suma cero,
sino que tiene efectos positivos tanto para los países desarrollados de origen
como los países en desarrollo de destino.

El economista Guillermo de la Dehesa, lo ha explicado del siguiente modo: las
empresas que deslocalizan o externalizan reducen costes, bajan sus precios y se
hacen más competitivas, lo que hace que aumenten la demanda de sus productos
o servicios. Esto les permite seguir invirtiendo, creciendo e incrementando su
empleo y producción. Gana la empresa y gana el país, ya que los empleos perdidos
van al país de destino, que consigue una nueva inversión extranjera, aumenta su
empleo y la renta de sus ciudadanos, con lo que logra crecer a mayor ritmo e
importa un mayor número de bienes y servicios del país de origen de dicha
deslocalización, entre otras razones para integrarse lo más posible con las empresas
de origen que la han llevado a cabo.

El problema de los perdedores específicos debe resolverse con los instrumentos
del Estado del Bienestar, desempleo, pensiones, etc. Respecto a lo de deslocalizarse,
las empresas con falta de competitividad probablemente harían dos tipos de cosas:
abaratar costes contratando trabajadores extranjeros que han inmigrado, y que
forman una subclase social, lo que incrementaría la inmigración en muchos casos
ilegal; o reducir de modo progresivo su capacidad productiva, con lo que las
posibilidades de acabar cerrando aumentarían tendencialmente, y al final perdería
su empleo un mayor número de trabajadores.

La última cuestión que queda por abordar es cómo resolver el desafío si llegamos
a la consecuencia de que la deslocalización de empresas, industrias o servicios es
una consecuencia directa, y quizá fatal e irremediable, de la globalización.

La respuesta general es la siguiente: si se acepta que la competitividad no es un
concepto técnico, sino un término político y económico, es decir, la competitividad
como el elemento básico de la economía moderna, que mide la capacidad de
competir en los mercados, puesto que indica el mejor o peor uso que se hace de
los factores de producción, tierra, trabajo y capital, si se acepta esto, se trata de
ofrecer a la inversión otras ventajas: una población formada y competitiva, un
buen nivel tecnológico, una situación geoestratégica privilegiada, calidad de vida
e infraestructuras de proximidad adecuadas. No se trata de costes laborales bajos,
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sino de buenas técnicas de producción y organización, mayor flexibilidad y
herramientas de gestión adaptadas a los cambios del mercado.

Hay cuatro factores que ejercen contra la deslocalización:

1) Mano de obra cualificada.

2) Inversión en infraestructuras de comunicación y transporte, así como en
parques y polígonos industriales.

3) Inversión pública y privada en I+D+i.

4) Una política industrial que apueste por los sectores de futuro y que
acompañe la salida de los sectores en declive.

Un obrero fresador no se transforma en investigador en nanotecnología, ni un
centro siderúrgico deviene en un polo de alta tecnología por arte de magia. Se
necesita la intervención del Estado, la política industrial, para reconstruir los
hombres y los territorios. Y después del desmantelamiento de las funciones de este
Estado en las dos últimas décadas, no sé si está suficientemente engrasado ahora
para reaccionar.

¿Cuál debería ser la política frente a las deslocalizaciones de los países europeos?
Sin duda una “salida por lo alto”, con una especialización ofensiva en productos y
servicios más innovadores, con un triángulo virtuoso formado por las
administraciones, las empresas y las universidades. Para enfrentarse a la
deslocalización hay que buscar la diferenciación del producto, la imagen de marca,
porque quien se quede en “tierra de nadie” tendrá muy difícil sobrevivir en un
mercado sin fronteras.

En el artículo citado, D. Strauss-Kahn propone tres ejes de actuación:

1º) El I+D. Superar el 3% del PIB fijado en la cumbre de jefes de Estado y de
Gobierno de la Unión Europea celebrada en Lisboa en el año 2000, donde
se estableció como meta transformarse en la zona más competitiva del mundo
una década después.
Pero la cuestión no es ser mejor que los americanos o los japoneses, sino si
los europeos somos lo suficientemente buenos para conservar nuestros niveles
de prosperidad, estabilidad y seguridad. Tenemos por un lado la presión de
EEUU y por el otro la de Asia y los países emergentes. Los ciudadanos ya
son conscientes de los efectos de la globalización y la competencia va a ser
aun más fuerte en el futuro.
En un informe reciente, dirigido al presidente de la Comisión Europea, Durão
Barroso, el antiguo ministro francés le proponía convertir el I+D en la primera
partida presupuestaria de la Unión, agrupando los créditos que se
concediesen para esta actividad en una agencia única.
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2º) La innovación. A veces más importante que el I+D son sistemas de
organización empresarial flexibles y modernos. Un reciente trabajo de unos
profesores de la London School of Economics indica que una organización
empresarial antigua con mucho I+D es poco útil y se desaprovecha este
último.

3º) La educación superior. La economía del conocimiento se alimenta de
ingenieros, investigadores y directivos formados en las universidades. Por
tanto, se trata de modernizar los medios de estas últimas y generalizar de
modo masivo la enseñanza superior. Hay que crear “polos de excelencia”
para las empresas innovadoras, investigadores públicos y privados, así como
universidades tecnológicas.

En este punto recuperamos unos de los debates más actuales que se dan en el
seno de la UE. Si todo el mundo esta convencido de las excelencias del I+D como
camino principal para evitar las deslocalizaciones y poner en funcionamiento una
política industrial activa, ¿por qué se ha sacrificado la misma en el altar de la
estabilidad? ¿Por qué se han preferido las versiones más puristas del Pacto de
Estabilidad y Crecimiento a una mayor flexibilidad de las finanzas públicas en aras
de una superior inversión en investigación, innovación y enseñanza superior?

Esta cuestión adquiere más importancia en nuestro país, puesto que nuestro
retraso en I+D no se produce sólo respecto a EEUU, sino en relación con los
principales países del entorno europeo. En una coyuntura de baja inflación, bajo
crecimiento económico y, sobre todo, bajo precio del dinero, ¿no hubiera sido
más conveniente endeudarnos en el tipo de inversiones que estamos mencionando
en vez de presumir de haber adquirido el dogma del déficit cero?

Un mes antes de entrar en quiebra Argentina, el entonces ministro de Economía,
Domingo Cavallo, dio una conferencia en la Real Academia de Ciencias Morales
de Madrid en la que presumió que, en esa coyuntura, Argentina cumplía todos los
criterios de convergencia que exigía el Tratado de Maastricht, entre ellos el de un
déficit público muy reducido. A sensu contrario, los Estados Unidos de hoy no
superarían ese examen, sus cuentas públicas padecen un déficit presupuestario
oficial del 3,6% del PIB americano, pero sus niveles tecnológicos están a la cabeza
de la sociedad del conocimiento, superando con rotundidad a otras naciones como
Japón y todas las europeas, excepto algunas nórdicas. Por cierto que en EEUU, en
la reciente campaña electoral a la presidencia, y en las elecciones primarias del
Partido Demócrata, la deslocalización de empresas y servicios jugó un papel
principal. En medio de esa campaña, el Senado aprobó un proyecto de ley que
prohíbe llevarse fuera del territorio americano empresas que han sido apoyadas o
financiadas con fondos federales.
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Conclusiones

Resumamos las posiciones expresadas en esta conferencia.

– A nivel macroeconómico, las deslocalizaciones son un efecto directo de
la globalización realmente existente, centrada sobre todo en el libre
movimiento de capitales, bienes y servicios. Este efecto viene motivado por
el interés de las sociedades de encontrar las mejores condiciones para
competir, que se resumen en costes más bajos. Se trata pues de una medida
defensiva y seguramente inevitable que no supone un juego de suma cero.
Si las empresas no se pudiesen deslocalizar, seguramente cerrarían, se
perderían más puestos de trabajo y se reduciría el nivel de intercambios que
incrementa la riqueza de un país, región o zona.

– Estas deslocalizaciones tienen unos perdedores netos, que son los
trabajadores afectados por las mismas, muchos de los cuales, por su edad y
nivel de cualificación, quedan, a partir del momento de la deslocalización,
fuera del mercado de trabajo. Los recursos económicos deben ser libres de
localizarse –o multilocalizarse– donde obtengan mayor rentabilidad, siempre
que exista un Estado capaz de redistribuir la riqueza que genera la asignación
de recursos. El Estado debe ayudar a mantener la cohesión del sistema
compensando los desequilibrios sociales y territoriales. Desde ese mismo
punto de vista de la eficiencia general es más beneficioso gastarse recursos,
las empresas y los Estados, en asistir, formar y ayudar a los trabajadores
afectados para que encuentren nuevos empleos.

– A pesar de los efectos benéficos de los que hemos hablado, los Gobiernos
no pueden apoyar la política de deslocalizaciones, aunque asuman la
necesidad de deslocalizar las fases de producción que requieran mano de
obra barata y no cualificada. Pero sí pueden ayudar a las empresas que
demuestren que necesariamente han de externalizar una parte o toda su
producción a instalarse en el exterior en las mejores condiciones. Por ejemplo,
agrupando a estas entidades en polos de desarrollo o en plataformas
empresariales. Muchas empresas no pueden acometer el proceso de
deslocalización de modo individual. Está demostrado que, en muchas
ocasiones, detrás de los grandes clientes se deslocaliza toda la industria
auxiliar que los rodea. Por ejemplo, en el sector textil o en el sector del
automóvil, en el que la industria de componentes de automoción sigue a las
fábricas de coches.

– El único modo de evitar una deslocalización descontrolada es practicando
una política industrial activa, que discrimine unos sectores de otros. Esa
política industrial debe ser anticipatoria si se quiere competir por arriba y
no buscar “salidas por abajo” que únicamente retrasan el problema. En esa
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política industrial deben estar vinculados los gobiernos, las comunidades
autónomas y locales, y los agentes económicos y sociales.

– Las deslocalizaciones ya no afectan sólo a un sector industrial muchas
veces en decadencia, sino que se han actualizado en el sector de los servicios,
en donde es más correcto hablar de externalización de los mismos, los que
no constituyen la actividad principal del negocio, que de deslocalización.
En este último caso, al ser protagonizadas por trabajadores cualificados,
que tienen más acceso a la opinión pública, han generado un mayor nivel
de alarma social. Pero los despidos masivos y las deslocalizaciones son un
fenómeno que lleva dándose muchos años y que se ha acentuado conforme
se ha multiplicado el proceso globalizador.

– Por último, es oportuno reconocer que se ha perdido mucho tiempo en el
espacio europeo al preferir las políticas de estabilidad de precios y equilibrio
macroeconómico a las inversiones en sectores de futuro. La revisión de la
Agenda de Lisboa que acaba de hacer la Comisión Europea trata de poner
instrumentos a una política –conseguir que Europa sea la zona más
competitiva del planeta– hasta ahora mucho más propagandística que real.
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Introducción

Es una gran satisfacción para mí estar aquí, porque creo que este tipo de
actividades tienen gran importancia, probablemente mayor que la que la opinión
española les otorga. En primer lugar, quiero dar las gracias a Adela Cortina por su
amabilidad al presentarme y recordar que, efectivamente, nuestra participación
en el comité de expertos fue interesantísima porque tratamos temas delicados,
personas de distinto origen intelectual, que a mí me parece algo fundamental.

A pesar de que soy un físico teórico, siempre me han interesado mucho los
aspectos sociales de la ciencia. En el año 1996, aprovechando unas conversaciones
científicas durante los cursos de verano de El Escorial, un grupo de personas
firmamos un Manifiesto sobre la ciencia española8. En la época en que yo me
encargaba de los cursos de ciencias, redactamos y dirigimos este documento S.M.
el Rey, al Presidente del Gobierno, etc. y en los días siguientes se publicaron cientos
de artículos en los periódicos sobre esto, que luego, por desgracia, no tuvo la
repercusión que hubiéramos querido, pero algo quedó.

Destacaré algunas cosas que decíamos allí:

– “Una consecuencia grave es el fuerte descenso en la clasificación mundial
de la competitividad que estamos sufriendo estos años. Pues, mientras en
España no se establezca una relación más fluida entre ciencia y sus
aplicaciones, las empresas españolas estarán en desventaja frente a sus
competidores extranjeros”.

– “El problema de la ciencia en España debe ser considerado como una
cuestión de Estado”.

8 http://www.csic.es/asociaciones/pic/Docu/escorial.html
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– “...incluir una comunicación fluida entre las universidades y centros
públicos de investigación, por un lado, y las empresas, por otro”.

– Y al final: “Es cierto que la ciencia es cara, pero ¿cuánto costaría prescindir
de ella? Creemos que España pagaría un precio muy superior”.

El modelo lineal

Una de las mayores dificultades de comunicación entre la ciencia y la empresa
deriva de que hablamos idiomas distintos, y esto podemos en parte achacarlo a
que durante muchos años el modelo lineal ha sido considerado como la
representación perfecta de cómo influye la ciencia en la economía. ¿De dónde
viene este modelo?

Durante la Segunda Guerra Mundial en EEUU hubo un importante desarrollo
tecnológico muy dirigido hacia la guerra, y se comprobó que la ciencia
–especialmente la física en aquellos momentos– era absolutamente esencial para
la defensa nacional. Así, se decían frases como “cincuenta físicos en un laboratorio
son más importantes para la defensa nacional que cincuenta divisiones”... Se
inventaron el radar, la bomba atómica, y muchas más cosas. Luego hubo quien
empezó a plantearse qué hacer con la ciencia y la tecnología en tiempos de paz.

Destacan sobre todo dos personas, James Conant (de la Universidad de Harvard)
y Vannevar Bush. Éste último, ingeniero y director de una oficina de transferencia
tecnológico, actuó como asesor del presidente Roosevelt y a petición suya redactó
un informe9 que sentó las bases del modelo lineal, resumidas aquí:

1) La investigación básica tiene valor por sí misma. Por cierto, es la primera
vez que se emplea la expresión “investigación básica”.

2) La investigación básica conduce necesariamente al desarrollo tecnológico.
Afirmaba incluso que, aunque parezca que no sirve para nada porque no
son conocimientos aplicados, “es un lejano pero poderoso motor para la
innovación tecnológica”.

3) Las inversiones en investigación básica son siempre rentables. Un país
que invierta en ciencia básica recogerá siempre beneficios de dicha inversión.

Durante mucho tiempo esto se consideró la doctrina que representaba lo que
ocurre, aunque no sea así. ¿Por qué, entonces, se estableció como tal en EEUU?
Ocurrió que cuando en 1957 los rusos lanzaron el Sputnik, los estadounidenses se

9 “Ciencia, la frontera sin fin”. Un informe al presidente, julio de 1945:
http://www.oei.es/ctsiima/VANNEVARBUSH.pdf
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sintieron muy humillados y atribuyeron el éxito ruso a que aquéllos estaban
cuidando mucho su educación y ciencia básica. El general Rose, director militar
del proyecto Manhattan, se dio cuenta de que convenía estar en contacto con
científicos y empezaron a gastar enormes cantidades de dinero en investigación
básica.

Sin embargo, ese modelo no representa exactamente la realidad, como podemos
comprobar fijándonos en lo que pasó durante la Revolución Industrial en el S.XIX.
En la primera fase de la revolución en Inglaterra, las universidades –que eran los
centros del saber– se mantuvieron completamente al margen, centrándose en
aspectos muy teóricos como la ciencia de Newton. La protagonista de la revolución
fue la termodinámica aplicada; es decir, fue fruto de empresarios y artesanos hábiles
con gran iniciativa, que se dieron cuenta de que, a partir de la máquina de vapor
de Watt podían abaratar mucho los precios en la producción de telares, podían
solventar los problemas de extracción de agua en las minas cuando se inundaban
(lo que ocasionaba muertes y pérdidas económicas). Lo interesante es que el proceso
fue, por tanto, exactamente al revés que lo expuesto según el modelo lineal.

Según el modelo lineal, primero hay que trabajar muy bien en ciencia básica y
de ella salen luego las aplicaciones. Efectivamente la buena ciencia estaba en las
universidades, sin embargo en ese momento era necesario un nuevo tipo de
científico, de orientación más práctica, como Watt (más bien ingeniero) o Priestley
(descubridor del oxígeno), no tanto teóricos. Así, ya en el S. XIX empezaron a
entenderse las bases conceptuales de la termodinámica, curiosamente gracias a
las aplicaciones anteriores, dado que era ésta una ciencia muy sutil (un famoso
historiador del tema escribió un libro sobre “la tragicómica historia de la
termodinámica”).

La siguiente etapa la encontramos en Alemania, que llegó tarde a la Revolución
Industrial y se encontró con el problema de que muchos mercados estaban ya
copados. Pero hubo dos factores importantes para el éxito: primero, que la
renovación de las universidades a finales del XVIII fue positiva y en particular
desarrollaron una química básica de alto nivel (por influencia de la minería); y
además, se dieron cuenta de que para competir con los ingleses no había más
remedio que hacer las cosas muy bien, con la mejor ciencia y la tecnología más
fina. Así que lo que comenzó como una reacción instintiva de casos particulares,
llegó a ser en la época de Bismarck un propósito bien definido, el hacer las cosas
mejor. Esto sí que se parece más al modelo lineal, aunque lo que vemos en cualquier
caso es un vaivén entre la ciencia básica y las aplicaciones.

Hay muchos otros ejemplos que podemos mencionar incluso en el S.XIX: toda
la historia de las aplicaciones médicas de Pasteur; el primer cable transatlántico
no funcionaba hasta que solicitaron ayuda a Thompson (científico básico ocupado
en el cero de temperatura)... Las cosas son más complicadas y sutiles de lo que
parece a primera vista, hay que esforzarse para entenderlas.
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La relación que existe entre ciencia básica y tecnología, y las empresas, es
cuantitativamente débil pero importante cualitativamente. Para explicarlo utilizamos
el modelo de la “fuerza débil” propuesto por un historiador de la ciencia y tecnología
norteamericano. Haré un breve comentario de física para ilustrarlo. En física hay
cuatro cosas fundamentales: la gravedad, la fuerza débil nuclear (responsable de
la “desintegración beta”), el electromagnetismo y la fuerza nuclear fuerte. Dentro
de los núcleos tenemos pues una fuerza “fuerte” y otra “débil”. Por ejemplo, cuando
se produce energía en las estrellas, una serie de procesos encadenados tienen
lugar en el corazón de éstas, procesos con partes fuertes y débiles, y lo único que
contribuye a la energía es la parte fuerte. Quizás alguien podría decir “ah, entonces
las débiles no importan”. Error: si quitásemos las débiles se apagaría el Sol, porque
tienen la llave, hay unos pasos intermedios –débiles– que son imprescindibles. Se
parece un poco al fenómeno que en química se llama catálisis: por ejemplo, tengo
una reacción que no funciona bien, va muy lenta; en ocasiones puede verse que
simplemente colocando un producto al lado (el catalizador), la reacción aumenta
rápidamente sin que el catalizador se consuma.

Este modelo efectivamente funciona, y describe algo importante de entender.
Normalmente los científicos hablan con científicos y mutuamente se influyen y
avanzan; los tecnólogos hacen lo mismo entre sí; mientras que científicos y
tecnólogos no suelen entenderse tan bien, a veces hablan idiomas distintos. El
modelo también sirve para la relación entre ciencia y empresa, pues un contacto
aunque sea limitado, tiene un importante efecto dinamizador para ambas
estructuras. Si las grandes universidades de investigadores de EEUU han podido
llegar a tan alto nivel en ciencia básica es en buena parte gracias a su relación con
el mundo empresarial, que les pone ante nuevos retos, y el superarlos les permite
avanzar en su propio terreno.

Un caso paradigmático lo tenemos en el, hoy en día ubicuo, transistor. Fue
descubierto “de rebote” en los laboratorios Dell mientras estaban estudiando algo
completamente distinto. Querían crear diamantes artificiales sometiendo materiales
a presiones muy fuertes, y experimentando con esto ocurrió algo que no podían
entender pues tenía que ver con la aplicación de la física cuántica. Ahora bien, ¿a
qué se dedicaron los científicos que construyeron la física cuántica? Heisenberg
quería saber si tenía más razón sobre los átomos Platón o Demócrito; Einstein se
preocupó por entender la naturaleza de la radiación; Milton tenía unas ideas
absolutamente abstractas sobre un principio lógico nuevo, de ’complemen-
tariedad’... Ninguno de ellos se preocupó de llevar a cabo aplicaciones; sin embargo
la única manera de entender el transistor, era darse cuenta de que los electrones se
comportan al modo cuántico.

Este tipo de cuestiones hace que la relación sea muy distinta a la propuesta por
el modelo lineal. ¿Quiere eso decir que debemos rechazar el modelo lineal? No,
tenemos que saber que no todo en él era equivocado, aunque no funcione. Después
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de lo que mencionamos antes del Sputnik y la rivalidad entre rusos y
norteamericanos, época durante la cual este modelo se vio fortalecido, llegó la
Guerra Fría. Para vencer al otro, ambos bloques daban una gran importancia a la
propaganda, uno de cuyos elementos era –junto al decir “tenemos x bombas”,
tenemos ciencia aplicada– desarrollar ciencia básica, en una carrera por conseguir
hazañas científicas (“podemos permitirnos hacer algo que no sirve para nada”...).

Se podían gastar millones de dólares para descubrir una partícula elemental en
el laboratorio de Chicago o en el CERN de Ginebra, el efecto de propaganda era
tremendo. Aunque esto hizo que toda una generación de colegas se acostumbrara
a que no les discutiesen sus peticiones de “juguetes”. En España no era tan exagerado
pero también, se notaba la influencia de EEUU y recuerdo haber oído en la
universidad “es que el gobierno nos tiene que dar no se cuánto dinero para comprar
tal”; y yo me preguntaba: “¿nosotros también tendremos obligación de explicar
qué vamos a hacer, no?”. No, ni siquiera hacía falta. La mayor parte del dinero se
destinó a ciencia básica, al tiempo que la ciencia aplicada se desarrollaba en
empresas y algunos laboratorios tecnológicos como Dell o HiTech. Esto producía
la impresión de que el funcionamiento era así: el científico básico pide dinero al
gobierno para investigación, el gobierno da fondos sin rechistar, y eso produce
beneficios. Este esquema se vino abajo con el hundimiento de la Unión Soviética,
pues ya no era necesario seguir impresionando con propaganda.

La prueba evidente es que cuando en 1989 cayó el muro de Berlín, EEUU
canceló el proyecto de construir la máquina más importante, grande y cara jamás
creada por la humanidad: un gran acelerador de partículas con un túnel bajo tierra
de unos 80Km, con muchos laboratorios, cada uno de los cuales lleno de aparatos
tecnológicamente finísimos y complicados para la detección de partículas; pretendía
albergar a 5.000 personas sólo para ocuparse del aparato, además de un flujo
constante de miles y miles de personas venidas de todas partes para hacer
experimentos de pura ciencia básica, como es la física de partículas. Bien es cierto
que genera mucho “spin-off” porque como necesitan una electrónica tan avanzada
y rápida, surgen aplicaciones industriales laterales.

Entonces veamos, si el modelo lineal ya no funciona, qué características ha de
tener un modelo que funcione. Tenemos claro que:

1) Una buena investigación básica por sí sola no garantiza la transferencia
de conocimientos a la tecnología. Es justo lo contrario a lo que dice el modelo
lineal, sobre el que nos basamos en España para el plan que estableció la
Ley de la Ciencia en 1986. Nosotros pensábamos: que las universidades
produzcan jóvenes muy bien preparados en ciencia y tecnología, y
automáticamente las nuevas empresas los contratarán para dedicarse a
innovación... Ocurrió lo primero, pero lo segundo no. Hay todavía fe en un
modelo que no funciona.
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2) Pese a lo mencionado en el punto anterior, la investigación básica es
importante y necesaria, porque si no hay ciencia que aplicar, no habrá
aplicaciones. Federico Mayor Zaragoza suele recordar lo cierto de este hecho
cuando cuenta su experiencia mientras intentaba mejorar las condiciones
económicas del Tercer Mundo. Mucha gente en reuniones me dice “el modelo
lineal no vale, pues entonces de investigación básica nada”: no, no es cierto.
Ahora, es imprescindible una interacción efectiva entre universidades y
empresas para la realización de ideas comunes en cualquier ámbito (nacional,
europeo, mundial); difícil sin duda, pero hay que intentarlo.
Los investigadores no sólo han de recibir estímulos económicos sino también
en forma de posibilidad de participación en proyectos interesantes y/o buen
ambiente para desarrollar sus propias ideas. Otro punto importante que
lamentablemente está fallando en nuestro país, es un nivel alto y eficaz de
educación no sólo en ciencias sino también en humanidades.

Podemos decir finalmente, que hay un continuo vaivén entre ciencia y
tecnología. Ni en un sentido como en el modelo lineal, ni en otro como en el
utilitarista, sino que las cosas funcionan de uno a otro, en los dos sentidos.

La ciencia española

En España el problema es que muchos temen la falta de preparación. Alguna
vez los políticos vienen a decir: “no podemos fiarnos de la ciencia española”. No
es cierto. En una ocasión vino el director de investigación (naturalmente, aplicada)
de Philips y le comentamos que aquí la ciencia es demasiado básica. Él quitó
importancia a nuestra preocupación y afirmó que si es buena no es un problema.
Explicaba que, según una ley de sociología de la ciencia, cuando unos
investigadores no reciben estímulos sociales (ayuda de colaboración con empresas,
atención social, etc.) tienden a concentrarse en cuestiones básicas que les producen
mayor satisfacción intelectual; la segunda parte de la ley dice que si son buenos en
su terreno (de acuerdo a los indicadores internacionales de publicaciones en revistas
internacionales, participación en congresos, etc.) y se establecen los estímulos
necesarios, una parte de ellos se redirigirá hacia las aplicaciones y lo harán bien.

Si tuviera que definir en pocas palabras cómo es la ciencia española, diría que
es buena, escasa y muy académica (teórica, poco aplicable).

1) Buena: estamos haciendo cosas buenas, no somos los primeros del mundo
pero estamos en una posición perfectamente aceptable. Según los indicadores
internacionales, si busco una buena revista científica veré a colegas míos de
Valencia, Madrid, Barcelona, Sevilla, etc. con sus artículos y contribuciones;
lo mismo ocurre en los congresos.
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2) Escasa: el número de investigadores por millón de habitantes es entre dos
veces y media y tres veces menor en España que la media en Francia,
Alemania o Inglaterra. Además de escasa en personas, es escasa en
instalaciones. En el mundo hay una serie de laboratorios de investigación
importantes, compartidos por varias universidades y centros que no pueden
costearlos independientemente; allí van, llevan a cabo experimentos,
reuniendo materiales que luego estudian en su lugar de trabajo. Pues bien,
estos grandes laboratorios (por ejemplo, el CERN de Ginebra, con diecinueve
países socios) tienen un enorme poder dinamizador desde el punto de vista
científico.

3) Es una ciencia poco aplicada, esto es muy importante señalarlo. Lo que
contaré a continuación lo ilustra de manera muy clara.

El Instituto de Información Científica de Philadelphia es un organismo de gran
prestigio que estudia constantemente cómo progresa la ciencia en los distintos
países, publica los famosos Science Citation Index, índices de citas de referencia
mundial, que recogen unas 6.000 revistas científicas, permitiendo ver las líneas de
investigación más actuales, las influencias de unos autores sobre otros, etc. Para el
caso que nos ocupa, diremos que hicieron un estudio referido al quinquenio de
1990-1995 sobre la ciencia de materiales (básicamente física y química), de gran
importancia para la tecnología hoy en día. Llevaron a cabo varias clasificaciones:

a) Ideas: los primeros puestos de las mejores ideas en esta clasificación los
ocupaban científicos de EEUU, Alemania y Japón (los “escapados” en
lenguaje ciclista), España ocupaba un digno quinto o sexto lugar en el pelotón
(por delante de Canadá, Reino Unido y Suecia), y luego ya el resto de países.
Es decir, que la física y química de materiales es una de las ramas mejor
desarrolladas en España;

b) Número de citas de artículos considerados importantes: curiosamente
España, que tan buena posición tenía en ideas, baja mucho aquí porque el
número de artículos con el que habían conseguido esas ideas era muy inferior
al de otras, ya que contamos con menos investigadores (lo cual redobla el
mérito de aquellos que han logrado entrar en la clasificación);

c) En cuanto a realizaciones prácticas en empresas y universidades, vemos
que España ni siquiera asoma la cabeza en la clasificación, mientras que en
EEUU muchas universidades desarrollan nuevos dispositivos aplicando la
investigación científica.

Por tanto, resumiendo: hay buenas ideas, pero pocas realizaciones... una ciencia
académica.
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Las empresas españolas

Para este apartado me baso en unos estudios realizados por economistas de
gran nivel en mi opinión, que en los últimos diez o doce años se han dedicado a la
economía de la producción. Pepe Molero y Mikel Buesa han publicado libros y
estudios sobre el papel de la innovación tecnológica en la UE y en España, muy
interesantes y que intentaré resumir.

Se llevó a cabo una encuesta a nivel europeo y ellos llevaron, junto con otras
personas, la parte española. A las empresas de más de cincuenta empleados les
preguntaban si se consideraba a sí misma una empresa innovadora. Seguían
haciendo preguntas y estudiándolas, y lo que me interesa destacar es el siguiente
dato: comparado con la UE, la proporción de empresas que decían “sí, somos
innovadores” era la mitad que en la UE (así que, si nos comparamos con los países
punteros, la diferencia es tremenda). De entre las que se consideraban innovadoras,
estudiaban la cantidad de fondos que invierten respecto a su cifra de negocio, y
esto también era aproximadamente la mitad. Así se explica por qué el número de
patentes es como una cuarta parte en relación con el volumen del país, y si encima
nos fijamos en las que luego se aplican (porque una cosa es registrar una patente y
otra que se utilice), la cifra era todavía mucho menor.

La conclusión de Mikel Buesa es que, hablando en términos generales (porque
hay gente que lo hace muy bien) son pocas las empresas comprometidas con la
actitud investigadora. El esfuerzo en I+D de las empresas españolas innovadoras
es notablemente inferior al de las europeas, y existe menos colaboración entre
empresas para hacer frente a retos tecnológicos.

Por tanto hemos dicho que tenemos una universidad con buenas ideas pero
poca capacidad de colaborar con empresas (en los últimos doce o quince años el
problema ha ido a peor), y a su vez, a éstas no les interesa demasiado dicha
colaboración. La universidad española –hay que decirlo, aunque duela– tiene una
gran capacidad para mirarse el ombligo, y continuar investigaciones por inercia o
prestigio. Podemos preguntar, “¿no interesaría coger aquella otra línea?”, y escuchar
“ah no, es que aquí estamos publicando...”. En fin, bien está publicar pero adaptarse
también es importante. A veces se siguen líneas que ya han perdido mucha validez,
y falta una política para corregir esto.

Esa falta de sentido de la realidad que tiene la universidad española, se manifiesta
en detalles tan importantes como el hecho de que, en un momento en que la gente
cambia mucho más de trabajo que hace unos años, los puestos en la universidad
siguen siendo intocables. Hace un par de años en un seminario de la Universidad
de Barcelona decían que era “raro” mi caso, porque he estado en tres universidades,
la mayoría se queda en una toda la vida. Esto es muy negativo porque no facilita
los contactos, los intercambios, tan necesarios en la actualidad.
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El marco europeo

Hemos de tomarnos muy en serio todo esto, porque estamos iniciando un
proceso mundial que puede tener tantas consecuencias para la economía en nuestro
país, como la emergencia de EEUU tras la Primera Guerra Mundial, facilitada por
la solemne estupidez de los europeos. Recomiendo un libro que escribió Robert
Graves titulado Goodbye to all that (“Adiós a todo eso”). Graves había estado en la
guerra, comprobando que los dirigentes europeos usaban a la juventud como carne
de cañón, se hartó y se marchó a Deià (Mallorca) a pensar en los griegos.
Lamentablemente es cierto que la juventud, si se le hace un poco de demagogia,
se mete fácilmente a carne de cañón, física o intelectualmente según los casos. El
caso es que tras esa guerra Europa se hundió completamente y EEUU cambió la
situación en el mundo, erigiéndose en el centro de la economía.

A finales del S. XX ya se había recuperado Europa y se crea la UE, que no es
sólo una unión comercial, sino que surgió por un impulso ético. Los políticos
pensaron que ya estaba bien de que cada treinta años hubiera una guerra donde
franceses y alemanes se enzarzaran y otros acudieran también a morir. Como sabían
que la unión no sería fácil, primero crearon la Europa del Carbón y del Acero
(CECA) y así una vez hubiera acuerdos y mercaderes, sería más fácil llegar a la
paz. Me parece una irresponsabilidad olvidar esto y decir hoy “No a Europa” en
favor de la paz, aunque respeto a quien no esté de acuerdo.

Una vez recuperada Europa a finales del S. XX nos encontramos con tres ámbitos:
Europa, EEUU y Japón. Ahora estamos en una situación que puede tener aún más
consecuencias que aquélla, para Europa y para el resto del mundo, con la
emergencia de los llamados “tigres asiáticos” (China, India...). Recordemos la famosa
frase del S. XIX “China es un gigante dormido”; bueno pues ya está despertando,
cuidado.

La UE desde luego tiene que reflexionar sobre esto. Aunque hay un grave problema
para ello, y es que sus líderes, además quizá de ser menos carismáticos que los
anteriores, están cada uno en su país demasiado preocupados en hacer dos cosas,
pelearse y pensar en las próximas elecciones. Sí que tienen una visión global y son
capaces de entender la cuestión, pero se ha producido una divergencia no explícita
entre las propuestas que se formularon por ejemplo en la Cumbre de Lisboa (2000)
y los proyectos que van retrasadísimos, por lo que decía, que los líderes están
ocupados con otras cosas. Sin embargo esto es tremendamente importante.

Los europeos olvidamos fácilmente que trabajamos menos que los norte-
americanos y ganamos mucho más que los asiáticos; aquí vivimos muy bien, pero
eso cuesta mucho dinero. Se dice que en EEUU para ser independiente hay que
ser rico, en Europa basta con ser interdependiente, es mucho mejor, estamos
encantados... pero esto no puede mantenerse. Europa puede tener pronto un
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problema y desde luego España mucho mayor; ya están llegando avisos. Algunas
empresas ya empiezan a cerrar, en Alemania y también aquí. Hay que reaccionar,
y no vale decir “es que no podemos perder la esencia de Europa y hacernos como
EEUU”. Una de las razones de no hacer nada tiene su origen en la autocomplacencia
que se manifiesta en la paradoja europea: la creencia de que los europeos tenemos
una gran capacidad de generar ideas novedosas –más que los norteamericanos y
japoneses– pero que somos más torpes en llevarlas a la práctica. El problema es
que esto halaga el ego europeo (“las grandes ideas son propias de culturas
superiores, no necesitamos mancharnos las manos...”) y si alguna vez la premisa
fue cierta, hoy desde luego no lo es.

Daré algún dato concreto: según un estudio del año 2003 en EEUU había
400.000 investigadores europeos trabajando allí, de los cuales sólo uno de cada
cuatro tenía intención de volver. Cuando se les preguntaba por qué estaban a
gusto allí contestaban “es que aquí si tengo una buena idea enseguida me ayudan”,
en Europa no está tan claro y en España menos. Allí se reconoce a la gente con
buenas ideas. Aquí la tradición es de un igualitarismo magnífico en cuanto se
refiere a los derechos, pero que no atrae a la gente con talento. Otro dato es que a
menudo se dice que el número de publicaciones europeas es similar al de EEUU y
es cierto, pero normalmente el impacto de las norteamericanas es más importante.
Un tercer dato es que en Europa las industrias farmacéuticas eran un punto fuerte
pero ya no, por la misma razón que los jóvenes investigadores se van a EEUU
porque allí tienen mucho más apoyo para crear laboratorios donde trabajar. Yo
encuentro preocupante todo esto, porque además la emergencia de China, India,
etc. se entiende mal, pensamos: “claro, es normal que lo hagan tan barato, habrá
que negociar con ellos para que tengan más ayudas sociales y les cueste más
caro”. Eso significa equivocarse completamente, porque la realidad es que en estos
países están creando unas universidades nuevas muy buenas, con excelentes
laboratorios de investigación.

Pondré un par de ejemplos. La India es un país extraño porque tenemos aún la
India tradicional rural, con un alto grado de analfabetismo (en torno al 49%) y
gente que muere de hambre; y se han planteado que para terminar con el problema
no van a dedicar todos los esfuerzos a producir alimento y gas, sino que dicen –
cito la frase del asesor científico del presidente–: “sin ciencia nunca podremos
vencer a la pobreza. No es posible ser industrial y económicamente avanzados sin
ser tecnológicamente avanzados, y sólo se puede ser tecnológicamente avanzados
siendo científicamente avanzados”. Ahí está la respuesta a los que se preguntan
cómo India puede gastar tanto dinero en telescopios, laboratorios de bioquímica,
etc. en lugar de gastarlo en comida para su gente. Y están logrando cosas importantes
como el caso de la vacuna de la Hepatitis B. Hace años la producía una conocida
empresa farmacéutica mediante un procedimiento muy complicado, consistente
en extraer unas cantidades muy pequeñas mediante ultracentrifugadoras, en un
proceso muy lento que hacía que la vacuna costase 20$. Un bioquímico indio fue
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a estudiar el proceso y consiguió mejorarlo, y además el precio de la dosis se
redujo a sólo 30 céntimos. Constantemente están haciendo esto, por ejemplo con
los fármacos para resolver el problema del SIDA, sobre todo en África. La ciudad
de Bangalore es como el Silicon Valley pero multiplicado, en unos años ha
incrementado su población en cinco millones y casi todo son personas en torno a
empresas de desarrollo tecnológico (algunas europeas que ponen ahí su base
aprovechando esa mano de obra). De aquí a veinte años calculan que el
analfabetismo habrá bajado al 7-8%, imaginemos el impacto que puede tener
esto.

Un asesor del gobierno británico bastante conocido decía hace unos meses
que la cultura europea le parecía maravillosa, pero que sentía tristeza al pensar
que si seguimos así nos quedaremos nada más que para enseñar museos. La frase
completa era que Asia tendrá la producción, EEUU la investigación y Europa los
museos...

Las universidades

Para luchar contra esto, evidentemente, juega un papel primordial la relación
entre unas universidades verdaderamente buenas y unas empresas verdaderamente
creativas. Diría que no hay otro camino. A no ser que queramos bajar nuestro nivel
de vida, que lo dudo. Quizás a alguien le parezca que estoy siendo demasiado
catastrofista pero no, simplemente señalo el peligro. Lo que no podemos en absoluto
hacer es quedarnos brazos cruzados pensando que somos una cultura estupenda y
ya saldremos adelante.

Los dirigentes de la UE ya se dieron cuenta de que hay que crear mejores
universidades y cultivar una relación más estrecha de éstas y las empresas.

La Universidad Jiaotong de Shanghai ha elaborado un estudio muy manejado
últimamente, con una lista de las 500 mejores universidades del mundo. Como
todas las listas, ésta también es muy discutible y mucha gente en España la niega
completamente; yo me la tomo en serio. Me interesa especialmente porque han
utilizado los criterios por los que se va a llevar a cabo el desarrollo en el borde del
Pacífico (Pacific Ring). Por ejemplo, la capacidad de trabajar con el mundo
empresarial. La ley de investigación científica de Japón que data de 1982 ó 1983,
preveía dividir el país en zonas con unas características determinadas: que hubiera
por ejemplo zonas agradables donde los ejecutivos pudieran descansar, y sobre
todo una que quiero destacar y es que en cada zona hubiera por lo menos dos
universidades capaces de interaccionar creativamente con las empresas, esto es
fundamental.

Pues bien, en el ’ranking’ de posiciones de esta lista tenemos:
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- Entre las 20 primeras: 2 de Reino Unido, 1 de Japón, 17 de EUU.

- Entre las 100 primeras: 11 de Reino Unido, 5 de Japón, 51 de EEUU, 7 de
Alemania, 4 de Francia y lo mismo de Suecia y Canadá, 3 de Suiza, 2 de
Holanda, 1 de Italia, Dinamarca, Austria, Finlandia, Noruega y Rusia.

- Entre las 150 primeras España no aparece, sí entre las 200 primeras (UAM),
otra entre 200 y 300 (UAB), entre 300 y 400 hay 2 (Valencia y Complutense)
y entre 400 y 500 encontramos 3 ó 4 más.

Quiere decir que estamos mal equipados para lo que en estos momentos se
requiere de cara al desarrollo económico y empresarial.

En Europa y especialmente en España solemos pensar que la Universidad tiene
otras cosas que hacer, no sólo desarrollar empresas, en eso estoy de acuerdo. La
Universidad tiene una tradición que la ha hecho merecedora de ser calificada en
alguna ocasión como “la institución más importante del segundo milenio”: está
constantemente avanzando nuevas ideas, a veces directamente sobre la sociedad,
cómo se organiza, potenciando el arte o la literatura que a su vez influyen en la
sociedad, etc. Por supuesto que no podemos dedicar todo ese esfuerzo universitario
a la creación de empresas. Esto también lo dicen muchos científicos, por ejemplo
la física es una ciencia muy aplicada pero hay áreas que no deben abandonarse
pese a ser poco o nada aplicables, como la astrofísica, la cosmología o la física de
partículas elementales. Lo mismo sirve para la base doctrinal de todas aquellas
materias que quizás no tengan una aplicación directa.

Últimamente se está publicando mucho sobre esta preocupación, y quería
mencionarles el artículo del profesor E. Burton que apareció en la revista Science
en mayo del año pasado, titulado “Reinventar las universidades europeas”.
Comentaba el problema que va a tener Europa, parece que Alemania está pensando
que sus universidades no son lo bastante competitivas y quieren volver a la situación
de los años veinte y treinta cuando muchos Premios Nobel eran alemanes. Sólo
ven una posibilidad para ello: crear universidades nuevas desde cero, funcionando
sobre principios distintos. Hay reacciones de quienes opinan que eso no se debe
hacer, que es elitismo, etc.

Me gustó de este artículo la afirmación de que hay que conservar ciertos
elementos esenciales de la tradición universitaria, necesarios para la sociedad
(aparecía una foto de la portada de la Universidad de Salamanca). La Universidad
ha de hacer cosas que no son económicamente rentables pero eso no significa que
no deba colaborar en el desarrollo de la economía, lo cual plantea muchos
problemas en los que por falta de tiempo no me puedo detener. Está claro que no
podemos supeditar el trabajo de la Universidad a las exigencias económicas, habrá
que ver en qué trabajos sí y en cuáles no se puede comprometer. En EEUU por
ejemplo muchas universidades exponen en sus acuerdos una serie de condiciones
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para saber cuáles son aceptables y cuáles pueden poner el peligro el espíritu de la
universidad.

Francamente opino que España está mal equipada para los tiempos que vienen.
He dado antes datos objetivos, que cada cual puede interpretar con mayor o menor
optimismo, lo innegable es que el proceso se está produciendo y va a cambiar
mucho las reglas del juego.

Mi opinión para terminar es que Europa está actuando de manera un poco
alegre y confiada, y España mucho más. Además en las universidades hay una
complacencia tremenda, como pueden comprobar leyendo un artículo reciente
de Ignacio Sotelo en El País10. Me parece esencial para un país tener una universidad
creativa, y la que teníamos hasta hace unos años servía para ir tirando pero ya está
dejando de hacerlo. Además dentro de esa universidad hay potencialidades
extraordinarias, es la estructura lo que falla, pero no falta gente que lleva a cabo
proyectos admirables, en la línea de colaborar con empresas, otros que son muy
buenos en la línea de un análisis de una determinada disciplina académica,
formando jóvenes, dirigiendo tesis, etc. Yo creo que esta riqueza humana podría
servir de base, pero el funcionamiento hoy en día es lo que falla.

Por otra parte en la empresa también hay personas admirables, que están
haciendo un extraordinario trabajo de innovación para mantener la competitividad
de sus empresas. Pero si tenemos en cuenta los estudios de Buesa y otros, veremos
que todos concuerdan en afirmar que el nivel medio de implicación es insuficiente
y cada vez lo será más.

Y quiero subrayar la importancia de algo que se piensa totalmente alejado como
son las humanidades. Aquí tenemos el ejemplo de Adela, que está realizando un
trabajo de primera clase. También me alegra saber que el gerente de esta Fundación
proviene de la Filosofía; curiosamente en EEUU mucha gente de Filosofía está
trabajando en empresas, por la sencilla razón de que esta formación enseña a
pensar y ver distintos puntos de vista, cosa que es al mismo tiempo estupenda y
necesaria.

En definitiva, me parece importantísimo un reanálisis de la universidad y de la
empresa española, y no sólo porque algunos quieran que todo sea mejor, sino
porque la realidad de los hechos va a ser bastante dura. Gracias.

10 “De continente a islote” (02-02-2005):
http://www.elpais.esarticuloCompleto.html?d_date=&xref=20050202elpepiopi_6&type=Tes&anchor=elpepiopi
Ver además reacciones en “Universidad de asignaturas o de titularidades”(09-04-2005):
http://www.elpais.es/articuloCompleto.html?d_date=&xref=20050409elpepiopi_6&type=Tes&anchor=elpepiopi
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Muchísimas gracias a Adela y a la Fundación ÉTNOR, es un gusto estar aquí
con vosotros. Voy a intentar daros mi visión sobre algo en lo que llevo quince años
trabajando, la aplicación de la genética a la alimentación. Hoy en día el tema de
la biotecnología y los transgénicos levanta muchas pasiones, pero como veremos,
nada es sólo blanco o negro, sino que hay que examinar muchos matices de grises.
En los últimos quince años he participado en multitud de debates y mesas redondas,
y me he dado cuenta de que mucha gente habla de estas cosas, pero pocos tienen
claro qué es biotecnología o qué es un transgénico.

Un ejemplo de ello lo tenéis en un artículo que apareció en el Times a finales
de 2001, con el título “¿Podrán los alimentos frankenstein alimentar al mundo?“
(‘frankenfood’ es como despectivamente llaman a los transgénicos en los países
anglosajones). El autor no es otro que Bill Gates; lejos de menospreciar por ello su
interés, siempre digo que ojalá todo el mundo hablara con el conocimiento que
este hombre parece tener, porque pone el dedo en la llaga sobre los tres problemas
más importantes relativos a la comercialización de estos productos.

Desgraciadamente la situación normal no es ésta, sino que la mayoría de las
personas hablan de biotecnología y transgénicos sin tener ideas claras. Creo que
esto parte de un problema de base, que la comunidad científica y el consumidor
entendemos por ’biotecnología’ cosas distintas.

Para nosotros, los científicos, biotecnología es “usar un organismo vivo para un
fin industrial“. Por ejemplo, si tomamos el hongo Penicillium chrysogenum, lo
cultivamos en un fermentador y aislamos penicilina, según los científicos,
formalmente, esto es hacer biotecnología (estamos utilizando un organismo vivo
para generar algo que luego vendemos). Biotecnología de alimentos no es sino
utilizar un organismo vivo con el fin de generar un alimento. Desde esta perspectiva,
toda la tecnología de los alimentos sería biotecnología porque, si lo pensáis un
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momento, todo lo que comemos es un vegetal, un animal, o una materia prima
animal o vegetal fermentada por un microorganismo.

El consumidor, desde luego, no entiende que biotecnología de los alimentos
sea eso (y menos el consumidor de la UE), sino algo así como “meter genes hasta
en la sopa”. Muchos de mis colegas erróneamente se rasgan las vestiduras ante
esto. Cualquiera que trabaje en tecnología de los alimentos, en mi opinión tiene
que tener muy claro que el consumidor es el que tiene finalmente la palabra,
porque es él quien va a comprar o no el alimento. Así que, si aún mal entendido,
para el consumidor biotecnología de alimentos es aplicar genética a la alimentación,
debemos trabajar bajo esos parámetros.

Pero eso implica decirle alto y claro al consumidor que eso no es nada nuevo.
Venimos aplicando genética en la alimentación desde hace mucho tiempo, y pondré
varios ejemplos para que lo veáis. Hace más de 12.000 años, en nueve puntos
distintos del planeta comenzó el cultivo de variedades vegetales y la domesticación
de animales, es decir, la agricultura y la ganadería. Hay una estela que muestra
cómo los antiguos egipcios hacían cerveza y vino con unas levaduras hoy
perfectamente conocidas. La Saccharomyces cerevisiae por ejemplo es un
organismo fascinante. En nuestro laboratorio hemos secuenciado el genoma de
seis variedades distintas, y vemos que hay cambios genéticos, aunque todas
producen buen vino.

Un caso sorprendente es el de las coles: coliflores, coles, brócoli, etc. no existían
hace sólo 5.000 años. Proceden de un ancestro evolutivo común, que tendría
algunas decenas de miles de genes, y hoy gracias a la biología molecular sabemos
que de esas decenas de miles de genes mutó alguno de ellos, el que gobernaba el
desarrollo de las inflorescencias femeninas, y dio lugar a la aparición de un
“monstruo”. Lo que debió de suceder es que un agricultor de la zona de la cuenca
del Mediterráneo, observando este “monstruo“ quizás le pareció atractivo y empezó
a cultivarlo, llegando a nuestras mesas con el nombre de col. Mutaciones en otros
genes homeóticos explican la aparición de las coles de bruselas, coliflores y brócolis.
El romanescu (cruce de brécol y coliflor) es una mutación también interesante
visualmente.

La mutación, la selección de variabilidad es una constante en la agricultura y
en la ganadería; es decir que mucho de lo que comemos son mutantes, y pondré
otros ejemplos.

Hace 8.000 años el maíz que existía, y que aún se cultiva en algunas zonas de
Centroamérica, tenía unas mazorcas pequeñas. Las mazorcas actuales tienen un
aspecto bien distinto, y estos cambios en la morfología evidentemente obedecen a
cambios en el genoma. De nuevo pues, aparición de mutaciones.

Otra técnica que ha utilizado profusamente, sin saberlo, el mejorador, tanto
vegetal como animal, es el cruce sexual. Un buen ejemplo lo tenemos en el árbol
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genealógico resumido del trigo. Si observamos la morfología de las espigas de los
ancestros más antiguos y las comparáis con las espigas de las variedades de trigo
que hoy en día utilizan la industria panadera y la de producción de pastas, veréis
que no se parecen en nada, y evidentemente estos cambios morfológicos se han
debido de correlacionar con cambios genéticos. Cuando analizamos el genoma
de las variedades actuales y las de 8.000 años atrás, nos encontramos con una
tremenda sorpresa: las antiguas eran –como nosotros, los humanos– diploides y
tenían dos copias de cada uno de sus cromosomas; las variedades con las que
hacemos las harinas panaderas (por ejemplo, Triticum aestivum) tienen seis copias
de cada cromosoma: son un auténtico puzzle genético donde el mejorador a lo
largo de unos cuantos miles de años ha ido acumulando mutaciones, mezclando
genomas procedentes de distintos parentales.

Por tanto, no creo que nadie en su sano juicio sea capaz de negar que en esto
que comemos a diario hay un montón de genética. Incluso lo que se dice de que
ahora hacemos nuevas variedades, tampoco es nada nuevo. Un artículo del Journal
of Agricultural Research de 1931 demostraba la creación de una nueva especie
vegetal que hasta ese momento no había existido en la naturaleza, los triticale,
utilizando el cruce sexual.

Aceptado, pues, lo que dice el consumidor (que biotecnología es aplicar genética
en la alimentación), venimos aplicando tecnología a los alimentos desde hace por
lo menos 12.000 años, utilizando sobre todo la mutación de genes al azar o el
cruce sexual. Eso sí, se ha llevado a cabo de forma empírica durante miles de
años, porque los propios mejoradores no sabían muy bien lo que estaban haciendo.
Hasta que hace aproximadamente 170 años, Gregor Mendel, trabajando con un
alimento (el guisante), nos dijo que eso que mutaba al azar existía en el espacio y
en el tiempo. Unos 30 años más tarde una serie de científicos llamaron a eso
“gen“, vocablo hoy en día muy conocido. ¿Qué ha sucedido desde entonces?

Las cosas han ido muy rápido: tras 12.000 años de empirismo y apenas 170 de
empezar a entender esta historia, hace poco más de 50 años algunos científicos
nos dieron un ’mensaje republicano’ de la biología molecular, diciendo que no
había diferencia entre los genes de las coliflores y los genes de los monarcas; el
ADN está compuesto de en ambos casos de nucleótidos (adenina, tiamina, citosina
y guanina).

Hace apenas 30 años se ha descubierto en el laboratorio una nueva técnica
genética que, a diferencia de las anteriores (mutación y cruce sexual) nos permite
no trabajar con el azar ni con los miles de genes que forman un genoma, sino que
podemos fragmentar el genoma de cualquier animal, vegetal o microorganismo,
aislar fragmentos de un tamaño muy concreto que porten el gen o genes que nos
interesen y trabajar con ellos. Por lo tanto, del concepto ’miles de genes de un
genoma’ pasamos al concepto de ’gen aislado’, y del concepto de ’azar’ pasamos
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al de ’direccionalidad’. Porque somos capaces de amplificar ese gen en el
laboratorio, conocerlo en lo más íntimo, incluso a nivel de secuencia de nucleótidos,
y modificarlo puntualmente allá donde nos parezca oportuno. Ese gen modificado
podemos introducirlo en el organismo inicial o en uno distinto, generando lo que
en genética se conoce con el nombre de “transgénico“. Es decir, un transgénico no
es más que un organismo vivo que porta genes procedentes de otras especies.
Técnicamente incluso podríamos considerar que el trigo lo es, ya que porta genes
provenientes de distintas especies; pero por supuesto sería una guerra en la que no
hay que entrar, porque no haríamos sino confundir al consumidor.

Lo importante es que, después de todos estos años aplicando genética en la
alimentación, podemos concluir algo que quizás os suene rotundo pero que es
estrictamente cierto para la ciencia: con la excepción de unas pocas razas animales
que pescamos o cazamos en libertad, todo lo demás ha sufrido un proceso de
mejora genética mediado por la mano del hombre, aunque en la inmensa mayoría
de los casos el hombre no lo sabía. Ahora tenemos la posibilidad aplicar ingeniería
genética en el diseño de un alimento, creando lo que llamamos “alimento
transgénico“ (en otros países -anglófonos, francófonos- prefieren utilizar el término
“modificado genéticamente“).

El tomate del bote que tenéis a la izquierda en la transparencia fue modificado
genéticamente, modulando la expresión de un gen que produjo un tomate con
una viscosidad más apreciada por el consumidor británico. Ni de lejos la ingeniería
genética aplicada a la alimentación puede compararse a la asquerosa tosta de
espaguetis (a la derecha) que apareció en la web de una organización ecologista.

Técnicamente es justo lo contrario: ya no trabajamos al azar ni con miles de
genes (cruce sexual, mutagénesis), vamos a genes aislados y direccionalidad
(ingeniería genética). De hecho eso es lo que diferencia a un transgénico de un
convencional, y es lo que a muchas multinacionales del sector gusta decir:
“seguimos aplicando genética, todo es igual”.

Yo faltaría a la verdad si me quedara aquí. Ciertamente desde el punto de vista
técnico es verdad, pero el hecho de aplicar ingeniería genética (la única diferencia
entre el alimento convencional y el transgénico) tiene tres consecuencias importantes:

1) Reducción del azar frente a aumento de la direccionalidad. No es ninguna
tontería, sobre todo a la hora de evaluar posteriormente el impacto sanitario
o medioambiental de estos alimentos. Tenemos un exhaustivo conocimiento
molecular de lo que estamos haciendo y, por tanto, en cualquier comisión
nacional de bioseguridad os dirán que prefieren evaluar cualquiera de estos
productos.

2) Obligatoriedad de llevar a cabo evaluaciones sanitarias y medioam-
bientales. Esto es interesante para las multinacionales del sector, ya que
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encarece muchísimo el producto. De hecho técnicamente se calcula que el
desarrollo puede estar como mucho en torno a cinco millones de euros,
mientras que el hacer la evaluación puede ir por encima de los diez millones
de euros. Y esto –como discutiremos al final de la ponencia– tiene su impacto
económico, porque deja fuera de juego a mucha pequeña y mediana
industria, y deja el desarrollo de estos alimentos en manos de, quizás, pocas
compañías.

3) Obtención de resultados en menos tiempo. Esto nos interesa mucho a los
investigadores. En Valencia hay un instituto mixto del CSIC y la UPV, el
Instituto de Biología Molecular y Celular de Plantas, donde un investigador,
Vicente Moreno, trabaja en mejora genética de melón utilizando cualquier
tecnología. Él dice que introducir tres características nuevas de interés en
una variedad de melón comercial, es un trabajo a diez años por genética
convencional, y a tres años por ingeniería genética; es llegar siete años antes.
Lo que ocurre es que como hay que evaluarlos, al final prácticamente llegan
a equipararse. Y finalmente, si todas estas diferencias son interesantes, para
mi la más importante es ésta que os cito en último lugar.

4) Posibilidad de saltar la barrera de especie (repercusiones éticas). Volvamos
al mensaje republicano de la biología molecular. Imaginad que en mi mano
derecha tengo una naranja y en la izquierda una cebolla. Podemos
empecinaros en mutar, mutar y mutar con el agente mutágeno que se os
ocurra esta naranja, que nunca conseguiremos una cebolla. Tampoco
conseguiremos nada intentando cruzarlas sexualmente. Pero el ADN de la
naranja está hecho de lo mismo que el de la naranja, y nada nos impide
tomar un gen del genoma de la naranja y llevarlo al de la cebolla.

Por primera vez en la historia del diseño de alimentos, tenemos la posibilidad
de saltar la barrera de especie. Esto técnicamente es apasionante porque nos permite
llegar a muchas más cosas que antes, pero tenemos que darnos cuenta de que
introduce una repercusión ética. Pondré dos situaciones de ejemplo.

1) Un vegetal al que portamos un gen proveniente del genoma de un animal.
Estrictamente seguirá siendo un vegetal, aunque para un vegetariano de dieta
estricta eso ya no será exactamente un vegetal. Será un vegetal con una
proteína animal, codificada en el gen animal y habrá que respetar su derecho
a no querer comerlo.

2) Imaginad que profesáis una religión con limitaciones en la ingesta
alimentaria, relativa por ejemplo a la carne de cerdo. ¿Aceptaréis comer un
alimento vegetal o animal transgénico, que porte un gen proveniente del
genoma del cerdo?
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Para mí esta diferencia como os digo es muy importante, porque no creo que
desvirtúe la comercialización de estos alimentos, pero lleva a una reflexión a la
que volveré al final y es que estos alimentos hay que etiquetarlos correctamente.
Tenemos que preservar el derecho de determinados grupos de consumidores a
comer lo que quieran comer y no comer lo que no deseen comer.

¿Cuántos alimentos transgénicos se comercializan a fecha de hoy en todo el
mundo? Aquí tenemos un problema, porque según seamos ciudadanos de la UE,
EEUU, Argentina, Canadá o Australia, vamos a pensar que se venden más o menos,
pues el problema es inherente a la producción de los alimentos y a qué definimos
como “transgénico“.

En la transparencia podéis ver un esquema muy abreviado de cómo se producen
hoy en día la mayoría de los alimentos que consumimos. Hasta los alimentos
frescos han sufrido un procesado mínimo, y técnicamente lo que tenemos siempre
es una materia prima de origen animal o vegetal, que sufre un procesado industrial
y genera un alimento. Sabed que hay unos alimentos y bebidas que son las
fermentadas en las que ese procesado se lleva a cabo por parte de microorganismos.
Pues bien: cuando introducimos ingeniería genética en la materia prima o, si es
una alimento o bebida fermentada, en la levadura que hace esa cerveza o en la
bacteria láctea que hace el derivado lácteo, los consumidores de todo el mundo
excepto la UE, piensan que estrictamente eso es un alimento transgénico. Y según
esto, la cifra de alimentos transgénicos comercializados en el mundo serían ochenta.

Lo que ocurre es que los ciudadanos de la UE hemos querido ir más allá, y
hemos dicho que si en la producción de un alimento se añade un aditivo alimentario
obtenido por ingeniería genética, queremos que eso también se etiquete como
transgénico. Por ejemplo, imaginaros una galleta que porte una harina de maíz
procedente de maíz transgénico. Estamos en nuestro perfecto derecho de exigir
que eso se etiquete como transgénico. Pero eso nos genera un gravísimo problema
porque, aceptada esta definición, no sabemos cuántos transgénicos se venden en
el mundo ni desde cuándo. Pero no por los dos únicos que están autorizados en la
UE , una soja y un maíz (soja de la que puedo obtener lecitina, o maíz que dé
jarabe de glucosa, etc.). El problema viene de otros dos aditivos alimentarios que
son las vitaminas (en particular la rivoflamina) y los enzimas, que son una constante
en la alimentación (el 60% de los alimentos que consumimos los llevan), y es que
prácticamente el 90% de la rivoflamina que se genera en todo el mundo está
obtenida a partir de microorganismos modificados por ingeniería genética, y
prácticamente el 90% de los enzimas alimentarios afortunadamente (porque permite
una mejor evaluación toxicológica) también proceden de ingeniería genética.

Si de verdad queremos no engañar al consumidor europeo, deberíamos decirle
claro y fuerte que, aceptado esto que es lo que el ciudadano quiere, llevamos más
de quince años en la UE comiendo alimentos que portan rivoflamina o enzimas
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transgénicos y son pues formalmente alimentos transgénicos. Éste es un tema al
que desgraciadamente ni a las compañías multinacionales del sector ni a las
organizaciones ecologistas ni a los políticos les gusta mucho remover.

También debo decir que la inmensa mayoría de los alimentos transgénicos que
se venden en el mundo provienen de vegetales, y aquí hay una serie de datos que
a continuación querría comentar para empezar a situar el problema en su justa
medida.

A comienzos de cada año la ISAAA (organismo financiado por la Fundación
Rockefeller) hace públicos los datos sobre cultivo de transgénicos que ha habido
el año anterior en el planeta, a partir de la información que envía cada país. Los
datos de 2004, que aparecieron hace un par de meses, son muy interesantes:

1) En 2004 en todo el mundo se plantaron 81 millones de hectáreas de
cultivos transgénicos, lo que supone un incremento del 20% respecto al año
anterior. Esto, unido a la gráfica que comentaré después lleva a una reflexión:
que deben de funcionar cuando cada vez se están plantando más.

2) Se calcula 8.250.000 agricultores plantaron transgénicos en el año 2004
en todo el mundo. Pero el dato importante es que el 90% de esos agricultores
vivían en países del Tercer Mundo. Esto sólo da cuenta de una verdad del
problema, hay que añadirle lo siguiente...

3) En todo el mundo se cultivaron transgénicos sólo en diecisiete países, y el
59% de la superficie estaba en EEUU. Lo que quiere decir que la apuesta
norteamericana es una apuesta por pocos agricultores con grandes superficies,
mientras que en el resto de países parece que la apuesta sea bien distinta.
El segundo productor mundial es Argentina (20%). En EEUU han plantado
sobre todo maíz y soja, en Argentina soja. El tercero es Canadá, con colza y
un 6%; y luego vienen una serie de países extraordinariamente importantes:
Brasil, el primer año que ha reconocido que planta transgénicos tiene el 6%
de la superficie mundial cultivada; China, que oficialmente reconoce tener
un 5% (los datos deben de ser mayores); Paraguay, que ha admitido también
por primer año tener plantaciones transgénicas, está en un 2%, y Sudáfrica
el 1%.

Como antes os decía, estos datos hay que sumarlos a otra gráfica, donde vemos
que de forma importante se cultivan transgénicos en el planeta desde el año 1996.
En naranja se muestra cómo ha ido incrementaando la superficie mundial cultivada.
Claramente no ha habido un año en el que se haya bajado de un 15% de incremento
con respecto a la campaña anterior. Esto técnicamente tiene una lectura muy fácil:
los agricultores que lo plantan aparentemente están satisfechos, porque siguen
cultivando y cultivan más. Lo interesante es que al desdoblar esta recta, en la
superficie mundial cultivada en países industrializados (en verde) frente a los países
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en desarrollo, las gráficas hasta ahora siempre implicaban un incremento porcentual
con respecto al año anterior superior en los países industrializados. Por primera
vez el año 2004 la tendencia se ha invertido, siendo la superficie mayor en los
países en desarrollo.

Si a esto sumáis que hace apenas un mes China ha hecho público que va a
autorizar ya variedades de arroz transgénico y también trigo, muy probablemente
a partir de ahora la tendencia va a ser todavía más marcada.

Bueno, pero ¿qué estamos haciendo con los transgénicos? Como preguntaba
siempre Adela cuando elaborábamos el informe, “¿qué estáis haciendo y para
qué?”. Vamos a ver algunos ejemplos de transgénicos. Como decía de los 80 que
hay en el mundo sólo dos están autorizados en la UE, así que empezaré por ellos.

a) Soja

El primero es una soja que resiste al tratamiento con un herbicida llamado
glifosato. Este herbicida bloquea una ruta de síntesis de unos precursores de las
proteínas, y dicha ruta sólo está presente en vegetales, no está presente en
mamíferos. Con lo cual este herbicida debería hacer poco o nada a mamíferos
superiores.

El principal problema para el agricultor de soja es que crezcan malas hierbas,
porque compiten con el cultivo y baja la productividad. Se pueden utilizar
herbicidas, pero el herbicida igual que mata a la mala hierba, perjudica a la planta
de soja. Técnicamente hay soluciones en la agricultura convencional (como
controlar los tiempos en los que se pone el herbicida) pero son complicadas. A
muchos científicos de multinacionales que producen semillas de soja se les ocurrió
otra idea, y es que tenían un mutante en una bacteria, que era resistente a éste
herbicida, y lo era porque el gen que codifica este paso o ruta estaba mutado y el
herbicida no le hacía nada, por hablar en términos vulgares.

¿Qué hicieron entonces? Muy sencillo: por ingeniería genética tomaron del
genoma de esa bacteria el gen que daba resistencia y lo llevaron a una variedad
comercial de soja, generando una semilla de soja que ahora tenía dos versiones de
ese gen, la propia que se envenenaba con el herbicida, y la que venía de este
microorganismo que resistía y que por lo tanto le permitía crecer aunque
estuviésemos poniendo herbicida en el campo de cultivo. Esto técnicamente quiere
decir que, sembrando directamente la semilla y al mismo tiempo tratando con el
herbicida para matar las malas hierbas, tenemos incrementos de productividad en
torno al 30% en la cosecha de soja.
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b) Maíz

Probablemente la plaga más importante que tiene el maíz es la que produce
una larva que los agricultores castellanoparlantes muy acertadamente denominan
“taladro“, porque “taladra“ físicamente el tallo de la planta. Es un gusano de
digestión alcalina, y hace más de cien años que sabemos que hay una bacteria en
el suelo (Bacilus thuringiensis) que es capaz de producir una proteína en tan alta
concentración que llega a dar cristales. Cuando en el suelo esta larva come, o bien
esta bacteria con la proteína o bien los cristales, literalmente, por un mecanismo
fisiológico bastante bien conocido, le revienta el estómago. Es un insecticida
biológico, muy utilizado por la agricultura ecológica.

De nuevo compañías multinacionales del sector, a la vista de este esquema, lo
tuvieron fácil: clonaron el gen del genoma de esta bacteria que codifica esa proteína
insecticida y la introdujeron en el maíz, generando un maíz que tiene las proteínas
del maíz más esta proteína insecticida. Cuando la plaga llega y come, evidentemente
muere.

Estos son los dos únicos alimentos transgénicos a fecha de hoy autorizados en
la UE, y realmente no se consumen directamente en alimentación humana. Lo que
sucede es que a partir de esta soja se obtiene lecitina, que se formula en muchos
alimentos o, a partir del maíz, se puede obtener harina de maíz, jarabes de glucosa
o almidones de maíz que de nuevo vuelven a ser aditivos en la producción de
muchos alimentos.

c) “Los otros transgénicos”

Pero en la UE nos creemos que estos son los dos únicos alimentos que existen y
no, hay ya ochenta autorizados y más de quinientos en últimas fases de petición de
comercialización. Os voy a poner algunos ejemplos para que cambiéis radicalmente
vuestra visión y veáis que ni esto es algo que hagan las compañías multinacionales,
ni se hace sólo en vegetales, ni tan siquiera favorece sólo –como en estos ejemplos
que os he puesto hasta ahora– al agricultor, también puede favorecer a las industrias
de transformación o al consumidor. Es lo que he llamado “los otros transgénicos“.

El equivalente a nuestro CSIC en México ha solventado un problema agronómico,
desarrollando una papaya transgénica capaz de crecer en suelos ácidos. La papaya
convencional cultivada en un suelo con exceso de aluminio da muy poca
producción. Éstos biotecnólogos, funcionarios públicos del gobierno mexicano,
han hecho lo siguiente: coger un gen de una bacteria del suelo, que codifique una
enzima que se llama citratoliasa, obligarle (esto lo podemos hacer por ingeniería
genética) a que se exprese sólo en la raíz, y que hipersecrete citrato alrededor de
la raíz. El citrato secuestra el aluminio y artificialmente crea una atmósfera irreal
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de falta de acidez que permite que el cultivo crezca con un aumento de
productividad del 30-40%. Han hecho lo mismo en otros cultivos (alfalfa, arroz)
con resultados similares.

Otro transgénico, que no favorece a los agricultores sino a las industrias de
transformación (que toman materias primas y las transforman en alimento) es el de
la patata desarrollada por la Universidad de Wageningen en Holanda. Si cortamos
una patata convencional, en menos de diez minutos empieza a pardear; es un
mecanismo de defensa de la planta que dispara la expresión de un gen que codifica
una enzima y produce ese pigmento. Lo que han hecho los científicos holandeses
es una genial treta de ingeniería genética. No han traído un gen nuevo de otro
organismo, simplemente han puesto el mismo gen al revés, y han hecho que en el
genoma de la nueva patata transgénica convivan el gen normal y el gen dado la
vuelta. Técnicamente, por un proceso complejo que llamamos antisentido, bloquea
la expresión de este gen y el resultado es que la patata transgénica sólo tiene un
10% de actividad enzimática en relación con la otra, o lo que es lo mismo, en
lugar de pardear en minutos pardea en horas. Esto interesa en la industria de
producción de patatas fritas congeladas que tienen que actuar muy rápido, y cuyos
líderes mundiales son empresas holandesas.

Ahora llegamos a últimos eslabones de la cadena de producción. Un interesante
desarrollo de la Universidad de Nueva Delhi, con fondos del gobierno hindú: han
clonado el gen que codifica la albúmina de la semilla del amaranto, y para
compensar el equilibrio de aminoácidos de la composición nutricional de distintos
vegetales, han de introducir ese gen en una patata. Resultado: la tabla que podéis
ver con las siglas de los veinte aminoácidos esenciales y sus valores. No hay un
aminoácido que no esté duplicado o hasta quintuplicado, por tanto es una patata
con un elevado contenido aminoacídico. El mismo grupo acaba de hacer público
que ha conseguido el mismo desarrollo en arroz con idéntico resultado.

Otro ejemplo ampliamente discutido, porque muestra el uso y abuso de patentes
en biotecnología, es un desarrollo llevado a cabo en el Instituto Tecnológico de
Zurich, utilizando un centro público de investigación en colaboración con la
universidad de Friburgo (Alemania). Han trabajado con el arroz, base de la dieta
para ochocientos millones de personas, y que tiene tres graves problemas desde el
punto de vista nutricional: no contiene vitamina A ni su precursor (betacaroteno),
tiene poca lisina y además tiene poco hierro y el que tiene es poco biodisponible.

De estos tres problemas han atacado el más importante, el déficit en vitamina A
que, según datos de la OMS, mata al cabo de un año en torno a millón y medio de
niños en países del sudeste asiáticos, y deja ciegos a 250.000. Cuando estos
científicos revisaron la ruta de síntesis de la provitamina A, observaron que faltaban
tres de los enzimas que codifican esta ruta. Trajeron los dos primeros genes desde
el genoma del narciso y el tercero de una bacteria del suelo, y reconstruyeron la
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ruta de síntesis del betacaroteno en un arroz transgénico, con cierto tono dorado,
porque el betacaroteno lo tiene, de ahí que a veces se le llame “arroz dorado“.

Este desarrollo tan importante ha sido pasto de los biotecnólogos entusiastas y
de los enemigos de la biotecnología. Los entusiastas enseguida vendieron que con
esto se solventaba el déficit de vitamina A, pero no es así, queda mucho por
investigar, estas concentraciones no son suficientes y hace apenas una semana ha
aparecido un artículo en el que se ha aumentado veinticinco veces la producción.
Los detractores, en cambio, decían que eso se podía solventar dando una pastilla
de vitamina A (tampoco les falta razón, pero llevamos muchos años y esas pastillas
no han llegado). Si esto se transfiere al instituto internacional para la mejora del
arroz, la idea es pasarlo a las variedades de uso del sureste asiático, y que los
agricultores se cultiven su propio arroz con vitamina A. Nada antes de un panorama
de cinco a diez años.

Otro resultado interesante, desarrollado con fondos públicos por las
universidades de Málaga y Córdoba, demuestra que en España también podemos
mejorar el contenido vitamínico de algunas frutas y hortalizas. Concretamente
han conseguido fresas con más vitamina C.

Y otros científicos han solventado el segundo problema nutricional del arroz,
la poca biodisponibilidad de hierro, mediante tres abordajes de ingeniería genética
distintas. En estos momentos ya hay plantas de arroz transgénicas con un 40% más
de hierro. Incluso se ha trabajado, por cierto en muchas compañías internacionales
del sector, en la generación de semillas oleaginosas que por ingeniería genética
tienen cambiados su composición de ácidos grasos. Así podemos obtener por
ejemplo colzas altas en oleico que pueden ser más recomendables para la salud.

La Universidad de California ha trabajado con lo que llamamos “vacunas orales”.
En el caso que comento, se trata de conseguir una patata, introducir en su genoma
el gen que codifica una parte de la toxina colérica y, al comer esa patata, comes
esa parte de la toxina colérica que no desarrolla la enfermedad pero te inmuniza,
tal como se ha comprobado en ratas. Yo no soy un biotecnólogo entusiasta. Aunque
hay muchos más ejemplos de vacunas orales (contra la diarrea, hepatititis, etc.),
esto no quiere decir que en el futuro nos vayamos a inmunizar sólo comiendo. En
algunos casos sí se podrá hacer, y esta es ciertamente una interesante línea de
investigación.

Pero no sólo hay transgénicos en el mundo vegetal, como hasta ahora hemos
visto, también los hay en animales de granja. Resultado de un consorcio entre una
universidad coreana, otra estadounidense y una industria canadiense, es la
generación de salmones transgénicos con múltiples copias de la hormona del
crecimiento. Crecidos en la misma piscifactoría, tienen un tamaño treinta y siete
veces mayor que los convencionales, por tanto la mejora para el productor es
evidente (por la misma cantidad de pienso obtienen muchos más Kg para vender).
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Éste desarrollo ha tenido el visto bueno de la evaluación sanitaria pero no de la
evaluación ambiental, y dudo mucho que algún día se comercialice.

Lo que sí que se va a comercializar es el uso de animales de granja como
factorías para producir proteínas de altísimo valor añadido. Esto es sencillo de
comprender: se trata de conseguir animales transgénicos que en su leche, además
de las proteínas de la leche, produzcan otras proteínas de gran interés, normalmente
fármacos. Estamos en el límite entre alimentación y salud.

Por ejemplo, en el instituto de Edimburgo donde se creó la oveja Dolly, se
consiguió otra oveja transgénica llamada Polly, que en su leche produce 35gr/l de
un factor antihemofílico que los hemofílicos precisan. Para que os hagáis una idea,
hoy en día un gramo de este factor vale treinta y cico millones de pesetas, y en
Roslin no sólo han conseguido esa oveja sino un rebaño entero (gracias a la
tecnología de clonación), con lo que echarán los precios por tierra.

Pero no sólo es una tecnología de países ricos. Un ejemplo que me gusta
mucho contar es el de la compañía argentina BioSidus, que ha generado una
ternera transgénica llamada Pampa I, cuya leche contiene 25gr/l de hormona de
crecimiento humano. Sólo ésta vaca es capaz de dar en un año la suficiente
cantidad de hormona de crecimiento como para abastecer la necesidad de este
fármaco en toda Latinoamérica. Esta misma compañía tiene también a punto la
técnica de clónicos, y de Pampa I ha surgido Pampa II, y de Pampa II la Pampa III.
Hace apenas tres semanas publicaron en la prensa la aparición de Pampero, que
es un macho con el que, mediante cruce sexual convencional, podrán obtener
rebaños enteros.

Y no es sólo una cuestión de animales, también se trabaja con fermentados. Por
ejemplo en el equivalente al Instituto Nacional de Investigaciones Agrarias de
Holanda han secuenciado completamente el Lactococcus lactis, la principal bacteria
láctica, creando cepas transgénicas que portan múltiples copias y consiguen
derivados lácteos con un incremento de ácido fólico, es decir, un alimento funcional.

En nuestro grupo de trabajo investigamos con vinos, y hemos creado más de
una docena de levaduras vínicas transgénicas. Este tipo de levaduras sobre todo
mejoran el aroma afrutado de vinos valencianos y el color, solventan problemas
tecnológicos como la filtración en bodega. Incluso recientemente, dada esta locura
de alimentación y salud en la que andamos inmersos, hemos construido una
levadura vínica transgénica capaz de incrementar hasta diez veces en el vino final
la presencia de dos compuestos que in vitro tienen efecto anticolesterol y
antitumoral, que algunos relacionan con la paradoja francesa (el hecho de que
beber un par de vasitos de vino al día previene la incidencia de enfermedades
coronarias). No voy a ser yo quien defienda las bondades sanitarias del vino, que
es una bebida alcohólica; creo que hay que beberlo por otras cosas.
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Desde luego esto es sólo un ejemplo de que las técnicas de ingeniería genética
pueden abrir posibilidades ahora impensadas. Pero, más que vinos transgénicos
con mucho resveratrol, preferiríamos hacer zumos de uva con mucho más
resveratrol, y que algún compañero fisiólogo o farmacólogo nos dijera que esto
que sólo lo hemos visto en actividad in vitro (aunque haya mucho márketing detrás)
también funciona en vivo.

Espero que con todos estos ejemplos os haya quedado clara la enorme
potencialidad de los transgénicos, que no es lo que nos quieren hacer ver. No se
trata sólo de soja y maíz, hay muchos desarrollos en todo el mundo y, como
cualquier nueva tecnología, puede traernos muchas cosas buenas y, mal empleada,
también cosas malas.

El debate sobre los transgénicos

En esta última parte de la exposición vamos a entrar en el debate, entre los que
dicen que los transgénicos son el maná para el hambre y los que afirman que son
un veneno para el consumidor. Mi opinión es que no son ni lo uno ni lo otro.

Ni de lejos solucionarán el problema del hambre, problema que requiere en
primera instancia medidas de carácter político y social. Sabemos además que la
hambruna se centra en países caracterizados desgraciadamente por tener unos
dirigentes bastante corruptos y un nivel de participación ciudadana mínimo. Sin
medidas sociales y políticas los transgénicos no sirven, aunque sí serían una buena
herramienta complementaria. Y, sin que se arregle el problema del hambre en el
mundo, pueden solventar problemas nutricionales o de productividad muy
importantes en países en desarrollo.

Por otra parte, no hay datos científicos que avalen que los transgénicos sean un
veneno ni para el consumidor ni para el medio ambiente. Pero aquí quiero dar
algo más de información. Por supuesto, a la hora de evaluar un alimento transgénico
–como cualquier otro– hay que partir de una premisa de trabajo que el consumidor
no suele entender: no existe el riesgo cero en alimentación.

El riesgo alimentario

Esto nadie lo quiere ver, porque la gente –sobre todo en países tan desarrollados
como el nuestro– tiene el concepto de que “lo que yo me como tiene que estar
bien“. Quien diga que un alimento tiene riesgo cero miente, ya sea un alimento
orgánico, funcional, convencional o transgénico.

Hay un problema genético, y es que la población humana no es genéticamente
homogénea para los riesgos alimentarios. Por ejemplo, para un fenilcetonúrico, la
fenilalanina es un veneno, y prácticamente todos los alimentos la llevan. Los
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alérgicos a los frutos secos formarán otra subpoblación de riesgo de la que el resto
no somos partícipes. Es decir, algo que el consumidor quiere, es técnicamente
imposible de garantizar; nadie en su sano juicio puede asegurar que un alimento
esté 100% libre de riesgo.

Por eso las organizaciones que evalúan la seguridad alimentaria lo que llevan a
cabo son “comparativas de riesgos“, dicen si un transgénico es más, menos o igual
de seguro para la salud del consumidor que el convencional correspondiente.

Durante años se ha debatido si los transgénicos son un riesgo para la salud o
no. Lo único que yo puedo asegurar tajantemente, es que los ochenta transgénicos
que a fecha de hoy han obtenido el permiso para su comercialización, son los
alimentos más evaluados desde el punto de vista sanitario de toda la historia de la
alimentación, y que ojalá todo se hubiese evaluado igual.

Para que se hagan una idea, la soja y el maíz de que antes hablábamos, llevan
más de 2.500 evaluaciones de composición nutricional, más de cuarenta ensayos
de alergenicidad y de cincuenta ensayos de toxicidad. Los resultados de todas esas
evaluaciones concluyen que no hay ni un solo dato que indique que el transgénico
sea mejor ni peor para la salud del consumidor que el convencional correspondiente.

Durante mucho tiempo nos hemos desgañitado intentando transmitir esto a la
sociedad –sobre todo a la europea– sin mucha fortuna, especialmente si se compara
con la fortuna que han tenido los que afirman que son un riesgo, aunque sin
aportar datos científicos.

Esto cambió un poco a finales del 2001, cuando la OMS hizo público un
documento titulado Veinte preguntas en torno a los alimentos transgénicos o
modificados genéticamente9. A la cuestión de si suponen un riesgo para la salud
humana, la OMS concluye:

“Los alimentos genéticamente modificados actualmente disponibles en el
mercado internacional han pasado las evaluaciones de riesgo y no es probable
que presenten riesgos para la salud humana. Además, no se han demostrado
efectos sobre la salud humana como resultado del consumo de dichos
alimentos por la población general en los países donde fueron aprobados.“

Técnicamente es lo máximo que la OMS puede afirmar, sin caer en el error de
decir –que sería mentir al consumidor– que tienen riesgo cero. Desde que se hizo
público este documento, las voces que denunciaban el riesgo para la salud fueron
aplacándose, y fueron creciendo en lo que sí que todos tenemos claro que puede
ser un problema: el riesgo medioambiental.

9 Twenty questions on genetically modified foods. http://www.who.int/fsf/GMfood/
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Esto representa un problema sobre todo en plantas transgénicas, porque los
animales de granja y los microorganismos en los fermentadores están muy
confinados. Los cultivos transgénicos en cambio se liberan en el campo, y pueden
afectar al medio ambiente.

Me parece que todos los que nos hemos preocupado por estas temáticas tenemos
muchas cosas claras al respecto. Lo primero es que, como dije antes en el caso de
la evaluación sanitaria, ningún cultivo se había evaluado hasta ahora como se han
evaluado los transgénicos, ya que incluso antes de pedir el permiso de
comercialización, es obligatorio llevar a cabo liberaciones controladas en el medio
ambiente.

Como ejemplo, una liberación autorizada por la Comisión Nacional de
Bioseguridad en el Delta del Ebro, de un cultivo transgénico de arroz del IRTA
(Institut per a la Recerca i la Tecnologia Agroalimentàries, equivalente de nuestro
IVIA). En una zona perfectamente acotada, diferenciada, y muy controlada (dónde
se sitúa geográficamente, cuándo se planta, qué cultivo, etc.), pusieron
concéntricamente variedades de arroz sexualmente compatibles, para averiguar
cuál es la mínima distancia de seguridad a la que ya no hay prácticamente
transferencia de genes por debajo de una probabilidad determinada. Esto es a lo
que llamamos liberación controlada. A fecha de hoy se llevan 60.000 de ellas en
todo el mundo, no es una broma. Y obtenemos resultados, siempre que no venga
alguien y arranque el campo...

Por tanto, lo primero que quería dejar claro es la diferencia importante de que
los transgénicos son los alimentos más evaluados. Y también, dicho esto, que seguro
que habrá riesgos ambientales con las plantas transgénicas.

El riesgo ambiental

El problema que tenemos con el riesgo ambiental es múltiple:

1) No hay una metodología desarrollada para evaluar el impacto ambiental
La semana pasada en Badajoz con el profesor Beltrán, presente aquí hoy, lo
discutíamos pormenorizadamente. ¿Cuál es la tragedia? Que tenemos buenas
herramientas para analizar la composición nutricional de los alimentos,
buenas prácticas con animales de laboratorio, para comprobar toxicidad,
nos hemos apoyado mucho en la farmacología para todo eso. Pero, ¿cómo
se evalúa el impacto ambiental real? De entrada es un trabajo como
comprenderán a muchos años vista (impacto a 30, 40, 50 y hasta 100 años),
que deben llevar a cabo equipos multidisciplinares y, lo que es más importante
y que muy poca gente entiende, hay que tener el conocimiento del nicho
ecológico concreto antes de llevar la planta transgénica, para ver qué pasa
después. Y el drama es que sabemos tan poco de los nichos ecológicos, que
prácticamente no tenemos información de partida.
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2) Transferencia de genes

3) Descenso de la biodiversidad agrícola

4) Generación de resistentes y daño a otras especies

Todo esto con seguridad se va a producir, negarlo sería estúpido porque, de
hecho, ya está sucediendo a fecha de hoy y de forma cotidiana con las plantas
convencionales. Éstas, que también hacen transferencia de genes, han dado lugar
a descensos brutales en la biodiversidad (ha pasado porque no se destinaron fondos
públicos a conservar la biodiversidad en forma de correcciones del germoplasma,
etc), y desde luego cuando uno utiliza un insecticida (sea biológico o químico)
también produce daño a otras especies.

La pregunta clave desde la evaluación no es esa –son los mismos riesgos– sino
cuál va a ser la velocidad de aparición. La respuesta a fecha de hoy es que, siempre
y cuando sigamos teniendo las mismas medidas de evaluación y de obligación de
hacer liberaciones controladas al ambiente, estamos en condiciones de asegurar,
con mucha probabilidad, que la velocidad va a ser la misma. Lo que no significa
que yo pueda afirmar rotundamente que la velocidad vaya a ser en todos los casos
la misma.

El riesgo económico

¿Y qué hay con respecto al riesgo económico? Aquí entraríamos ya en pleno
debate, para finalizar. Éste es un problema que claramente tiene una diferencia en
el espacio: no es el mismo riesgo/beneficio económico el que se percibe en la UE,
que el que se percibe en otros países; y voy a poner tres ejemplos antes de pasar a
la UE.

1) China

Es un caso muy interesante. En la década de los 80 el gobierno chino hizo una
apuesta decidida por la biotecnología alimentaria. Dispuso muchos fondos para
enviar científicos chinos a formarse en biología molecular, sobre todo a EEUU. Y
lo que es más importante, los formó y los recicló.

Los retornó y les puso buenas instalaciones y fondos para trabajar. Además, no
trabajaron en cualquier cosa, sino en lo que al gobierno chino le interesaba. Por
ejemplo, algodón transgénico que portaba un gen Bt, que antes expliqué que es
resistente a plagas. Pues bien, según datos del ministerio de agricultura chino: con
este algodón han reducido un 28% los gastos de producción y, atención, un 80%
el uso de insecticidas (esto es ecológicamente muy aceptable, pues disminuimos
el uso de unos componentes químicos que son agresivos), y aumentaron los
rendimientos hasta un 6%.
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Y algo a tener en cuenta, que muchas veces olvidamos de China, es que tiene
proyectos propios de genómica. No sé si recordarán que cuando en el año 2003
apareció la secuencia del genoma del arroz completa, lo hizo al mismo tiempo
una multinacional norteamericana y el consorcio para la secuenciación genómica
del gobierno chino. Esto es un dato que a mucha gente le pasó desapercibido,
pero que tiene una importancia fundamental porque nos está diciendo que los
científicos chinos conocían los 30.000 genes del arroz tres o cuatro años antes, y
ya habían iniciado proyectos de transgenia para conseguir plantas que resistieran
estreses bióticos o abióticos o tuvieran incrementos de composición nutricional.
De hecho la estrategia china pasa por un cultivo estratégico del arroz.

Por supuesto que los países del entorno no se han quedado con los brazos
cruzados, pues se han dado cuenta de que China –y esto es un riesgo económico–
les podía invadir con variedades transgénicas. Estoy hablando de Bangladesh,
Pakistán, India (donde hay fondos públicos para la investigación en arroz
transgénico, aunque muy pocas veces se comenta).

2) India

El caso hindú también es muy interesante. De nuevo con fondos públicos se ha
generado algodón Bt y se ha rebajado el consumo de insecticidas en un 70%, y
además han aumentado la productividad entre un 20 y un 60% (aunque el mismo
ministerio hindú reconoce que las cifras pueden estar hinchadas). Sí que es real la
información sobre consumo de insecticidas, y si se considera que los insecticidas
que se utilizan en India son los que valen poco dinero porque los europeos ya no
los queremos (tras haber demostrado su toxicidad), podrán darse cuenta un poco
del problema que solventamos.

Tienen variedades de arroz transgénicas propias, resistentes a sequía y salinidad
(desarrolladas en la National Academy of Agricultural Sciences of India); también
patatas transgénicas Bt (Universidad de Nueva Delhi) con un incremento de
aminoácidos; y están desarrollando arroz dorado libre de marcadores de resistencia.
Pero no podemos obviar algo clarísimo, y es que al lado de esta cara de la moneda
de la agricultura hindú transgénica, hay otra representada por la científica y activista
Vandana Shiva, y que merece el mismo respeto.

3) Argentina

No es un país en desarrollo pero que sí tiene graves problemas económicos,
sobre todo en los últimos años. Argentina y lo transgénico es un caso de estudio.
Antes vimos que es el segundo productor mundial de transgénicos, con la soja
como cultivo estrella. En 2004 el 98% de la soja plantada en Argentina era
transgénica, una auténtica locura que ha sido puesta en evidencia por el propio
ministerio de agricultura argentino.
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La soja transgénica ha ido tan bien que incluso hay agricultores que han quitado
tierras de cultivo de pasto para ganado, para sustituirlos por campos de soja
transgénica. Además, si como dicen quienes se oponen, tienen que pagar más por
esta semilla y tienen que pagar por el herbicida, ¿por qué tanto éxito? La razón es
que con esta soja transgénica se han alcanzado rendimientos de más de 6 toneladas
de haba/Ha. y, algo muy importante, por siembra directa (ya no roturan). Esto
reduce el consumo energético y la erosión y, también interesante desde el punto
de vista ecológico, centros públicos argentinos llevan cinco años estudiandola
biodiversidad del suelo y han comprobado que en plantaciones de soja transgénica
en todos los casos hay mayor biodiversidad (también he de decir que en algunos
cultivos transgénicos ocurre lo contrario).

La campaña del 94-95 fue la última en que Argentina plantó soja convencional.
Por aquel entonces a cualquier agricultor argentino 1Ha de soja le costaba 182$.
Hoy en día, a pesar de tener que pagar más por la semilla y el insecticida, les
cuesta 117$ porque tienen rendimientos mayores. Esto es lo que explica que el
agricultor argentino se haya echado de cabeza a este cultivo, y también el que los
propios agricultores vendieran de contrabando semilla transgénica a Brasil. Lula
decía “no voy a plantar transgénicos“ pero cuando quiso darse cuenta, el 40% de
la soja cultivada en Brasil era transgénica y algo parecido sucedió en Paraguay.
Otro dato: en la campaña del 94-95 los agricultores argentinos gastaban 78$/Ha.
en herbicidas, hoy en día gastan 37$. ¿Y eso cómo? Porque la patente del glifosato
ha caído en Argentina. Hoy en día hay dieciséis compañías distintas vendiendo
glifosato, tres de ellas de capital exclusivamente argentino, y la propia competencia
a echado los precios por los suelos. Se consume mucho más glifosato, pero en
global se ha bajado el consumo de herbicida de forma dramática, hasta un 90%.

4) Unión Europea

La UE puede permitirse hoy en día el lujo de no querer transgénicos, sólo estamos
produciendo dos. Pero técnicamente eso acarrea un riesgo que es el de «no hacer».
¿De dónde viene el problema?

– Falta de credibilidad de las instituciones evaluadoras, sobre todo después
de la crisis de las vacas locas. En EEUU, si la FDA dice “este alimento
transgénico es seguro“ cualquier ciudadano lo cree; en la UE no nos lo
creemos.

– Fuerte presión de las organizaciones ecologistas y partidos verdes.

– Desgraciadamente creo que en la UE se ha definido el derecho a NO
comer transgénicos (tenemos un reglamento de etiquetado para ello y a mi
me parece perfecto), pero creo que el consumidor que quiera comerlos
también debería estar en su derecho. Nos damos de bruces con las listas
rojas y verdes que algunas organizaciones ecologistas están desarrollando,
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porque así han logrado coartar a muchas compañías distribuidoras y
técnicamente van a tener difícil vender alimentos transgénicos hoy en Europa.

– Estamos a punto de perder el tren, es fácil verlo, pues los ministros de
agricultura y economía empiezan a preocuparse bastante. El ‘paper’ de
posicionamiento de la UE frente a los transgénicos viene a decir ¡ojo, que
perdemos la tecnología! Les daré sólo un dato: la primera planta transgénica
se obtuvo en la Universidad de Gante en 1984, éramos líderes en investigación
en biotecnología alimentaria. Hoy no somos para nada líderes, estamos a
punto de perder este tren y además no estamos respetando el derecho de
otros países a poder –si ellos quieren y lo escogen en libertad– utilizar estos
cultivos. Fíjense hasta qué punto estamos perdiendo el tren, que una noticia
de la semana pasada anunciaba lo siguiente (como científico público lo
encuentro escalofriante): la ministra de agricultura y protección al consumidor
alemana ha parado, ha prohibido dos proyectos de investigación con fondos
públicos en Alemania, sobre generación de plantas transgénicas libres de
marcadores de resistencia antibióticos. Esto es gravísimo, y además el
contrasentido es que precisamente lo que su partido dice es que estaría
dispuesto a empezar a oír hablar de plantas transgénicas, si se construyen sin
genes de resistencia antibióticos. Vamos, si coartan la posibilidad de investigar
con fondos públicos en esto, difícilmente se va a lograr.

El consumidor

Para acabar algo que como tecnólogo de alimentos es lo que más me interesa,
la opinión del consumidor. La opinión de los consumidores sobre la biotecnología
alimentaria es radicalmente distinta a la que tienen sobre la biotecnología
farmacéutica, y lo entenderán muy bien con esta imagen del bote de insulina y la
caja de vacuna anti hepatitis B, ambas transgénicas, hechas con la misma ingeniería
genética que los tomates transgénicos de la foto de la derecha, que tardan más en
pudrirse en la nevera.

Pero desde la piel del consumidor, hay una diferencia fundamental: cuando
voy a comprar el producto farmacéutico, no tengo posibilidad de escoger (no hay
más insulina ni vacuna que la transgénica), y además la percepción de riesgo/
beneficio se declina claramente hacia el beneficio (si no vacuno a mi hijo con esta
vacuna podrá enfermar; si soy diabético y no tomo insulina lo llevo muy mal).

En cambio la señora de la foto puede escoger (comprar los transgénicos o, en la
parada de enfrente, los convencionales), y además el binomio riesgo/beneficio
¿hacia dónde se inclina? Hacia el beneficio si le ofertan algo que sea de interés
para ella, pero si el interés es para el agricultor o la industria transformadora, se
inclinará hacia el riesgo.
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Dicho esto tengo que comentar que existen muchas encuestas y lo único que
se puede sacar en claro de todas ellas es que el ciudadano europeo no sabe bien
qué es la ingeniería genética, la biotecnología y los transgénicos. Sin embargo,
pese a este desconocimiento acepta mucho mejor la transgenia en vegetales y en
microorganismos que en animales de granja, y por supuesto percibe mejor un
transgénico que le beneficie a él, y no que beneficie a los otros eslabones de la
cadena de producción.

En definitiva, o desarrollamos transgénicos que tengan mejores características
organolépticas, nutricionales, físico-químicas o sean más baratos, o difícilmente
vamos a convencer al ciudadano europeo. Y por supuesto la UE está unánimemente
a favor del etiquetado, con valores de 90%. En realidad hay un modelo idílico para
todo esto que sería: unos científicos que en organizaciones públicas o compañías
privadas generan los transgénicos, unas industrias que si quieren pueden
comercializarlos, unos consumidores que tienen –desde mi punto de vista– el mismo
derecho a consumirlos como no, y por supuesto unos políticos que deben legislar
cómo proteger al consumidor, tanto al que los quiera comer como al que no. Es
muy legítimo que haya organizaciones que se opongan, siempre que para ello no
utilicen mentiras, mecanismos de coacción y por supuesto, ante todo este panorama,
debe de haber unos medios de comunicación que informen correctamente.

El modelo idílico sería uno en el que todos hablaran con todos, pero sólo un
país en la EU lo ha aplicado, Holanda. Curiosamente el aceite que más se vende
hoy en los supermercados holandeses es un aceite de maíz transgénico, sin ningún
problema. En el resto de países la situación es muy diferente: los que hemos
cometido el mayor error somos los científicos, porque hemos hablado
exclusivamente con nosotros mismos en los congresos y no hemos explicado a la
sociedad por qué y para qué hace falta generar alimentos transgénicos; como no
hemos informado a los consumidores y apenas hablamos con los medios de
comunicación, los grupos que se oponen han hablado con unos y otros y mi
impresión es que gran parte de la ciudadanía sólo conoce una cara de esta moneda,
no conoce las tonalidades de grises sino el blanco o el negro. Los industriales y los
políticos en la UE se han posicionado de una forma muy mojigata, no queriendo
entrar al trapo del problema, que se les ha venido encima.

Confieso que yo también tengo problemas con los transgénicos, y me molesta
mucho la figura del biotecnólogo entusiasta. Hay toda una serie de colegas que
están prometiendo humo, que con la ingeniería genética vamos a ser capaces de
hacer cualquier cosa; y además suelen decir frases del tipo “y los que hacían
genética clásica que se olviden, que eso está obsoleto“. Eso no es cierto, pues todo
lo que comemos hoy en día lo ha generado esa genética clásica y creo que los que
estamos en esta sala y trabajamos con transgénicos tenemos clarírismo que un
grupo con transgenia y sin genética convencional, no sirve para nada. Además,
prometer humo es muy peligroso porque cuando no cumples se vuelve en tu contra.
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No es que se esté prometiendo las minivacas transgénicas clónicas para hacer
cortados (es una majadería), pero a veces están prometiendo cosas que para el
consumidor pueden no sonar a majadería, pero que para los científicos que estamos
en esto sabemos que lo son, porque la tecnología de los alimentos tiene una
desgracia, y es que conocemos muy poco de las rutas bioquímicas que dan las
propiedades organolépticas o nutricionales de los alimentos. Todavía hace falta
mucha ciencia básica para conocer esas rutas y luego conocer los genes y entonces,
poder hacer ingeniería genética.

La globalización de la tecnología

Este es otro tema que me preocupa muchísimo. Mi postura respecto a la
globalización de la tecnología quizás se sale un poco de la norma, porque ni estoy
con los que dicen que esto sólo es un negocio de las multinacionales, ni con los
que dicen que soluciona el problema del hambre en el mundo. Creo tener una
visión radicalmente distinta. Hace falta mucha inversión pública, y los países ricos
tenemos que ser muy generosos, y poner dinero para solventar problemas de los
países pobres y además hacerlo con sus problemas y en su sitio.

En otras palabras, lo idóneo sería que nosotros formásemos científicos de estos
países, que volvieran a su país y que a través de fondos públicos o privados
pusiéramos dinero en su sitio para que solventen sus problemas específicos. Está
muy cercano un caso (no comprendo por qué no se ha comentado en los medios
de comunicación, me resulta escandaloso), de Monsanto que financió a científicos
africanos para el desarrollo de un boniato transgénico que resista el ataque de su
principal plaga viral. Pero lo han hecho en la sede de Monsanto y con las versiones
de esos virus que atacan al boniato en EEUU. Cuando han llevado el cultivo a
África, evidentemente no ha funcionado. Esto es un ejemplo claro de cómo no hay
que hacer las cosas. De todas maneras, lo que tengo muy claro es que si esta
tecnología no se globaliza –ojalá se globalice– lo único que va a hacer es abrir
más la brecha Norte-Sur.

Quiero acabar diciéndoles que he tenido el placer de colaborar en dos informes
en el Comité de Ética para la Investigación Científico-Tecnológica de FECYT. El
primero sobre las células troncales embrionarias, y el segundo sobre el uso de
organismos modificados genéticamente en agroalimentación. El documento lo
pueden descargar de internet, es bastante largo y tiene diez recomendaciones al
gobierno. La primera, que resume un poco la filosofía dice:

“La generación de los denominados organismos modificados genéticamente
(OMG) puede dar lugar a grandes avances beneficiosos para la humanidad,
entre otros, en forma de nuevos y mejores cultivos y alimentos. Por ello este
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Comité recomienda tanto promover la investigación como el uso de los OMG
en el marco de un desarrollo sostenible que trate de compatibilizar la
producción de alimentos con la conservación de los ecosistemas, como forma
de asegurar la supervivencia y el bienestar de las generaciones presentes y
futuras y el medio ambiente.“

Es decir, que transgénico no está reñido con desarrollo sostenible. Por último
¿qué debemos esperar del futuro? Lo que yo querría para el futuro de mis hijos es
una oferta alimentaria donde todo tenga cabida: alimentación convencional,
alimentación orgánica, transgénica, etc., todo perfectamente etiquetado y ojalá,
que todo esté igualmente evaluado (en este sentido los transgénicos llevan mucho
más camino recorrido que los demás). Me gustaría en definitiva una oferta libre,
donde el consumidor pudiera escoger lo que quiera.
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Muchas gracias a Bancaixa, al Presidente de ÉTNOR y a Adela Cortina por la
invitación, a Jesús Conill por su amable presentación y a todos vosotros por asistir.
Es una oportunidad para compartir algunas reflexiones sobre este tema tan
“oceánico”. Esbozaré una lectura muy personal, inevitablemente sesgada, a partir
del título propuesto, y luego podemos debatir.

Orden global y cambios

Primero veamos hasta qué punto ese “orden global” al que alude el título no
refleja sino la necesidad de avanzar hacia un orden, pues se diría que lo que
predomina más bien es una sensación de desorden. Recientemente, Immanuel
Wallerstein, un eminente científico social americano, mencionaba la “anarquía
global” para referirse a la situación del momento.

Ciertamente en los últimos quince o veinte años, estamos asistiendo a una
profunda reconsideración de muchas de las ideas y valores fundamentales que
presidieron el desarrollo de las sociedades occidentales –yo diría que con notable
continuidad pese a los cambios– al menos desde finales del S. XVIII hasta finales
del XX.

Sin duda, durante este período tan largo ha habido muchos cambios, pero de
algún modo eran como sucesivas capas a partir de unos ciertos elementos
fundamentales que seguían siendo comunes. Hoy la situación me parece diferente.
Retóricamente podríamos decir que siempre hemos atravesado épocas de cambios,
pero no siempre atravesamos un cambio de época, como probablemente está
ocurriendo en la actualidad, según apuntan todos los indicios: postindustrialismo,
postfordismo, postliberalismo...
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Lo que marca este cambio de época es la cantidad, densidad y velocidad del
cambio, que hace que los parámetros que nos sirvieron durante los dos siglos
pasados hayan empezado a quedarse obsoletos. Ulrich Beck, por ejemplo, afirma
que usamos cada vez más conceptos “zombi”, que nos servían para entender lo
que pasaba en una cierta época pero que probablemente no nos sean tan útiles
para entender lo que está pasando ahora.

Los grandes aspectos del “nuevo orden cosmopolita” han sido analizados por
David Held en su libro Un pacto global (Taurus, 2005), donde comenta algunos
elementos que configuran los mitos y debates acerca de la globalización. Dice,
por ejemplo, que cada vez más gente entiende por globalización la
“americanización”, lo cual constituiría un elemento de hegemonía de que cierta
visión del mundo parece imponerse. También habla de globalización como:

- Un deterioro significativo de los elementos de protección social y de las
condiciones laborales, antes en constante mejora.

- Una amenaza muy importante al medio ambiente y el papel cada vez más
limitado del estado-nación en este sentido.

- Un peligro para las culturas nacionales, relacionado con esta especie de
homogeneización cultural que podría atravesar todo el escenario.

- El aumento de las desigualdades en el mundo.

- Un mundo en el cual sólo las grandes corporaciones son capaces de
aprovechar las ventajas de la deslocalización, la movilidad, etc.

- Por último, los países en desarrollo han dejado en buena parte de tener
oportunidades de desarrollo, algo que pone en peligro las capacidades de
gobernanza internacional.

D. Held afirma que hay mitos que pueden dar pábulo a estas amenazas, pero
que en cada uno de esos elementos existen también otros indicadores que podrían
funcionar de contrapeso. Sea como fuere, y esté el vaso medio lleno o medio
vacío, lo cierto es que, si os fijáis y repasamos lo que acabo de decir, todo apunta
a que hay algo fundamental y es esa transformación de carácter global, que de
alguna manera está poniendo en cuestión muchos de los elementos fundamentales
de lo que habíamos entendido como desarrollo humano, como evolución y progreso
económico y social.

Algunos problemas globales

Me gustaría repasar brevemente los problemas globales a los que se refiere
Held antes de saltar de escenario hacia problemas más cercanos. Están, por un
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lado, el calentamiento global, la biodiversidad en peligro, la deforestación y demás
problemas medioambientales que todos tenemos en la cabeza. Así observamos
que el incumplimiento de Kioto es notable, que últimamente atravesamos en España
una sequía grave, las academias de ciencia del G8 han hecho un llamamiento
poniendo de relieve la gravedad de los peligros del calentamiento global. El informe
que la ONU acaba de publicar sobre la Cumbre del Milenio también destaca el
incumplimiento de muchos de los elementos que deberían formar parte de los
compromisos a nivel internacional, y llaman a la necesidad de responder a retos
que no son por otro lado nada espectaculares. Si repasamos los objetivos para
2015 veremos que no se habla de una revolución, sino de objetivos, según la
ONU, relativamente moderados, pero que sería deseable cumplir.

Comentaba estos temas con unos colegas a mediodía y recordaba algo que me
sorprendió muchísimo ver: en la última cumbre de Davos el Presidente francés
Chirac coge la bandera de la tasa Tobin y dice que debería imponerse una tasa a

dicho Attac y Le monde diplomatique. No sé si de repente Chirac ignora dónde
está o simplemente refleja la sensación de estupor con que mucha gente está viendo
lo que ocurre.

Bien, no quiero abundar demasiado en este sentido, pero evidentemente hay
elementos que nos permiten dudar del sentido de este proceso de globalización; y
en cambio somos muy conscientes de los niveles de peligro, amenazas y retos que
se plantean. Ahí es donde quisiera ahora insistir brevemente para referirme a los
elementos que podríamos considerar que afectan más a nuestras vidas.

El mundo laboral

Si repasáramos por encima la experiencia vital de los que rondamos la
cincuentena, veríamos que la espectacularidad de los cambios que hemos vivido
es notable, por ejemplo, en el mundo del trabajo. Recuerdo cuando iba con mi
abuela al cine Atlántico en las Ramblas, que a mitad de Tom y Jerry aparecía el
No-Do donde aquel señor, Franco, imponía la medalla de oro al mérito del trabajo
a una persona que llevaba cincuenta años trabajando.

Era bastante usual que en el “antiguo mundo” el valor trabajo y el valor
continuidad, estabilidad, fidelidad, se considerara socialmente como algo a destacar,
valioso y que merecía un reconocimiento. Mi abuela ya no está, el cine Atlántico
tampoco y la medalla de oro y el señor que la imponía tampoco. Por el contrario,
en estos momentos lo que resulta inusual es la continuidad. La fábrica Pirelli de
Villanova i la Geltrú fue derribada hace poco y recuerdo una imagen que reflejaba
un poco eso: aparecían tres generaciones de personas de una misma familia que
habían trabajado allí. Ahora yo creo que la pregunta que se hace normalmente

las transmisiones de capital financiero, cosa que hasta ahora solamente lo habían
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cuando te encuentras con alguien es “¿aún trabajas ahí?”. A una persona que lleva
dos años trabajando en el mismo sitio se le mira con una sensación de sospecha
de obsolescencia, porque realmente lo que no predomina es la continuidad, ha
desaparecido su valor.

Hace pocos días, el señor Rosell, presidente de Fomento de Trabajo Nacional
(patronal catalana) y presidente de Fecsa-Endesa, decía en unas declaraciones a
Catalunya Radio que probablemente habíamos exagerado un poco con esto de la
flexibilidad, porque quizás es demasiado que una persona tenga cincuenta y cuatro
contratos en un año.

No es casual que tengamos los últimos datos estadísticos que nos dicen que
más del 50% de los jóvenes de 18 a 25 años trabaja en precario, es un dato bastante
significativo. Realmente, el valor de la idea de trabajo como proceso de
socialización, de creación de vínculos, lazos, procesos de aprendizaje, de sensación
de que formas parte de una comunidad, que estableces reglas de reciprocidad,
mecanismos de defensa y de lucha por tus condiciones de trabajo es algo que
parece cada vez más una batallita.

 Os recomiendo un libro, La corrosión del carácter: las consecuencias personales
del trabajo en el nuevo capitalismo (Anagrama, 2005), de R. Sennett, es una
narración fantástica de un mundo que ha desaparecido. Allí encontraba reflejada,
por ejemplo, la historia de mi hermano, que no le gustaba estudiar y a los 14 años
se fue a trabajar de aprendiz en una tienda de venta de ropa por metros. Él hacía la
función típica de aprendiz que era ir a buscar el cántaro de agua a la fuente y
volver a envolver las piezas de ropa que los dependientes oficiales vendían a las
señoras. En un proceso de cuarenta años acabó creando una empresa llamada
Subirats Textil, que vendió a unos italianos y finalmente ha desaparecido.

Yo creo que esto hoy es inimaginable, estos procesos largos de continuidad,
sistemáticos en el tiempo, y me parece algo bastante importante y grave. Dejadme
insistir un poco en esto. CC.OO. ha creado una nueva rama sindical que se llama
TRADE (TRabajadores Autónomos DEpendientes). Os acordáis de Baroja que decía
lo del pensamiento navarro, que si era pensamiento no era navarro y si era navarro
no era pensamiento, pues TRADE es un poco esto, es un oximorón. ¿Por qué han
creado esta rama? Intentan sindicalizar lo que está pensado para no ser
sindicalizable, organizar laboralmente un sistema de vinculación laboral que está
pensado para no ser organizable, porque la variación de horarios, de condiciones
de trabajo, duración de los contratos, etc., está pensado para hacer difícil estos
procesos. Esto es bastante importante porque yo creo que cambia uno de los núcleos
fundamentales de una estructura vital.

No sé si recordáis una película que a mí me impresionó cuando la vi y siempre
la he recordado, Novecento, de Bertolucci, es un fresco del paso de la Italia rural
a la industrial. La última escena era una imagen que se convirtió en un icono en
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muchas casas junto al póster del Che, la salida de la fábrica de centenares de
trabajadores, casi todo hombres, al ocaso. Detrás de esta imagen estaba la fábrica
como gran núcleo industrial, seguramente la ciudad aunque no se viera, donde
vivían por barrios los obreros, los cuadros medios, los empresarios; unas escuelas,
donde la gente aprendía, los que eran hijos de obreros aprendían un oficio o lo
poco que necesitaban para ir luego de obreros, etc. En resumen, había un orden,
una estructura industrial que generaba una estructura social y había una cierta
consistencia en ese escenario.

A veces les digo a los alumnos: “estoy seguro de que alguno de vosotros lleva
Nike”, y siempre sale alguno. ¿Dónde harías la fotografía de Nike? ¿Dónde sería
posible imaginar la fotografía de Novecento pero en versión Nike? Es imposible,
no hay un sitio físico. En Barcelona tenemos un centro de Nike en el polígono Mas
Blau, junto al aeropuesto del Prat de Llobregat, donde trabaja uno de mis sobrinos.
Aquí diseñan una parte de las prendas deportivas del sur de Europa. Ahora, ¿dónde
cosen esas prendas? ¿Qué relación tiene mi sobrino con Nike? Una vez cada dos
años los invitan a una convención en Florida de dos días donde hacen una fiesta,
no hay nada más, ningún elemento estructurador. Él se ve con la otra persona que
colabora con él en la parte de diseño de tenis, los de fútbol ya son otros.

Este es un elemento relevante desde el punto de vista vital, no insistiré porque
hay bibliografía suficiente, debido a la pérdida de referentes básicos del mundo
laboral como elemento estructurador, socializador, y los procesos de desvinculación
que ello genera. La palabra desvinculación, desafiliación, serán elementos centrales
en los próximos minutos, porque si miramos lo que ocurre en la estructura social
básicamente estamos también ante un proceso importante de desestructuración.

Es cierto que la sensación de que el orden no es lo que predomina también da
buenas noticias. Es cierto que el ascensor social hoy sube y baja más, de manera
más inopinada que antes. Es decir, hay más oportunidades para aquellos que las
quieran o puedan aprovechar, y también es cierto que personas que antes tenían
niveles de seguridad muy altos hoy quizás no los tengan tan altos. Diría Ulrich
Beck, con un cierto cinismo, “el riesgo se ha democratizado”, se han extendido las
vulnerabilidades. Puedes ser ingeniero industrial, que sería el prototipo de seguridad
en el antiguo régimen, una persona que ha completado su educación, una carrera
larguísima, etc., y que llega a ser director del nuevo edificio de Marks & Spencer
de la plaza de Cataluña con cincuenta y cinco años. Y un día M&S decide cerrar
todos los centros fuera de Gran Bretaña, independientemente de que fuera bien o
mal ese centro concreto, o que tal persona hubiera trabajado más o menos bien.

El día en que se despidieron 6.000 trabajadores en toda Europa creo recordar
que las acciones de bolsa subieron entre un 14-16%. Es decir, en el nuevo mundo,
las malas noticias laborales tienen efectos positivos en el campo financiero, lo
cual tampoco era evidente en el anterior régimen. Aquella persona que pasaba
por un prototipo de seguridad con 55 años no lo tiene fácil para encontrar una
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cierta continuidad en el trabajo. Y su familia, que tenía las seguridades que ello
implicaba, ahora tampoco vive con esa seguridad.

Los últimos informes que ha hecho Cáritas en Barcelona concluyen que la
pobreza está extendiéndose por zonas de la ciudad en las que antes no era habitual.
Me imagino que aquí debe pasar algo más también: rostro femenino, personas
mayores, barrios “bien” que comienzan a tener problemas, etc. Por otro lado, es
cierto que hay personas que aprovechan las oportunidades que ese desorden genera
y también salen de aquello que antes hubiera sido su destino.

 ¿El balance cuál es? El riesgo castiga todavía más a los que siempre ha castigado
y algunas oportunidades se generan sólo para algunas personas. Es importante
también el efecto político que este cambio tiene, porque en buena parte predomina
esta idea de que estamos ante una sociedad en que las oportunidades están a
disposición de todos y sólo es un problema de aprovecharlas.

La imaginería nos dice que la vida es una carrera. Imaginemos una raya en el
suelo y todo el mundo empieza a correr, algunos corren más y otros menos. El
resultado de esa concepción es que tú no puedes pedir cuentas a nadie por los
factores de desigualdad, porque lo que haces es aprovechar bien o mal las
oportunidades que esa sociedad te ha dado. Según mi lectura, se intenta despolitizar
el factor de desigualdad, cuando en realidad no se empieza con las mismas
condiciones de partida, hay gente que lleva en la mochila piedras y otros van con
Nike Air. Es decir, que las condiciones de carrera no son exactamente las mismas,
pero en esa visión más individualizada de las trayectorias vitales el factor colectivo
-por tanto de alguna manera político- que podría decir “oiga pero es que yo he
salido con piedras y este va con Nike Air” no tiene sentido.

Si os fijáis, uno de los eslóganes de Berlusconi en Italia es “tenemos que ayudar
a los que se quedan atrás”. Es esa idea de conservadurismo compasivo, que en
buena parte está apareciendo como una fórmula de sustituir las políticas sociales
no entendidas como derecho sino como elemento de compasión a los que se
quedan atrás, y de ahí a la idea de Bush de que las mejores políticas sociales son
las que hacen las iglesias hay un paso. Se trata de un proceso de desautorización
de una imagen de políticas sociales entendidas básicamente como conclusión de
unos derechos colectivos, como un proceso de solidaridad personal hacia aquellos
que no pueden seguir. Por tanto, en conclusión, desde el punto de vista social
también estamos ante una nueva realidad, con procesos de individualización de
las carreras, de las trayectorias.

Ámbito familiar

Seguimos repasando los ámbitos de socialización básicos, fundamentales en la
sociedad, y encontramos por supuesto la familia. Aquí también tenemos buenas
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noticias y otras no tan buenas. Evidentemente, es una magnífica noticia que en
España tengamos este año más mujeres en la universidad que hombres, nunca
había pasado. Tampoco había pasado que el 45% de la población activa del país
sea mujeres y también es una buena noticia. Las malas noticias son que para un
mismo trabajo la desproporción salarial entre hombres y mujeres es del 18%.
Seguimos con las malas noticias: los hombres hemos mejorado un poco nuestra
dedicación a las tareas del hogar, según estadísticas del Idescat de Cataluña, pasando
de 24 a 32 min; las mujeres han quedado estancadas en 2h 45min, no ha habido
progreso en su dedicación. Y esto entendiendo las tareas domésticas en un sentido
amplio, incluyendo el cuidado del coche, bricolaje y funciones administrativas. Es
bastante importante a tenerlo en cuenta, porque ¿qué pasa cuando una persona es
más autónoma cultural y laboralmente, y en cambio en el hogar no pasa nada, no
hay correspondencia?

Seguramente las tensiones aumentan, y lo estamos comprobando. Por ejemplo,
las familias monoparentales, o monomarentales en España han pasado del 4-5%
al 14% en seis años, aún estamos lejos del más del 40% que tienen en países
nórdicos o Gran Bretaña, y no sé si es a eso a lo que vamos, pero algo está pasando.
Porque hay una falta de correspondencia entre cambios que se producen en la
esfera pública y los no-cambios en la esfera familiar, aunque avancemos sobre la
base de lanzar una imagen y un mensaje de paridad; por ejemplo, el Gobierno
español tiene tantos ministros como ministras. Bien, pero si examinas el número
de hijos que tienen los ministros y las ministras la buena noticia no lo es tanto, si
no recuerdo mal eran 3,6 hijos por ministro y 0,6 hijos por ministra. El mensaje
podría ser: si quieres ser ministra, olvídate de una parte de tu condición femenina.

De modo que tenemos un cierto desasosiego, en un momento en el que la
familia parece el gran baluarte en este mundo en que todo se mueve. Hay buenas
noticias en el ámbito de la esperanza de vida, 82-83 años para la mujer y 79 para
el hombre, pero ¿cómo lo vamos a abordar? El otro día hablando con una demógrafa,
en una reunión donde todos éramos cincuentones, ella decía que para nosotros si
todo va bien, la edad mediada (50% posibilidades) es de 95 años; para los que
nacen hoy 100 años. Espectacular, ¿verdad?

Resulta que el señor ministro Sevilla nos dice que a los 58 los funcionarios ya
nos podemos jubilar, sin problema; pero el mensaje que está lanzando es que la
utilidad de una persona de 58 años es muy discutible. La pregunta es: ¿es sostenible
este mensaje? La visión industrialista que hasta ahora teníamos de 20-40-20 (20
años de formación, 40 de trabajo, 20 de “júbilo”) ya no cuadra. Me acuerdo de un
libro del Inserso que leí hace unos años, donde se decía que a partir de los 65
viene la edad de los recuerdos, prepararse para morir. La cuestión es que ahora
estamos 35 años preparándonos para morir y esto es un poco complicado. Hay
que tener en cuenta que el primero que fijó la jubilación a los 65 años fue Bismark
(Prusia, 1889; esperanza de vida, 45 años) y seguramente pensaba “a los que lleguen
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a 65, les daremos una pensión”. Hoy tenemos un desajuste muy acusado, pues
hasta ahora esos procesos de cuidado, pre-adulto y post-adulto recaían en buena
parte en el ámbito familiar, en la mujer para ser exactos. Y no sé si esto puede
seguir siendo así.

Evidentemente, tenemos un proceso sustitutivo en la inmigración, que ha
generado un cambio que algunos autores empiezan a llamar “cadenas globales de
cariño”. Mis padres, de 88 y 92 años, están cuidados en casa por una persona que
es catalana y una boliviana. La boliviana, con lo que cobra, paga a alguien que
cuida a sus hijos en La Paz, alguien que a su vez ha dejado a sus hijos en el
pueblecito. Al final nadie está donde le toca porque todo el mundo está desplazado.
Y algo también muy significativo que da qué pensar: cuando a una persona le
preguntas qué es lo más importante en su vida normalmente dicen “la familia” y
resulta que en el orden económico -lo que el mercado valora como algo útil y, por
tanto, retribuido salarialmente en compensación- el cuidado de la familia, mayores
y niños está en el último escalón, por debajo incluso de las tareas domésticas. Es
bastante importante tener esto en cuenta, porque significa que realmente estamos
considerando como no valioso algo que en buena parte consideramos como natural
–léase femenino– y como el cariño no tiene precio, no pagamos. Esto pone de
relieve que algo no funciona bien en nuestra escala de valores. Quizás lo retribuimos
tan barato por un problema de conciencia (“en el fondo lo debería estar haciendo
yo”), ya que la gente acostumbra a no decir “mis padres los cuida una empresa”,
sino “hay una señora que los cuida a ratos”. Esa idea de informalidad es algo que
se valora como positivo porque en el fondo da una imagen como de sustitutivo de
algo que debería hacer uno mismo, por tanto, mejor no formalizar en exceso.

Otro aspecto importante son los cambios en las biografías de las personas.
Hablamos de separaciones, desvinculaciones laborales, etc. Aquella idea clásica
de que una persona era su trabajo y su amor hoy en día se ha convertido en sus
trabajos y sus amores.

Hay un proceso de vida discontinua, trayectorias más accidentadas,
desvinculación. Esto produce la sensación general de individualización, que es
otra de las imágenes fuertes de este cambio de época, la individualización creciente
y la ruptura de lazos y de estructuras colectivas.

Inmigración y diversidad

Además, es evidente que el aumento de la población en estos últimos años en
España tiene que ver con la inmigración masiva, que introduce otro elemento
nuevo en ese escenario. Me decía la demógrafa que antes nombraba que es increíble
lo que ha pasado en España desde el punto de vista de prospectiva demográfica:
en 1988 la prospectiva para 2030 era de 36 millones de personas; hoy estamos



121Joan Subirats

para el 2030 en 53 millones de personas. Por tanto, en siete años hemos cambiado
la prospectiva en 20 millones de personas. Cataluña estuvo veinte años con la
frase “som 6 millions”; hoy ya tenemos repartidas más de 7 millones de tarjetas
sanitarias, y para el 2015 la proyección en es de 8’5 millones. El cambio es
verdaderamente espectacular, hasta el punto de que las escuelas han cambiado y
están creciendo. En el Raval –que tiene un 55% de población inmigrante- hay un
instituto con alumnos de veintidós nacionalidades distintas. Esto refleja un cambio
de carácter insospechado, porque en el clásico debate de libertad - igualdad que
nos acompañó durante doscientos años hemos de introducir otro factor que es la
diversidad, no sólo étnica y cultural, sino familiar, sexual, etc.

El elemento de la diversidad ha explotado, en parte como reflejo del proceso
de individualización, pero también por el proceso de globalización: antes los
procesos de transhumancia iban acompañados de que alguien cogía un barco
para ir a Argentina y tardaba dos meses en llegar, una carta tardaba no sé cuánto,
y ahora cada vez se habla más de sociedad civil global, de procesos transnacionales
de impacto. Hay gente que estudia el impacto que tienen los inmigrantes en su
país de origen, no sólo desde el punto de vista de remesas, sino también político.
La noticia reciente de la detención de esas personas en Cataluña y otras partes de
España, que se reclutaban para ser suicidas en Irak, es un ejemplo curioso desde el
punto de vista de las dimensiones del problema.

El ámbito político

Estoy hablando de nueva economía, nueva sociedad, y creo que deberíamos
hablar de vieja política. Hay un salto cuando pasamos del ámbito del orden, la
regulación, la institucionalización o la capacidad de gobernar estos cambios desde
el punto de vista de las instituciones públicas. Digo “vieja política” porque tenemos
anclajes territoriales muy importantes, procesos de segmentación de competencias,
e incapacidad de asumir los retos que aparecen en esa gobernanza más global.
Me acuerdo de una frase de Jospin, cuando los periodistas le abordaron porque
Michelin acababa de anunciar que despedía a miles de trabajadores en Francia, el
mismo día en que había aparecido que sus ganancias en la bolsa habían llegado a
ser del 16% en relación al año anterior. A la pregunta, Jospin -en un arranque de
sinceridad insólito en un político- contestó “no podemos hacer nada”.

Probablemente mucha gente se preguntará “¿y esto de la política exactamente
de qué va?”. Veamos, hay una empresa francesa que dice que tienen más beneficios
que nunca y despide tantos trabajadores y el gobierno dice que no puede hacer
nada: entonces todo esto de los votos, de que escogemos una gente que gobierna,
se preocupa de nosotros, exáctamente cómo funciona.
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Hay unos límites evidentes. La estructura Estado-Nación ayudó a crear una
regulación y un orden en relación a un mercado que se autorregulaba pero
necesitaba unas condiciones de seguridad para su funcionamiento. Ahora resulta
que ese orden económico se ha desterritorializado y el orden político continúa
anclado territorialmente. De ahí el complicado desajuste.

No es extraño que los especialistas que analizan estos temas como Putnam o
Norris hablen de procesos crecientes de “desafección democrática”. Este concepto
intenta indicar que, por un lado, es cierto que la democracia es el sistema político
o forma de organización colectiva más querida por la gente, y no hay demasiadas
alternativas disponibles en este momento. El nivel de legitimación y extensión en
el mundo de la democracia actual no tiene parangón desde el punto de vista
histórico, pero, por otro lado, la calidad de funcionamiento de esa democracia, la
capacidad de resolver problemas, está poniéndose cada vez más en duda, de ahí
ese proceso de desafección, distanciamiento, que se traduce en fenómenos
crecientes de separación entre opinión pública y élites políticas e institucionales,
en fenómenos decrecientes de participación electoral, etc.

Estos días hemos tenido demostraciones casi estruendosas de lo mencionado:
el 80% del parlamento holandés hubiera votado a favor de la constitución, pero el
60% de la población ha dicho que no. Algo pasa. Realmente se está dando un
notable desajuste entre las dinámicas de cambio en las que estamos metidos y las
capacidades de organización política.

Creo que algunas cosas que están sucediendo nos exigirían probablemente
repensar a fondo las fundamentaciones del sistema económico y la necesidad de
buscar formas de gobernación o gobernanza de este sistema, equilibrar esos
fenómenos de nueva economía y sociedad y esa vieja política que se ha quedado
por ahí flotando.

Es evidente la creciente deslegitimación del sistema capitalista como sistema,
que hasta hace unos años parecía no tener rival. Es cierto que hoy sigue sin rival,
no estoy hablando de formas alternativas de organización económica, porque como
criterio de asignación de recursos y de necesidades y demandas el mercado sigue
siendo insustituible. Pero está creciendo la sensación de “no sense”, de la deriva
sin sentido a la que está llevando el sistema económico. Desde mi punto de vista
–aquí estoy explorando mucho percepciones– es algo subjetivo. Encuentro más
gente descontenta de su vida, le falta sentido a lo que está haciendo y no satisface
sus expectativas vitales y personales, básicamente porque no ven hacia dónde
conduce todo esto, la competitividad creciente, la falta de tiempo, el ver a las
personas como costes o como recursos sin tener en cuenta muchos otros factores.
Algo chirría de fondo.

Hace poco he estado en México y Argentina y encontré situaciones peculiares.
Hace años veíamos esos países como sociedades en transición hacia nuestro mundo,
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ahora tengo dudas de quién transiciona hacia quién. Ulrich Beck, por ejemplo,
habla de la “brasileñación” de Europa. Digamos que hay elementos fundamentales
en nuestras sociedades que están tendiendo a erosionarse de tal manera que quizá
hemos de empezar a aprender de lo que sucede en América Latina más que América
Latina de lo que pasa aquí. Si esto es cierto, es realmente preocupante.

Durante mi estancia en Buenos Aires estuve en la General Sarmiento, una de
las universidades que está en el cono urbano. Me enteré de que el 60% de la gente
de esa zona está en el paro y yo les decía: bueno, pero ahora hay buenas noticias
en Argentina, el nivel de crecimiento a aumentado (9%). Ellos decían: sí, pero de
momento no lo notamos en este barrio, «parece que ya no nos necesitan». Me
quedé con esa frase, el “ya no cuentan con nosotros”. En México la preocupación
era que las maquilas se iban a China. Una persona que trabaja en temas del PNUD
decía que hay algo peor que ser explotado por una multinacional: no ser explotado
por una multinacional. Hay algo de verdad en eso, hay sectores crecientes en el
mundo a los que les gustaría ser explotados por alguien.

Si estamos llegando a un momento del sistema económico en el cual el
crecimiento no va acompañado de creación de empleo y desarrollo de todo el
mundo se ha roto uno de los elementos esenciales que parecía básico: que el
desarrollo económico, el crecimiento de las magnitudes económicas, implicaba
un crecimiento más o menos paralelo, desigual, pero un crecimiento, de todos los
sectores sociales. Ahora esto puede no ocurrir.

Es cierto que tanto en Argentina como en Brasil y en otras partes de América
Latina están apareciendo fenómenos interesantes, formas alternativas de crecimiento
económico, muy localizadas y bastante episódicas, poco estructuradas, con métodos
de economía social, mucho más solidaria, proyectos muy embrionarios pero bastante
organizados. Resulta espectacular ver en Argentina a los cartoneros, que aparecen a
las ocho de la tarde en todas las esquinas con sus carretones, abren todas las bolsas
de basura y empiezan a seleccionar, no hace falta la distribución selectiva de residuos
porque hay alguien que lo hace, van cargando todo aquello que es reciclable y hay
incluso un tren nocturno organizado por las autoridades que se llama «tren blanco»,
donde todos los cartoneros llegan con sus carros y los llevan a lugares donde se
recicla todo. Lo mismo ocurre en Brasil.  Estos procesos crecientes de estructuras de
sostén económico empezaron a darse en Argentina a raíz de abandonar la
dolarización de la economí. Entonces aparecieron posibilidades de recuperar fábricas
por parte de los propios trabajadores, crear redes alternativas, etc. Como comentaba,
todo es muy embrionario y poco estructurado, y no sé hasta qué punto apuntan a
fenómenos alternativos, pero ahí están. Es decir, existen procesos de organización
económica que tienen otras dimensiones.

Yo planteo mi perplejidad ante la situación actual y lo que nos espera, y me
gustaría compartir estas preocupaciones con vosotros, porque creo que debemos
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repensar ciertos aspectos básicos de lo que consideramos o no útil, de lo que
valoramos o no valoramos.

Por ejemplo, hay mucho trabajo socialmente útil que no forma parte de nuestra
contabilidad. Cuando el alcalde de Barcelona hizo una campaña por el civismo,
explicaba el gasto en mobiliario urbano, el rápido deterioro de plazas y espacios
públicos, etc., le dije a mi madre que debería hablar con el alcalde Clos para
pedirle dinero, porque como mis padres me educaron bien yo no rompo ni pinto
nada, por tanto, hay un gasto que yo no he hecho básicamente debido a esta
educación, con lo cual mis padres tienen un lucro cesante de las horas que
dedicaron a educarme que en cierto modo, han revertido en ahorro público.

Quiero decir que hay elementos muy básicos, muy fundamentales de nuestra
coexistencia que tienen que ver con algo que no valoramos. Cuando la famosa
oleada de calor en Francia de hace un par de años, en la que murieron bastantes
ancianos, el problema no era económico (las pensiones de esos ancianos eran
bastante más elevadas que las de los nuestros). ¿Qué paso? Los informes indican
que simplemente nadie se dio cuenta de que aquella puerta no se abría, que tal
persona no iba a comprar, en definitiva, un problema de aislamiento, de “exclusión
relacional”. Mi tía Paquita, de 94 años, vive en el pueblo sola con una señora que
la ayuda. Seguro que con la lata que da a los vecinos el día que ella falte se darán
cuenta. Ese “dar la lata” implica un nivel de conexión vecinal que no se puede
sustituir por funcionarios públicos.

Con todo lo mencionado, alargamiento de la esperanza de vida, procesos
complicados de exclusión social, individualización, falta de tiempos relacionales,
etc., ¿cómo trabajamos? Hay que invertir en capital social y reconocer el existente,
buscar fórmulas para insistir en los efectos relacionales de la convivencia cívica
comunitaria, porque, de otro modo, no hay salida.

Últimamente estoy muy solicitado por parte de diversas corporaciones
profesionales de Cataluña para que les cuente qué esta pasando, porque las
profesiones no entienden. He hablado con policías, médicos, maestros, asistentes
sociales y personas que trabajan en atención sexual y reproductiva, y en todas
partes me dicen que nunca habían visto la dimensión de los problemas que la
gente acarrea hoy en día, y la distancia existente entre esos problemas tan complejos
que llegan y los recursos limitados, segmentados: vivienda, sanidad, educación,
distribución de condones, etc.

Cada persona viene con un mundo detrás, y en el fondo hemos construido
unas políticas de respuesta a los problemas sociales que cada vez son más “zombi”.
Éstas eran políticas segmentadas que respondían a problemas específicos que
afectaban a las personas, personas que tenían por otra parte formas de articulación
colectiva, de manera que esa segmentación de las políticas de las profesiones se
podía articular luego socialmente en sus entramados naturales. En cambio, ahora
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tenemos individualización, ruptura de los procesos de articulación social, y nos
han quedado las corporaciones profesionales segmentadas. Voy a explicar esto:
tenemos personas que ya no tienen otro mundo, que van con sus problemas a
cuestas, y esos problemas no distinguen entre sanidad, educación, vivienda,
desempleo, etc. Los recursos están desproporcionados y en esa desproporción
entre el esfuerzo y los escasos resultados es donde nace el «burnout» de los
profesionales. Estos sienten como si intentasen vaciar con cubos el agua de un
pozo que alguien llena con mangueras de dos palmos.

El otro día, por ejemplo, hablaba con una persona que trabaja en el Raval en
atención sexual y reproductiva y en un momento me comentó cuatro casos: chica
de 16 años que acude por miedo a haber quedado embarazada a ver si puede
abortar; chica de la misma edad que dice “yo no quiero abortar porque quiero
tener el Pirmi”, ayuda social básica, para tener un recurso y así encontrar pareja
más fácilmente; prostituta que dice tener problemas con el sida, por no negarse a
los clientes que pagan más sin utilizar preservativo; y detrás una niña de 12 años
que viene con su marido de 14, con su madre y su suegra, para saber cómo es que
no se ha quedado embarazada si hace dos meses que tiene la regla. La persona
que atiende estos casos no sabe cómo abordar tal complejidad con unos recursos
limitados.

Lo mismo ocurre con los maestros en las escuelas. La película Hoy empieza
todo, de B. Tavernier, debería ser de visión obligatoria: es una escuela infantil
donde, por mucho que los maestros intentaran cerrar la puerta a los problemas,
éstos entran por la ventana. Están, por un lado, las personas que dicen “usted no se
tiene que ocupar de esto” y, por otro, el nuevo mundo que exige abordajes integrales,
transversales, etc.

Estamos ante un problema del sistema económico, de desajuste en políticas
que nos requeriría abordajes más descentralizados, más de proximidad, más
transversales, integrales, más trabajo en equipo y reprofesionalización. Un temor
importante en los profesionales es que se están desprofesionalizando, que aquello
que el mundo les pide no tiene que ver con lo que fue su formación, y lo viven con
miedo. Pero podría darse como una esperanza de imaginar ese trabajo colectivo
de reprofesionalizar las profesiones con lógicas más de trabajo interdisciplinar en
equipo, basándose en los problemas desde los problemas. Creo que ése es un
escenario en el que también se podría trabajar. Es muy importante todo lo que
genere procesos de implicación comunitaria, pluralidad, colectividad, empatía, el
“somos” y el “tenemos un problema”. Probablemente esto requiere visiones menos
jerárquicas de relación entre instituciones y sociedad, visiones más cercanas,
procesos probablemente más de gobernanza que de gobierno.

Hay que superar esa visión de que lo público es lo administrativo, porque lo
público es lo colectivo. Ésta es una confusión muy típica en España, se piensa que



126 Sesión 8ª   (16-06-2005)

lo que es público no es nuestro. Pongo el ejemplo del milagro que se produce en
Barcelona y en cualquier ciudad cada noche: dejas la bolsa de basura fuera y
desaparece. A mis alumnos los llevo siempre a un gran vertedero, lleno de gaviotas,
y se dan cuenta de que el milagro tiene un destino, destino que está en el límite, a
punto de colmarse. Pero nadie quiere un depósito de residuos cerca de su casa. El
“aquí no” es el gran mensaje ahora, porque todo el mundo se desentiende de
aquello que no se siente como propio. Deberíamos ser capaces de pasar del “aquí
no” al “así sí”, una forma de abordar los problemas donde la gente entendiera que
no es un problema de las autoridades, sino de cada cual. Es mi problema qué hago
con mis residuos. Esto requiere que la institución pública me “empodere”, me
haga ver que algo tengo que hacer en ese proceso, porque si lo que se enfatiza es
la delegación el resultado es “esto no es mío”.

Si tendemos a separar instituciones y población el resultado final es que la
gente dice “oiga, ¿verdad que usted lo que quiere simplemente es que le paguen
los impuestos y que lo voten? Pues ocúpese de esta bolsa”.

Me parece que empezáis a estar desilusionados porque la dimensión de los
problemas y la modestia de mis propuestas parece un poco desajustada; pues no
hay más tela que esta, no esperéis grandes respuestas. Dicen que una buena
conferencia tiene que dejar más preguntas que respuestas, no sé si este es un final
brillante, pero sí muy claro, así que espero ahora vuestras preguntas.
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Antes de empezar, quiero decir que es cierto que he participado en muchas
cosas, pero siempre ha sido algo colectivo, porque hoy en día no se pueden hacer
grandes cosas uno solo. Por ejemplo, el eslogan “Otro mundo es posible”, en
realidad fue el título de un artículo de Ignacio Ramonet en Le monde diplomatique
en mayo de1998 y es fruto de diferentes discusiones. Del mismo modo, la creación
del Foro Social Mundial ocurrió en mi propio escritorio, pero como producto de la
discusión con compañeros brasileños y después con Ignacio Ramonet. Hay que
tener suerte para estar en el momento oportuno hablando sobre el tema correcto.

Ha sido realmente difícil encontrar una fecha que pudiera cuadrar el Seminario
de ÉTNOR y la agenda de la campaña de ATTAC y otros movimientos en Francia,
pero es para mí un inmenso honor ser el ponente que clausura este ciclo de
conferencias.

El concepto de globalización

El título propuesto para hoy es “El sentido de los movimientos antiglobalización”.
Antes de introducir la discusión, debemos aclarar unas palabras, en particular la
palabra “globalización” o “antiglobalización”.

Yo siempre he diferenciado entre la globalización y la internacionalización. La
internacionalización es una etapa entre el sentimiento de pertenencia a una
comunidad, nacional, profesional, etc., por una parte, y la aspiración a lo universal,
a salir de la comunidad. La internacionalización se encarna en organismos donde
están representados los gobiernos o los parlamentarios, en las cooperaciones
bilaterales o multilaterales, y en las diversas redes ya sean sindicales, asociativas,
deportivas, etc.
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La globalización es otra cosa totalmente diferente. La palabra surge en las
escuelas de management de EEUU para describir la manera en que las grandes
empresas ven al mundo, como una sola entidad. No es un movimiento impulsado
por los ciudadanos o los Estados, sino por las empresas y los mercados financieros.
Puede decirse que la internacionalización, en estos términos, ignora totalmente
los gobiernos y cualquier otro tipo de construcción colectiva, y no sólo los ignora,
sino, lo que es peor, trata de destruirlos porque son un obstáculo a una concepción
del planeta como un mercado único, plano y sin asperezas en este sentido.

Recuerdo un artículo de la revista Foreign Affairs, escrito por un miembro del
gabinete de Kissinger, que decía que la globalización tenía varios enemigos: los
principales eran las culturas y las religiones. Yo añadiría también los idiomas,
siempre que no sea el inglés. Es una de las razones por las que creo que debemos
luchar por la preservación de la diversidad cultural y lingüística, a todos los niveles.

Hablemos ahora del término “antiglobalización”, aunque ahora se habla más
bien de movimientos altermundialistas, que es imposible de traducir en inglés. En
Francia, para el concepto de ’globalización’ utilizamos la palabra “mondialisation
neoliberal”, que en inglés sería algo así como “corporate led globalization”. Puede
haber varios tipos de globalización: en Francia se habla de “globalisation” y de
“mondialisation”, pero en inglés existe sólo el término “globalization”. La
globalización de la que trataremos hoy es la “corporate-led globalization”, es decir,
la impulsada por las corporaciones y el sistema financiero.

Este fenómeno de globalización no es nada nuevo, puede datarse de finales de
los años 70 o principios de los 80. Se trata de un movimiento de inmenso peso y
poder, pero que no había sido teorizado por los políticos, es más, era totalmente
ignorado. Contaba una anécdota a los compañeros antes de entrar: en 1993, hace
12 años, discutía con un amigo llamado Pierre Guidoni, un dirigente de alto nivel
del partido socialista que François Miterrand había nombrado embajador de Francia
en España en los años 80. Ese año, el partido socialista francés había perdido el
poder e hicieron un club de reflexión al cual me invitaron, a pesar de que no soy
miembro del partido, para discutir los temas de las siguientes sesiones. Levanté la
mano y propuse el tema de la globalización. La gente me miró como si fuera algo
extrañísimo y Pierre estuvo de acuerdo en que preparara una charla si me parecía
interesante. Parecía algo totalmente nuevo, un fenómeno económico tan intenso
como la globalización económica y financiera, apoyada por las nuevas tecnologías,
estaba totalmente fuera del campo de la reflexión política y de la reflexión sindical.

Hubo muchas decisiones que impulsaron el fenómeno de globalización. En
Europa el año 1986 entra España y Portugal y se aprueba el Acta única Europea, un
tratado cuyo propósito era crear un mercado único hacia el año 1992. Este tratado,
cuyas consecuencias estamos sufriendo hoy mismo, como mostraré más tarde, fue
un gran impulsor de la globalización, pero no se teorizó así, sino como una etapa
muy importante para la creación de Europa.
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Libertades fundamentales como base de la globalización

La globalización se basa en el concepto de las libertades, por eso es tan difícil
combatirla. Esto es algo que también figura en el último Tratado Constitucional
europeo propuesto. Supongo que poca gente ha leído la llamada Constitución
Europea, pero en ella se dice que en Europa hay cuatro libertades fundamentales,
a saber: libertad de circulación de los capitales, libertad de circulación de los
bienes, de servicios y de personas. Eso es lo que significa en el idioma europeo
“libertades”.

A nivel global, si exceptuamos a las personas, las otras tres son las libertades
fundamentales del liberalismo, a las que añadiríamos la libertad de inversión. La
realidad es que cada una de estas supuestas “libertades” ha provocado catástrofes.

No voy a perder mucho tiempo en describir las consecuencias de la libertad de
circulación del capital, que creó la gran crisis financiera de 1997 que afectó a Asia
Oriental y luego a Rusia, Brasil, etc., y que finalmente provocó el nacimiento de
ATTAC (Asociación por una Tasa a las Transacciones Financieras de Ayuda al
Ciudadano). En efecto, ATTAC Francia surgió a partir de un artículo de Ignacio
Ramonet en Le monde diplomatique de diciembre de 1997, titulado “Desarmar a
los mercados financieros”. Al final del artículo, Ignacio Ramonet propuso la creación
de una ONG que se llamaría ATTAC. Como gran conocedor del cine que es, él
tenía en mente la película de Robert Aldrich llamada precisamente Attac (1956).
Yo creo que fue una invención genial. Las siglas fueron primero y después se pensó
en la definición (Association pour la Taxation des Transactions Financières et l’Aide
aux Citoyens).

Acerca de la libertad de las inversiones, está el famoso AMI (Acuerdo Multilateral
sobre las Inversiones), negociado dentro de la OCDE (Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico) en París y que proclamaba los derechos
universales del capital y los deberes de los ciudadanos y de los gobiernos. Esto no
es algo tan raro, porque ya existe en el acuerdo de libre comercio de América del
Norte, el NAFTA (North American Free Trade Agreement). El artículo 11 de este
tratado es una referencia para el mundo empresarial a nivel transnacional, y afirma
que si una nueva ley en materia fiscal o ambiental tiene como consecuencia una
disminución de los beneficios de la empresa, la empresa puede exigir al gobierno
que pague la diferencia. No es que la empresa vaya a perder, sino que ganaría
menos que antes, y esa diferencia debe pagarla el gobierno. No solamente parece
tiránico sino que lo es.

Concretamente, se han dado juicios contra los gobiernos mexicanos y
canadienses y estos han tenido que pagar. De manera que el AMI ya tiene una
plasmación concreta de ese acuerdo, que es el sueño de todas las transnacionales,
pues se considera que el aumento de exigencias ecológicas o sociales no debe
afectar a los beneficios del capital.
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La “libertad” de comercio es el núcleo de todo. Las multinacionales, el FMI
(Fondo Monetario Internacional) y el Banco Mundial, pueden aceptar restricciones
a la libre circulación de capital, pero el libre comercio es el corazón de la fe
neoliberal, aunque ahora, con la potencia comercial de China, esta provocando
problemas incluso en EEUU, provocando el curioso fenómeno de que los más
liberales de los economistas norteamericanos tienen ahora algunas dudas sobre el
libre comercio.

Recuerdo que hace cuatro o cinco meses apareció en BusinessWeek un dossier
de veinte páginas titulado “The China price” (“El precio chino”). ¿A qué se refiere
esto? Imagine que es usted un cliente, que va a ver a un empresario para comprar
1.000 mesas. El fabricante dice “va a costar tanto”; “no -dice el cliente-, yo quiero
el precio chino”. El precio chino es diez veces menos y el empresario norte-
americano debe proponer un precio, pero el problema es que es absolutamente
imposible igualar el precio chino. La conclusión es que hay una pérdida de fe en
el libre comercio en los círculos dirigentes de EEUU y un retorno al proteccionismo.

¿Qué quiere decir ese énfasis sobre las llamadas “libertades fundamentales”?
Que los centros de poder no son los gobiernos, y menos aún los pueblos, sino
centros totalmente extraterritoriales, ya sean centros políticos dentro de la UE,
centros empresariales o financieros. Esto es muy importante porque explica en
parte el rechazo de la Constitución en un país como Francia.

El sistema de decisión europeo es opaco, se presentan decisiones que hay que
aplicar en nombre de Europa, porque el sistema funciona así, de arriba hacia abajo.
Las decisiones clave se toman entre varios ministros y después cada uno traduce la
decisión europea en sus propios términos políticos. Esto ocurre así en Francia y
supongo que también en España. Una tercera parte de las leyes votadas en el
Parlamento y dos terceras partes de los decretos no son de origen nacional, sino la
transposición a nivel nacional de decisiones tomadas a nivel europeo. Suelen ser
decisiones muy impopulares, liberalización del transporte, las telecomunicaciones,
el correo, etc., pero se dice “no podemos hacer nada, es Europa y usted no está en
contra de Europa, ¿verdad?”. Creo que ése fue uno de los factores para explicar el
rechazo a la Constitución.

Seattle: el punto de partida del debate público sobre la globalización

Aunque toda esta problemática general existía hace dos décadas, no había
entrado en el debate político, y a nivel de debate internacional entró a raíz de
Seattle. En diciembre de 1999 Seattle fue una manifestación espectacular de desafío
a este tipo de orden internacional, en concreto contra una institución absolutamente
clave como la OMC (Organización Mundial del Comercio). Tuvo una importancia
tremenda y se lanzó la idea de que las manifestaciones habían provocado el fracaso
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de la reunión, lo cual no es verdad, porque hubiera fracasado de todas maneras
por las contradicciones entre los intereses de EEUU y Europa, por un lado, y otros
gobiernos del sur por otro. La cuestión es que la policía norteamericana manejó
mal las manifestaciones y el resultado fue un fracaso mediático, dando la impresión
de que eran los manifestantes quienes habían provocado el fracaso.

A partir de ahí, se instauró la moda de organizar sistemáticamente una
manifestación contra cada reunión, sea del Banco Mundial, del FMI, etc., y a
partir de diciembre de 2000 contra las reuniones de la UE. Por eso, cada vez que
hay una cumbre europea, como Barcelona en 2002, hay una manifestación, una
contracumbre. Es decir, que la gente ve la UE no como un baluarte contra la
globalización, sino como un actor mayor de la globalización neoliberal, más
importante diría yo que EEUU Es a partir de ese momento cuando la globalización
entra en el debate público.

El caso de José Bové, que antes de líder antiglobalizador era un campesino
desconocido, resulta muy interesante en este sentido. El contexto es el siguiente:
la OMC decide castigar a la UE por su negativa a importar carne con hormonas, la
UE tenía una regla interna que prohibía la utilización de hormonas de crecimiento
en la alimentación animal y la Comisión no puede decir más que “nosotros no
podemos producir carne con hormonas, entonces no vamos a importarla”. Sin
embargo, EEUU y Canadá dicen: “no nos importa, nosotros tenemos derecho a
exportar”. Al final la decisión se toma a nivel de la OMC, quien decide que la UE
tiene que o bien importar carne con hormonas o, de no hacerlo, pagar una cantidad
anual. Esto se sigue haciendo hoy en día, mediante el aumento de las tarifas
aduaneras que afectan a los productos importados.

En aquel momento, el gobierno norteamericano hizo una lista país por país y
para Francia decidió tasar, entre otras cosas, el roquefort. No hubieran tomado esa
decisión de haber tenido algún sociólogo rural en la embajada de EEUU en Francia,
porque la producción de roquefort se localiza en una pequeña región del
departamento de Aveyron y sus productores son gente muy militante. Entre ellos
se encuentra José Bové.

En el año 2000 hubo una manifestación en Millau, la capital del departamento,
para protestar contra la decisión de la OMC y decidieron desmontar un McDonald’s,
símbolo de la globalización, que se estaba construyendo y llevaron las partes a la
prefectura. Por varias razones, José Bové, que era el líder de esos campesinos, fue
encarcelado (recordaréis su famosa foto con las esposas puestas), y lo que él
consiguió fue tremendo, pues hizo comprender la estrecha relación existente entre
lo que tienes en tu plato y la globalización. Puede que no quieras comer carne con
hormonas, pero según la OMC estás obligado.

Una vez entra la globalización en el debate público, los partidos y sindicatos
no tocan el tema y había, por tanto, un vacío que fue llenado por varios
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movimientos, entre los cuales está ATTAC y los Foros Sociales Mundiales, locales,
regionales, etc. Digamos que la creación de ATTAC es la respuesta en Francia a
este vacío para intentar ofrecer unas claves de comprensión del fenómeno que los
partidos, gobiernos, etc., aún ignoraban.

Fundamos ATTAC tras aquel artículo de Ignacio Ramonet de 1997 que ya he
nombrado e inmediatamente la gente acudió a nosotros porque se identificaba
por primera vez un culpable del estado del mundo, que es el sistema financiero.
De manera totalmente espontánea se crearon varios ATTAC en Europa, América,
África, Japón, etc. No fue, pues, ATTAC Francia, sino el vacío que existía en todos
los países, la razón de que se fundaran ATTACs en algo más de cincuenta países,
cada uno de ellos con sus características propias y sin una sede central de ATTAC.

La creación de los Foros Sociales

La creación de los Foros Sociales también es algo muy importante, con una
gran repercusión. La idea fue la siguiente: los dirigentes políticos y los dirigentes
financieros de las transnacionales tienen muchas oportunidades para discutir,
actualizar sus datos, tomar acuerdos, etc. El lugar principal es el Foro Económico
Mundial, que se organiza anualmente en Davos (Suiza), pero hay otras muchas
otras oportunidades. Sin embargo, los movimientos sociales del mundo no tenían
un espacio, una cita anual. Discutía de esto en mi oficina con compañeros brasileños
que estaban en París, hoy conocidos porque son personas claves del FSM (Foro
Social Mundial), como son Chico Whitaker y Oded Grajew. Uno de ellos acababa
de llegar de Davos y le parecía un escándalo que se organizaran ese tipo de
reuniones, donde los dueños del mundo deciden lo que quieren, y decidió que
debíamos hacer algo y sugirió que yo, como presidente de ATTAC o como periodista
de Le monde diplomatique, podría organizar un contra-Davos.

Le comenté que ya se había organizado en Davos y era complicado, ya que
Davos es una estación de esquí muy pequeña y, además, la policía suiza es bastante
bruta, así que es peligroso manifestarse allí y, de todas maneras, tampoco hay
espacio. Por otro lado, tampoco parecía interesante un contra-Davos en Francia,
que está cerca de Suiza. Necesitábamos una ruptura y pensamos que si se hacía
algo tenía que ser en el sur. Ahí veíamos a Brasil como el lugar más indicado y,
dentro de él, Porto Alegre, por su conocida experiencia del presupuesto
participativo. Decidimos llamar a este encuentro Foro Social Mundial, en
contraposición al Foro Económico Mundial, y organizarlo exactamente en las
mismas fechas. Esa fue la idea mediática, poder decir que hay dos foros simultáneos,
uno de los dueños del mundo en Suiza y otro de los pueblos en Brasil. La primera
edición de 2001, aunque todavía éramos muy débiles, fue una gran victoria
mediática.
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¿Y cuál es la función de los FSMs? Reunir el mayor número de movimientos
sociales, ONGs, sindicatos, etc., para que se conozcan, discutan e intercambien
experiencias. La primera edición fue, como he dicho, un éxito mediático, pero en
términos de participación bastante relativo, ya que había mucha gente de América
del Sur por ser la anfitriona y mucha gente de Francia por ser una operación lanzada
por franceses y brasileños. También había gente de Europa del Sur, pero poca
gente del norte, poca de África y poca de Asia. En las sucesivas ediciones se ha ido
ampliando la representatividad de los foros, pero es importante señalar que los
foros no son lugares que deciden, no hay una posición del FSM como tal. Se
pueden tomar decisiones en el marco del foro, pero no en su nombre.

En unos años se pudo constatar que este movimiento, que después se llamó
“altermundialista”, tenía tres pies, América del Norte, América Latina y Europa, pero
faltaban los demás. Un problema es que África era demasiado débil. La elección de
India para el IV Foro Social Mundial fue capital porque permitió incorporar los
movimientos de la India, que tan poco conocemos. Además, supuso una oportunidad
para que esos movimientos que habitualmente combaten entre sí, hay tres partidos
comunistas que se odian, por primera vez se unieran para organizar el evento. Esto
tuvo grandes consecuencias, ya que atribuyen la victoria del partido el año siguiente
a que, en lugar de dedicarse a combatir entre ellos, por fin se unieron juntos contra
la derecha nacionalista y casi fascista del partido hindú. En la actualidad, este
movimiento tiene pues cuatro pies: América del Norte, América Latina, Europa y la
India. Pero hay territorios que son vírgenes: Asia Oriental, China, por supuesto, con
las dificultades que se pueden imaginar, Oriente Medio, donde las problemáticas se
pueden constatar con el semifracaso desgraciadamente del Foro Social del
Mediterráneo, celebrado hace poco en Barcelona, y África.

¿Cuáles son las fuerzas que participan en estos eventos? Se habla del movimiento
antiglobalización o altermundista y, en realidad, aunque yo mismo utilizo la palabra,
no estoy seguro de que sea un “movimiento”, debido a la falta de estructura y la
total heterogeneidad de los que participan. Algunas entidades entran en la
problemática en profundidad y al 100%, como en el caso de ATTAC, que es su
razón de ser, pero otras entidades no entran con la misma intensidad al debate,
como podrían ser los sindicatos. Por tanto, el conjunto es una nebulosa de actores
muy diversos, que ni siquiera están de acuerdo entre ellos, pero que tienen en
común la aspiración hacia un mundo diferente Sus actuaciones se concretan
solamente en determinados momentos, cuando hay un foro, cuando hay una
movilización, por ejemplo, contra el G8 en Francia, el mes que viene en Escocia,
etc. Digamos que la estructura no viene dada por el movimiento mismo, sino
desde fuera. Son los eventos externos los que provocan una estructura puntual que
después desaparece y meses más tarde vuelve a aparecer.

De todos modos, pese a tratarse de una “nebulosa”, es cierto que es un
movimiento que ha tomado gran peso. Resulta paradójico, pero las instituciones
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multilaterales, BM (Banco Mundial), FMI (Fondo Monetario Internacional), OMC
(Organización Mundial del Comercio), etc., ven un peligro potencial y tienen miedo,
sobre todo, por el gran éxito que han tenido en las opiniones públicas las temáticas
tratadas por estos movimientos. En Francia, por ejemplo, todos los temas de ATTAC
son muy populares, las encuestas siempre dan, por ejemplo, un apoyo mayoritario
a favor de la tasa Tobin, contra los transgénicos, contra los paraísos fiscales, etc.

Las instituciones temen que todo esto cristalice un día en un movimiento
concreto, un partido, una campaña, etc., así que su política mientras tanto es tratar
de discutir, de intercambiar, decir “somos abiertos, por qué no dialogar”. Nosotros
no vamos a rechazar un diálogo, si es un diálogo público sobre temáticas que nos
interesan, pero sabemos bien que no sirve de nada si no se apoya en una correlación
de fuerzas nuevas, porque nunca van a dar algo si no hay una presión intensa.
Además, no vamos a convencernos mutuamente a nivel teórico. En resumen, este
movimiento pese a su heterogeneidad, ha adquirido una gran influencia sobre la
opinión pública y sobre las instituciones. Éstas últimas diría yo que poseen un
sentido del que nosotros carecemos, y es que quienes tienen mucho que perder
detectan los peligros antes que los demás, que el ciudadano común.

Podríamos comentar, en términos de fuerzas y debilidades, que la principal
debilidad del movimiento altermundista es precisamente su falta de estructuración
como movimiento. No hay un comité central y se forma y se disuelve
espontáneamente. Podríamos decir que la fuerza principal es la brutalidad y
agresividad de la globalización, que provoca una reacción.

Yo diría que hay dos tipos de corrientes en este movimiento: por un lado, los
que se relacionan con el proceso de producción, capital, trabajo, etc., como son
los sindicatos y, por otro lado, aquellos que no entran en dicha relación, como son
los movimientos feministas, ecologistas, etc. La cohabitación no es fácil, aunque
va mejorando. En Seattle se encontraron, codo con codo, por un lado sindicalistas
y por otro ecologistas que defendían las tortugas. Son gente que de primeras no se
hablan entre sí o, si lo hacen, es de manera muy franca, pero durante los sucesivos
foros esta gente se va conociendo y acercando. No es acercamiento definitivo,
pero al menos existe la posibilidad de sentarse juntos en la misma mesa, algo hace
un tiempo impensable. Eso también es una fuente de inquietud para los dominantes.

La tarea de ATTAC

A continuación daré unos ejemplos, dentro del movimiento altermundista, de
la actividad del movimiento ATTAC. Nuestro objetivo es influir sobre las ideas,
cambiar las mentes. He utilizado expresiones como “erradicar el virus liberal” que
tenemos en nuestras cabezas, que ha sido inyectado durante treinta años de
propaganda mediática, universitaria y escrita por los economistas.
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El papel de los economistas, repitiendo lo que decía el FMI, ha sido pésimo, ya
que, al menos en Francia, los departamentos de economía se han transformado en
departamentos de divulgación de las teorías neoliberales, lo cual no era así en los
años 40, cuando las teorías liberales no tenían ningún peso. Eso es producto del
esfuerzo por conquistar sistemáticamente las mentes a través de las fundaciones
norteamericanas financiadas por empresas, que gradualmente han tomado el poder
intelectual. La misión de ATTAC es hacer lo mismo pero a la inversa, liberar las
mentes del fatalismo neoliberal para que cada uno pueda empezar a pensar de
manera libre.

Cuando Ignacio Ramonet propuso la idea de “otro mundo es posible” parecía
totalmente banal, pero resulta que es un eslogan revolucionario, ya que durante
tantos años se nos ha dicho y todavía hoy nos repiten que “no es posible otro
mundo”, que hay que adaptarse a este que tenemos, que no se puede cambiar
porque el paradigma no lo permite, que las famosas imposiciones mundiales,
europeas, la tasa de inflación, la deuda, etc., crean un marco del cual no se puede
salir.

Nosotros creemos que sí se puede salir y pensar en otro mundo es algo realmente
revolucionario. Así que, cada paso que damos en ATTAC es para mostrar que existen
otras posibilidades, medidas que se pueden tomar y que no son utopías, sino temas
muy concretos que se pueden llevar a cabo o, por lo menos, intentarlo.

Este año, en Porto Alegre, Ignacio Ramonet, José Saramago, Eduardo Galeano,
entre otros, redactamos un documento titulado Doce propuestas para otro mundo
posible12, con una lista de cosas como: anular la deuda pública de los países del
sur, aplicar tasas internacionales a las transacciones financieras, desmantelar los
paraísos fiscales, reconocer el derecho al empleo, al agua, la salud etc., promover
el comercio justo y cambiar totalmente las reglas de funcionamiento de la OMC,
garantizar el derecho a la seguridad y la soberanía alimenticia en cada país, prohibir
todo tipo de patente del conocimiento, etc. Todas estas son medidas consensuadas,
porque, aunque participamos gente muy diferente en el manifiesto, consideramos
que cada una de estas medidas es una pequeña revolución.

En ATTAC siempre estamos en una contradicción permanente, porque queremos
cambiar las mentes y la situación, pero sin entrar directamente en la esfera política,
a pesar de que hemos tenido una excelente oportunidad en Francia con el
referéndum sobre la Constitución Europea. ATTAC Francia decidió a través de un
voto interno decir no y hacer una campaña en contra de la Constitución.
Normalmente, son los partidos políticos quienes llevan a cabo las campañas
electorales, pero en este caso los sindicatos también tomaron posiciones y ATTAC
se movilizó de manera impresionante a nivel nacional con un tremendo éxito. De

12 http://www.attacmadrid.org/d/5/050204114706.php
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hecho, nos atribuyen la responsabilidad principal del fracaso del si al Tratado
Constitucional europeo. Dentro de dos años habrá elecciones en Francia,
presidenciales y legislativas, y no vamos a tomar posiciones, aunque podemos
tratar de decir cuáles son las medidas que pueden tomarse a nivel nacional, lo
cual nos permite estar en la esfera política, pero sin entrar directamente en campaña.

A nivel europeo, todos los ATTAC hemos trazado un plan A-B-C respecto al
Tratado Constitucional europeo:

a) Una lista de medidas inmediatas.

b) Una convención en Bruselas, que tendrá lugar en diciembre, para proponer
una Constitución Europea, pero no de 448 artículos, sino de una docena o
veinte máximo, simplemente unas reglas para el funcionamiento democrático
de la UE.

c) Reflexionar sobre qué tipo de Europa queremos finalmente.

Este es un papel altamente político, aunque no estemos en la esfera electoral, y
de ahí la eterna contradicción. Por ejemplo, el partido socialista afirmó que ATTAC
ha salido de su misión al tomar posición, porque, según dicen, “si la gente de
ATTAC quiere posicionarse debe presentarse a las elecciones”. Es decir, no aceptan
que un movimiento así tome partido sin entrar directamente en el juego político.
Nosotros ambicionamos dirigirnos a todos los ciudadanos y no solamente a la
izquierda.

Hoy nos encontramos en esta tesitura: un movimiento potencialmente fuerte,
no estructurado, aunque se estructura cada vez que es necesario, que tiene
influencia en la política, pero sin hacer política en el sentido estricto de la palabra.

Lo que es patente es una fuerte aspiración a pasar de la discusión en los Foros
Sociales Mundiales a lo político, y es lo que hemos tratado de hacer con nuestros
compañeros en el manifiesto de Porto Alegre, porque es una primera concretización
de lo que puede ser otro mundo posible.
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